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LIBRO IV. 

De los Sistemas de Economía Política, 

CAPITULO IIL 

De las restricciones extraordinarias impuestas sohre 
la introducción de las mas de las Mercaderías prO’- 
cedentes de aquellos paises en cuyo comercio se 
supone contraria la balanza, 

PARTE ÍL 

pe lo poco' razonable de estas restricciones ex-> 

; traorainarias aun en suposición de otros prin^ 
cipios que los que establece el sistema 

mercantil,. 

E n la primera parte de efíe Capítulo se ha 
procurado demoílrar,. quán inútil ' fea imponer 
jeftricciones extraordinarias en la introducción 
de géneros procedentes de los paifes con quie- 
nes fe fupone poco ventajofa la balanza del 
Comercia aun en fuposiciorr de jos principios 
del Siftema mercantil 

No 'puede imagfnarfe una doQrina mas ab- 
fürda. que la de ella balanza del comercio fobre 
que fe fundan no folo eltaíi reftricciones, sino 
«asi todos los- demás reglamentos comerciales. 
Tüimo llL. i. 


s Riqueza de las Kaciones.’ 

Supone eíla doQrina que quando dos pueblos 
comercian entre sí reciprocamente , si la balan- 
za eítá en su punto de equilibrio, ambos pier- 
den ó ambos ganan ; pero que inclinandofe hácia 
qualquiera de ellos pierde el uno, y el otro 
gana á proporción que le aparta de aquel pun- 
to de exactitud. Ambas fuposiciones fon fallas. 
Un comercio que fe fuerza por medio de gra- 
tín caciones y monopolios puede fer, y es por 
lo común, ó poco veníajofo , ó perjudicial i 
aquel país en cuyo favor fe cree haber sido 
cíiablecido femejante método de comerciar, co- 
mo se procurará demoílrar mas adelante: pero 
aquel comercio qué sin fuerza, ni violencia s'ü 
gira natural , y regularmente entre dos pueblos 
. es siempre ventajofo , aunque no. siempre igual- 
mente á arnbas plazas. 

Por ventaja , ó ganancia fe ha de entender 
en lodo cafo no el aumento de la cantidad de 
pro y de plata, sino del valor permutable del 
produélo anual jde la tierra y^ trabajo del 
país , ó el aumento de las rentas y emolumen- 
tos anuales de todos fus habitantes. 

Si Ja balanza eítá en su punto , y si el eo- 
mércio entre :dos pueblos consiílc enteramente 
en el cambio de. fus producciones nacionales, 
ííio folo ganarán ambos . en las mas ocasiones^ 
sino que ganarán casi igualmente. Cada uno en 
tal cafo franquea un Mercado feguro para igual 
Cobrante del producto, dd . Otro : cada qual reem- 
plaza el Capital empleadpj: en producir y pre- 
parar para su ventsi aquella parte de..ipnodu6lo 
fobrante del otro ; el qual se ha diítribuido, 
rendido utilidades, f dado mantenimiento á cier- 
to numero de habitantes de los paiíes respectivos# 
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Cierta porción de habitantes de cada uno de 
ellos paifes derivará indireftamente fus ren- 
tas y fubstftencia de cierta porción del otro 
reciprocamente. Como que las mercaderías per- 
mutadas íe fuponen de igual valor , los dos Ca- 
pitales empleados en aquel comercio ferán t;im- 
'bien en las mas ocasiones iguales , o muy pró- 
ximamente los 'mismos: y déílinadós ambos 2 
la producción y preparación de unas mercade- 
rias Nacionales , ó propias de ambos palies res- 
petivamente , las rentas, utilidades, y mante- 
nimiento que la diílribucion de ellas habrá de 
facilitar á los Habitantes de cada uno, también 
habrán de í'er ó iguales , ó ¿asi iguales. En cuya 
fuposicion ellas jemas y ellos eniolümcntos que 
$e dan reciprocamente cftos paifes ferán mas 6 
menos á proporción de lo extensivo de fus ne- 
gociaciones y tráficos.' Si ellos, por excmplo, 
“ascendielen anualmente al valor ' de cién^ mil pe- 
füs , ó á un millón de caW‘pa’rte^ cada .uno 
•<íe ellos produciría 'Una Vehta amfal en el un 
cafo de cien mil, en él otro de un millón de 
pefos á ios habitantes del otro. 

Si el comercio de ellos dos p¿fifes fuefe de 
tal naturaleza que el uñó no llevafe al otro mas 
que mercaderias ó éfé^los Nacionales quando 
los retornos para el primero consilli'ercn única- 
mente en géneros extrangeros, en elle cafo íc 
fupondria todavia equilibrada la balanza, pues 
que se pagaban efe6lqs por eféclos. Ambos tam- 
bién ganarían en éflc cafo, pero de modo nin- 
guno igualmente: y his habitantes del país (juc 
extraía para el otro efeclos Nacionales folanien- 
> ferian los que facafen mayor ganancia db 
aquel comercio. Si k In glaterra , por excrnplo^ 
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no extraxcfe de España 'para fus dominios mas 
efeftos que los naturales de nueftra Peninfula, 
ó p oducciones de nueftra Nación , y no teniendo 
la Gran-Bretaña mercaderias propias de aquellas 
e>pecies que se pidiefen en España anualmente 
nos pagafe con retornos de cantidades grandes 
de géneros extrangeros á ella , v.*g. Tabaco, 
ó eíedüs de la India Oriental, efte comercio 
aunque dexafe renta á Jos habitantes de ambos 
paifes, rendirla mas á los Españoles que i los 
Ingleíes. Todo el Capital Español empleado al 
año en aquel trafico fe diftribuiiia anualmente 
entre las gentes de España ; pero entre los ha- 
bitantes del Pueblo. Ingles folo se diílribuiria 
aquella porción de Capital Ingles que se em- 
pléale en la producción de a¿]uellas mercade- 
rias Nacionales con que tendrían que comprar 
las que hemos dicho extrangeras. La mayor parte 
de ellas rcemplazaria los Capitales que se ha- 
bían empleado en la Virginia, en Indultan, ó 
en la China , y que habían rendido utilidades, 
y mantenido á los habitantes de aquellos difían- 
tes paiíes. Siendo pues iguales ó casi iguales 
los dos Capitales Ingles y Español, el empleo 
de ellos aumentarla mucho mas las rentas de 
España con lo que rendía su Capital , que el 
Ingles las de los habitantes de la Gran-Bretaña. 
España en efte cafo giraría un Comercio directo 
extrangero de confumo doraeltico con Ingla- 
terra ; y ella folo giraría uno indire6lo y de 
grandes rodeos en España ; y los diftintos efec- 
tos del giro directo y del indireblo en el co- 
mercio externo de confumo interno , los dexa- 
tnus ya completamente explicados en otra parie« 
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Acafo no se encontrarán en el mundo dos 
paifes cuyo reciproco comercio consifta en el 
cambio de producciones naturales de ambai 
partes folamentc, ó de producciones naciona- 
les ,de la una , y extrangeras únicamente de 
la otra. Casi todas las Naciones cambian in- 
diferentemente efetlos extrangeros y naturales: 
pero siempre ferá mayor la ganancia de aquel 
país en que el cambio de fus propias produc- 
ciones exceda al que haga de efedos extran- 
geros. 

Si la Inglaterra pagafe los efectos que anual- 
mente extrae de España , no con tabaco > ni 
con géneros de la India Oriental , sino con pla- 
ta ú oro , la balanza ya fe fupondria desigual 
y desnivelada , como que no se pagaban efec- 
tos con efe6los , sino con oro ó plata. No obs- 
tante el comercio en cíle cafo rendiría como 
en el anterior mas utilidades y rentas á la 
España que á la Inglaterra , aunque á los ha- 
bitantes de eíla no podría menos de dexar 
algunas. Dexaria utilidad á la Inglaterra , por 
que no podrían menos de- reemplazarfc el Ca- 
pital que se hubiefe ‘empleado en producir aque- 
llas mercaderías Inglefas con que se adquirió 
aquel oro y aquella plata , y el que se había 
dilinbuido y producido renta á ciertos habi- 
tantes de la Gran-Bretdña , y efte reemplazo 
les habilitaria para profeguir su giro y su em- 
pleo. El Fondo general de Inglaterra no pa- 
deceiia con ella extracción de metales mayor 
diminución que con la extracción de géneros 
de igual valor ; por el contrario en los mas 
tafos recibiría aumento. Ninguna Nación envía 
a otros pailes mas generes que aquellos de que 
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hay mas necesidad fuera que dentro , y cuyos 
retornos espera que fean regularmente 'de mas 
«valor dentro que las mercaderías extraídas. Si 
el Tabaco que en Inglaterra no vale mas que 
cien mil libras, por excnvplo , enviándole á 
Francia , comprafe , ó pudiefe comprar en ella 
una cantidad de vinos que en Inglarerra valie- 
se ciento y diez .mil , éfte cambió ' alimentaria 
el Capital Ingles en aquellas diez mil libras de 
cxcefo. Del mismo modo-, si cien mil libras 
de oro Ingles comprafen en Francia una can- 
tidad de vinos que valiefen en la primera ciento 
y diez mil , aquei cambio aumentariá en las mis- 
mas diez mil libras el Capital • Ingles. Asi como 
un mercader que tiene' el valor de ciento y 
diez mil libras empleadas en vino dentro de 
su bodega es mas rico que el que no tiene 
mas que cien mil en Tabaco en fus almace- 
nes,, asi taiiibien es mas rico qpe el qué no 
tiene mas que las cien mil libras en 'dinero 
dentro de fus arcas. El primero pone en mo- 
vhniento mayor cantidad de indirftria , y da ren- 
ta , fübsiílencia , y' empleo á mayor rmmero 
de individuos que qualquiera de los otros doso^^ 
El Capital pues de una Nación' entera es igual 
á los Capitaleé todos' de cada uno de fus in- 
dividuos , y la cantid.ad de induftria que en ella 
puede mantenerfe anualmente á la que pueden 
füílener todos ellos Capitales respeélivamente. 
Luego no puede menos de aumentarfe con eílé 
cambio tanto el Capital del pais , como la in- 
duítria que en él puede mantenerfe anualmen- 
te. Es verdad que feria mas ventajofo para In- 
glatera poder comprar los vinos de Francia coa 
fus genero» de quinquilleria y texidos , que con 
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tabaco de Virginia , ó con oro ó plata del Bra- 
sil y Perú : por que un comercio externo di- 
reílo de confumo domeílico es mucho mas útil 
que el indireBo , ó por rodeos ; pero no es 
menos ventajofo un comercio' indireBo ^girado 
con oro ó plata que manejado con el cambio 
de otros efeBos como fea igualmente indireclo: 
ni un pais que carezca de minas propias ella 
mas expuefto á quedar exhaufto de oro y pla- 
ta x:on la anual extracción de ellos metales, 
que uno en que no se crie tabaco por igual 
(exportación de ella planta ; por que asi como 
el pais que tiene con que comprar el Tabaco 
nunca podrá tener mucha falta de eñe uten- 
silio , asi el que tenga con que comprar me- 
ta^5 tampoco padecerá mucha excafez de oro 
ni plata , aunque no tenga minas de propiedad. 

Se dice comunmente , que un artefano que 
tomaíe á su cargo el despacho de una Taber- 
na emprendería un trato perdido , ó contrario 
á fus intereses ; y que por la misma razón ha 
ide jer un trafico muy poco ventajofo el que 
una Nación manufaBurantc aventure con otra 
’cn el articulo de vinos. Pero á efto debe res- 
ponderfe que el trafica de Taberna no es efen- 
cialmcntc ruinofo , ni infiere una perdida nc- 
cefaria ; por su naturaleza es tan ventajofo 
como qualquiera otro , aunque por lo regular 
cñá mas expuefto á muchos abufos. El empleo 
que hace un Tabernero , Aguardentero , ó 
Teiidero de licores por menor viene á fer una 
división de trabajo tan nccefaria en él como 
en el de qualquiera otra negociación ó gran- 
geria. Será por lo general mas útil á un arte- 
laño comprar del tabernero el vino la 


ccr- 
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beza que para su confumo necesite , que trafi- 
car en eñe ramo por sí mismo ; y si es un ar- 
tefano pobre le ferá mas ventajoso comprar aque* 
líos licores por menor al tabernero , que hacer 
una prevención grande de ellos. Y en quanto 
á confumir con algún exceso de eftos géneros 
podrá verificarfe en algunos , como íucede tam- 
bién en otros ramos; del carnicero, v. g. si 
es gloton , ó dermercader , si quiere diftinguirsc 
por los vellidos entre los de fu clafe : pero 
siempre ferá mas ventajoso al cuerpo general 
de artefanos que todos ellos tráficos- fean libres, 
aunque haya algunos que abusen de efta li- 
bertad ; pues aunque fe pueda verificar que cier- 
tos particulares’ fe arruinen por un excesivo 
confumo de licores, no puede verificarfe eñe 
riesgo en toda una Nación. En todos los paifes 
hay gentes que expenden en eftos géneros mas 
caudales que los que pueden gallar cómoda- 
mente, pero siempre fon muchos mas los modera- 
dos y fobrios, y los que gañan mucho menos que 
lo que pudieran ; siendo también digna de te- 
nerle prefente la reflexión de que si confulta- 
mos la experiencia , la baratura de los vinos' 
mas es caufa de fobriedad que de embriaguez.. 
Por lo general los. habitantes de los paifes de 
vinos fon los mas moderados en beber de toda 
Europa ; fean de ello teftigos los Españoles, 
los Italianos , y los pobladores de las Provin- 
cias .Meridionales de Francia.- Rara vez comete 
el hombre excefo de comer y beber de aque- 
llas cofas, que maneja diariamente por negoi 
ciacion. Ninguno aféela el cara6ler de liberal, 
ni obfequiofo en dar lo que vale tan poco , comO' 
un; vafo de vino en paifes en que íe. cria coa 

abun— 
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abundancia. Por’ eji cóntrarió en los' páifes eñí 
que no vsc cria' ó por el excesivío frió , ó por 
el calor inmoderada , :y>en que’ -por co;nsiguÍGn-i 
te es mas caro y rnas raro aquel licor, la em- 
briaguez fuele íer un vici© muy general , como 
se ve en las Naciones Septentrionales , y en 
todas aquellas que ellan situadas fentreí los Tro- 
picos , corno lós: Negrosr. de- las ^ Coilas de Gui-i 
néa. Tengo oido muóhas veces, que quando pafai 
un Regimiento Francés de las Provincias Sep- 
tentrionales de Francia, donde eftá bailante 
caro el vino, á las. partes Meridionales del mis- 
mo Reyno en que eftá mucho mas barato , aun-j 
que á los principios füelen- los Soldados envi- 
tiarfe con la baratura , y la' novedad 'del vino 
bueno , á pocos mefes de residencia la mayor 
parte de ellos se hace tan fobria como el refta 
de fus habitantes. Sien ía Gran-Bretaña sequi- 
tafen los. altos impueftos :que hay , cargados fo«r 
bre los vinosextrangeros, lo barato haría al prin- 
cipio viciofo y ebrio al populacho ,.pero es muy 
creíble que á poco tiempo fucediefe la fobrie- 
dad. AI prefente no es la embriaguez en Ingla- 
terra un vicio común entre las gentes de bue- 
na crianza , y de mediana educación , y mucho 
menos de las de primera gerarquia , y ? sin em- 
bargo eftas fon las que podiian gallar mas cau- 
dales en licores ,1o mismo que en qualquiera 
de. las demas especies. Las miras que parece 
tener las reftricciones extraordinarias en el co- 
mercio de vinos; en Í.a Gran-Bretaña , no tan- 
to es impedir que las gentes, digatnOvslo asi, 
'Vayan á la Taberna , como el que acudan á 
donde pudieran comprarlo mejor y mas barato: 
puello que favorecen el comercio de vinos de 
Tomo III. 
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Portugál ¿ y defaniman el de Francia. Bienes 
v,erdad , que los Portuguefes , fegun se dice, 
Ion mejores confumidores de las manufafturas 
Inglefas que los Francefes , y por la misma ra- 
zón deben fer prefeiddos en aquel ramo ; por 
que asi como ellos amplían el confumo de los. 
géneros Inglefes, eftos deben franquear el de 
aquellos. En todo cílo se manifieíta que en aque- 
lla Nación han sido erigidas en máximas po- 
líticas para el gobierno de un Imperio las ar- 
tes y las mañas de un pobre artefano que por 
su situación no puede extenderfe á emprefas mas 
espirituofas ; por, que lolo los pobres ariefanos, 
ó los mercaderes de caudales cortos fon los que 
adoptan la regla de emplear para fus parro- 
quianos folamente ,.y de comprar de fulos fus 
eorresponfaies ; pues un Comerciante rico com- 
pra los géneros donde quiera que los encuen-» 
tra mejores y mas baratos , sin . atender á aque-, 
1-los mezquinos interefes que perjudican al ge- 
neral de fus extensivos giros. 

Imbuidas en unas máximas como cílas , nos 
han querido perfuadir algunas Naciones que 
fus interefes consiíten en empobrecer á fus ve- 
cinas. Se ha hecho creer á las Naciones que 
deben miiar con ojos envidiofos la prosperi- 
dad de todas aquellas con quienes comercian, 
y considerar las ganancias de ellas como per- 
didas fiiyas. El Comercio que tanto entre las 
Naciones como entre los particulares debe fer 
naturalmente un vinculo de unión y de amiftad, 
ha venido á fer un principio fervil de enemis- 
tad y de discordia. Puede decirfe , que la ca- 
prichüfa ambición de algunos Tiranos y Minis- 
líüs que en algunas épocas ha tenido el mundo 
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no ha Sido tan fatal al repófo univerfaf de Eu- 
ropa , como el impertinente celo y envidia de 
los Comerciantes y Fabricantes. La violencia 
y la injufticia de algunos Gobernadores del 
inundo ha sido un antiguo mal á cuyo remedio 
en algunas épocas no ha alcanzado ía situaeiori 
y la naturaleza misma, de la inconftancia de 
las cofas humanas. Pero la interefada codicia, 
el espíritu de monopolio de mercaderes y fa- 
bricantes , no hay razón para que no puedan 
corregirfcj ó á lo menos precaverfe el que lle- 
guen á turbar la tranquilidad de otros cuer- 
pos que el de ellos mismos. 

No puede dudarfe , que el espíritu de mo- 
nopolio fue el que inventó, y aun propagó 
íemejante doélrina ; y los que la enfeñaron no 
fueron tan -infenfatos como los que la creyeron. 
En todo pais ha sido , es , y ferá interés del 
gran cuerpo de la fociedad comprar todo lo 
que necesite , lo mas barato que pueda , y don- 
de se venda con efta comodidad. La proposi- 
ción es tan evidente que parecería cofa ridi- 
cula tomarfe el trabajo de probarla ; ni se hu- 
biera puefto jamas en términos de disputa si la 
interefada fofistería de manufaélorcs y comer- 
ciantes no hubiera confundido en efla parte el 
fentír de todo el genero humano. En efte fu- 
pueño los interefes de ellos fon abfolutamentc 
contrarios i los del gran cuerpo del pueblo. 

Asi como es interés de los individuos de una 

« ^ 

incorporación ó gremio impedir que el reño 
de los habitantes de su Ciudad empleen en fus 
giros á otros operarios que á ellos , asi lo es 
de los mercaderes y fabricantes de toda una 
Nación ei afegurar para sí el monopolio uní>* 
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verfal de la venta domeftica ó nacional. De 
aqui han nacido en la Gran-Bretaña , y en las 
mas partes de Europa los extraordinarios de- 
rechos que se han impuefto en casi todos los 
géneros extrangeros. Del mismo principio han 
folido dimanar también las prohibiciones de to- 
das aquellas manufabluras extrañas que pueden 
entrar á Competencia con las propias. De aqui 
también , en gran parte , las reítricciones ex- 
traordinarias íobre la introducción de toda es- 
pecie de efedos procedentes de aquellos paifes 
con quienes se quiere decir que la balanza del 
comercio no es ventajpfd ¡ y cuya , verdadera 
caufa prescindiendo! de los calos en que lo 
exige la .política , es. una ajíúint>sidad nacional 
mas ó menos inflamada. 

La riqueza de una nación vecina aunque 
fuele fer peligrofa paradla guerra, y para las 
iiegociacipnes politÍGasj',e$ qi'ertamente yentajo- 
.fa para .el comercio.^ En un, .eftado, de hpftili- 
dad habilitaria á nueílros enemigos ’ para ;íbíle- 
ner armadas y exercitos fuperiores á los nues- 
tros ; pero también les habilitará en el de paz 
y comercio para hacer cp.n nofotros cambios de 
mayor, cantidad y valor , y, para-' fra.n'quearnos 
mejor despacho, ó para el prodiido ímuicdiato 
de nueílra propia induíiria , ó para el de aque- 
llo que con eíte produ6lo podamos adquirir. 
Asi como un hombre rico es un parroquiano 
mas Util para aquellos - artefanos que viven de 
su induíiria en una vecindad , que; lo que pue- 
de i'er un individuo ppbre , asi también lo es 
una macion rica para su vecina. Un rico arte- 
j'ano es sin duda un vecino perjudicial , ó i 
lo menos peligrólo , para todos aquellas que tra- 
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tan en la misma especie de negociación ; pero 
todos los demas de la vecindad , ó la mayor parte 
de ellos , íacan muchas utilidades del buer» mer- 
cado que los gaftos de aquel les proporcionan; 
y ademas ganan porque aquel rico vende íus 
géneros mas baratos, á los pobres que trafican 
en el mismo ramo. Del mismo modo los fabri- 
cantes y artefanos de una Nación rica fon sin 
duda peligrofos rivales para fus vecinos; pero 
eíla misma rivalidad es ventajofa al gran cuer- 
po de la fociedadjla qual por lo común faca, 
mayores utilidades del buen mercado que por 
otros capítulos la proporcionan los gallos gran- 
des de una Nación de eíla especie. Un parti- 
cular que carece de caudales., y pretende ha- 
cerfe rico, jamas pienfa en retirarfe á las pro- 
vincias pobres y remotas del pais , sino en cs- 
labíccerfe ó en la misma Capital , ó en alguna 
.otra Ciudad grande y populofa. Conocen todos 
que donde circula.n pocas , riquezas , pocas se 
pueden ' adquirir , y que donde eílá en movi- 
miento la opulencia puede muy bien tocarles 
alguna parte.- Las mismas máximas pues que en 
eíle «cafo regulan la condu8:a de un particular 
deberian hacerlo con la de un millón ó mas 
de perforias,;» y eítas ipismas harían que toda 
.una Nación mirafe las riquezas de su vecina 
como caufa , ó á lómenos como una ocasión 
muy próxima y probable del aumento de las 
-propias. , Mas conforme á razón es , que quan- 
-do una. Nación pienfe en enriquecerfe con el 
comercio extrangero lo consiga siendo fus ve- 
cinos ricos , induílriofos , y comerciantes , que 
siendo negados á la induñria , y al comercio, 
y pobres. Una Nación grande rodeada por to- 
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das partes de falvages , de vagamundios , y de 
barbaros mifcrables podria adquirir algunas ri- 
quezas Gon el cultivo de fus propias tierras , y 
con su comercio interior , pero de modo nin- 
guno con el comercio externo, ó extrangero. 
Del primer modo parece haber adquirido su 
grandeza los antiguos habitantes de Egipto , y 
los modernos de la China. De los antiguos 
Egipcios se dice que odiaban , y aun despre¿* 
ciaban el comercio extrangero , y de los mo- 
dernos Chinos se fabe que lo menosprecian has- 
ta lo fumo , y que apenas se dignan de dispen- 
farle una protección regular por fus leyes. To- 
das aquellas máximas modernas que en el co- 
mercio extrangero vayan dirigidas al fin de em- 
pobrecer en quanto efté de su parte á las Na- 
ciones vecinas ,, fon otros tantos reglamentos 
dcítruQivos del aprecio que se merece aquel co- 
mercio , y que le hacen afunto de muy poca 
significación é importancia. 

En confeqüencia de ellas erradas maximai 
el comercio entre Inglaterra y Francia eftuvo 
siempre fujeto en ambos paifes á infinitas res- 
tricciones , y á mil obílaculos terminantes todos 
á defanimarlo en todo lo posible. Si aquellas 
Naciones fe hubiefen parado á considerar fus 
verdaderos interefes sin aquella emulación mer- 
cantil , ni aquella animosidad nacional que reinó 
siempre entre ellas pudiera haber sido fu co- 
mercio el mas ventajoso del mundo para am- 
bos paifes. La Francia era la nación mas pró- 
xima que tenia la Gran-Bretaña para el cafo» 
y girando su trafico entre las cofias meridio- 
nales Británicas y las Septentrionales , ó las de! 
N. Q. de Francia podUn haberse esperadoTus. 
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rct'OTnos quatro , cinco, y fcis veces al año^ 
casi del mismo modo que en un comercio en- 
teramente interno. Por lo mismo el capital em- 
pleado en fu giro podía en cada uno de aque- 
llos paifes poner en movimiento quatro , cinco, 
y fcis veces mayor cantidad de induílria y fu.» 
miniítrar fubsiftencia y empleo á quatro, cinco, 
6 feis veces mayor numero de individuos que 
lo que podría hacer igual Capital empleado en 
qualquiera otro de los ramos del comercio ex- 
trangero de aquellas Naciones. Entre las pro- 
vincias mas remotas respe6livamente de Ingla- 
terra y Francia podrian esperarfe los retornos 
una vez al año lo menos, y aun efte comer- 
cio feria quando no mas , tan ventajoso acafo 
como casi todos los demas ramos del Comercio 
•Européode los Inglefes. Seria tres veces mas 
ventajoso quando menos , que el ponderado 
luyo con las Colonias Americanas Septentrio- 
nales , cuyos retornos jamas fe han verificado 
en menos de tres años , y freqiientemente no 
han bajado de quatro y de cinco hada fu to- 
tal regrefo. Ademas de eílo fe afeguraba qu« 
la Francia tenia mas de veinte y quatro rniílo- 
llones de habitantes: y las Colonias Septentrio- 
nales de la America nunca pafaron de tres: y 
la Francia es un país mucho mas rico que U 
Amerida Septentrional Inglcfa, aunque por ra- 
zón de la desigual diftribucion de las riquezas 
hay en la primera mucha mas mendicidad, ó po- 
bretería que en la fegunda. Francia pues podia 
proporcionar un mercado lo menos ocho veces 
mas^ amplio , y por razón de la fuccsiva fre- 
qbencia de los retornos mercantiles veinte y 
quatro veces mas ventajoso á Inglaterra que el 
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que la proporcionan las Colonias Anaericanas, 
Igualmente ventajofo feria para la Francia el 
Comercio de la Gran-Bretaña , y á proporción 
de la riqueza , la proximidad , y la población 
de los paifes tendría la misma fuperioridad fo- 
bre el que gira Francia con fus propias Co- 
lonias. Tal es la palpable diferencia que fe ad- 
vierte entre el comercio que ambas Naciones 
fe han empeñado en defanimar , y el que ha 
creído conveniente favorecer : cuyo exemplo 
puede iraerfe con propiedad á varias otras Na- 
ciones de la Europa» . . : 

Pero aquellas mismas circunílancia's que pu^ 
dieron haber hecho tan ventajofo á ambos pai- 
fes un- comercio libre y franco, fueron las que 
motivaron fus principales reílricciones y tra- 
bas. Como naciones vecinas no pudieron me- 
nos de mirarfe corpo enemigas , y por tanto 
la riqueza y el poder de la una había de pa- 
recer formidable á la otra : , y de aiñe modo 
aquello mismo que habia de eílreehar la amis- 
tad , fulo ha férvido de inflamar Ja envidia , j 
el odio nacional. Ambas fon Naciones ricas 
é induílriofas 1 y los mercaderes y; fabricantes 
de cada una temen la' competencia ^ de, la peri- 
cia. y actividad de , la otra. Se exercitan cada 
dia y fe inflaman la envidia y los celos mer- 
cantiles , y por lo mismo fe ha* de aumentar 
también la animosidad nacional: de modo que 
los negociantes de ambas partes fe han llega- 
do á anunciar reciprocamente , con toda la apa- 
sionada confianza que inspira un errado juicio 
y un interés caprichoso , la ruina inevitabj^e de 
fu comercio en confeqüencia de aquella balan- 
za desventajofa de comercio que ellos preten- 
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den fea efecto necefario de un trafico libre y 
franco entre ambas Naciones. 

No hay país comerciante en Europa cuya 
próxima ruina no haya sido anunciada á cada 
pafo por eftos pretendidos DoBores del Sis- 
tema de la balanza desventajofa del comercio. 
Pero después de tantas fatigas como fe han to- 
mado para demoftrarlo , después de tantas y tan 
vanas tentativas de todas las Naciones mercan- 
tes por inclinar hacia sí propias aquella balan- 
za ideal , no hemos viílo ttidavia una Nación 
en Europa que fe haya empobrecido por cha 
decantada caula. Por el contrario toda Ciudad, 
todo país á proporción que ha abierto fus puer- 
tas á las Naciones extra ngeras con efta fran- 
queza de comercio, en vez de arruinarfe con 
ella como, pretenden hacernos creer los errados 
principios de femejante siflema mercantil , fe 
ha enriquecido y llenado de opulencias. ( * ) 
Aunque es verdad que hay muy pocas Ciuda- 
des en Europa que merezcan con propiedad el 
nombre de puertos francos ; fon no obltante al- 
gunas las de efte numero , pero país ó nación 
entera que lo merezca abfolutamente no creo 
que pueda feñalarfe. La que mas se aproxima 
ái efte caraBcr es á m*i parecer la Holanda, y 
no obñante eftá todavía muy lexos de pofceiio, 

(*) Debe tenerse presente que toda esta libertad de co- 
mercio es ventajosa quando no sirve de un obstauilo positivo 
á los prí'gresos de la industria prt)pla en una Nación atra- 
sada , por que en este caso serán indispensables las restriccio- 
nes en el. Comercio de las manufafturas extrangeras hasta cier- 
tos términos y plazos : por que la industria nianuí'atlurantc 

es un objeto á qne se debe atender primero que á la nur- 
cantil , que solo tiene con respefto á aquella un Iníluxo se- 
cundario en la riqueza de una Nación. 

Tomo 111. o 
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sin embargo de que se fabe que aquellas Pro- 
vincias derivan toda su opulencia, y aun parte 
de su fubsiílencia necefaria , del comercio ex- 
tra n ge ro. 

Hay ciertamente otra balanza , que dexamos 
ya explicada mucho antes , muy diferente de 
eíta de Comercio , y que fegim que eílá mas 
ó menos inclinada hacia una Nación ocasiona 
necefariamente su decadencia ó su prosperidad. 
Ella es la balanza del produ6lo y confumo anual. 
Si el valor permutatWo del produ6lo anual , fe- 
gun obfervamos en otra parte, excede al del 
anual confumo , el Capital nacional se aumen- 
tará á proporción de elle excefo. En eñe cafo 
la Sociedad toda se mantiene de sus rentas y 
productos ; y lo que ahorra de ellos anualmente 
es muy natural que se añada á su Capital, y 
se emplee de fuerte que al año siguiente se 
aumente mas el produdlo. Si el valor permu- 
table del produdo anual no alcanza á lo que 
anualmente se confume, no puede menos de ir 
iecayendo anualmente el Capital nacional á pro- 
porción de aquella parte que falta para com- 
pletar el confumo. En eñe cafo el gaño de la 
Nación excede de fas rentas, y por consiguiente 
haorá de ir confumiencft> la parte que va cer- 
cenando del Capital: eñe decaerá necefariamen- 
te, y en fuerza de eña decadencia el valor per- 
mutable del prodiido anual de fu induftria irá 
cada vez á menos. 

Eña balanza de produdo y confumo es en- 
teramente diftinta de la que llaman balanza de 
comercio. Puede tener lugar en qualquiera Na- 
ción que no conozca el trafico extrangero, y 
que eñuviera feparadíi enteramente del trato del 
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lefto del mundo. Puede verificarfe ef) todo eP 
globo de la tierra , cuyas riquezas, población, 
y adelantamientos pueden ir creciendo gradual- 
mente , ó gradualmente disminuyéndole. 

Eíla verdadera balanza de produ 61 o y con- 
fumo puede eílar confiante á favor de una Na- 
ción , aunque cílé fixa contra ella la que lla- 
man balanza de comercio. Una Nación puede 
eñar introduciendo medio siglo , ó mas , mayor 
valor que el que extraiga: el oro y la plata 
que en todo eñe -periodo entre en ella puede 
eñar facandofe continuamente : su moneda cir- 
culante puede ir decayendo gradualmente , y 
fubftituyendofe en su lugar diferentes especies 
de moneda de papel , ó en billetes : y aun pue- 
den irfe aumentando por grados los débitos que 
contraiga con las Naciones con que negocie, y 
con todo irfe aumentando en mayor pioporcion 
su riqueza real , que es el valor permutable del 
produélo anual de sus tierras y de su trabajo. 
No parezca paradoxa, pues el eftado de las Co- 
lonias Americanas Inglefas, y el comercio que 
cftas giraban con la Gran-Bretaña antes que 
principiafen las turbulencias que las agitaron en 
el año de 1775 pueden' dar una prueba con- 
vincente de no fer eíla una suposición impo- 
sible. 

CAPITULO IV. 

DE LOS REEMBOLSOS DE DERECHOS 

ya pagados, 

I-íos negociantes de comercio y manufaéluras 
no se contentan por lo general con el mono- 
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polio interno del mercado Nacional, sino que 
deícan y anhelan por la mayor extensión de 
fus ventas en los paifes extrangeros. Ninguna 
Nación tiene jurisdicción en las extrañas, y 
por tanto no puede procurarle inmediatamente 
por sí el monopolio en ellas ; con que se ven 
generalmente obligados á contentarfe con que 
se Ies concedan ciertos fomentos , y medios que 
inventan para animar la exportación. 

Éntre ellos parece el mas razonable el que 
llaman de reembolfo. Conceder al comerciante 
que vuelve á recibir ó todo ó parte de lo que 
eílá cargado de derechos fobre la induílria do- 
mellica al tiempo de extraer del Reyno eftos 
electos , nunca puede motivar mayor extracción 
de géneros que la que se hubiera verificado si 
no se hubiefen cargado aquellos irapueílos. Elle 
medio de fomentar la extracción no hace por 
sí ó por su tendencia , que se deíline á otros 
empleos mayor porción de Capital nacional que 
la que se emplearla en ellos de su propio mo^ 
vimiento, folainente impedirá el que se emplee 
en los mismos alguna parte mas que acafo se 
emplearla. No es por sí un medio trastorna- 
dor de aquella balanza, ó equilibrio que por 
si mismo se eílablece entre los varios empleos 
de una fociedad ; sino impeditivo de que lo 
traílornen los impueftos. No es su tendencia 
deílruir , sino confervar el reforte mas venta- 
jólo de la fociedad, que es la división y dis- 
tribución regular del trabajo de la fociedad 
misma. 

Lo mismo puede decirfe de los reembolfos 
fobre la re-exportacéon de aquellos efeftos ex- 
• trangeros que se introduxeron ya en el país 
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cuyos ¡mpueílos en las mas Naciones compo- 
nen la mayor parte de los derechos cardados 
fobre la introducción de géneros. En la Gran- 
Bretaña por la fegunda regla de las añadidas 
á la AQa comercial del Parlamento que Im- 
pufo lo que actualmente llaman alli Antiguo 
Subsidio > se concede á todo Tratante, fea In- 
gles , fea Extrangero , el- reembolfo de la; mitad 
de los derechos pagados qiiandó se‘ trata dé la: 
extracción de aquéllos mismos géneros fobre 
que los pagó : al Mercader Ingles con tal que 
m re-extraccioH se verifique' dentr'ó del termi- 
mi de un año ; y’ al extrangero dentro del de^ 
nueve mefes. Los Vinos , la Pafa, y las manu-* 
faéluras de feda fon géneros exceptuados de efta 
regla por que tienen á su favor otras concesio- 
nes. Los derechos impueftos por efta A 8 :a del 
Parlamento eran los únicos que habia fobre la 
introducción de géneros extrangeros. Los tér- 
minos ó plazos en que ' podian re;clamarfe éftos 
reembolfos se extendieron' después al de tres años 
por la Conftitucion VIL de Jorge I. cap. 21. 
Seél. 10. 

Los derechos que se cargaron después de 
aquel antiguo fubsidio fobre la mayor parte de 
géneros de todas especies , se reftituyen entera- 
mente por el reembolfo quando se trata de su 
extracción. Pero efta regla general está fujeta 
á un numero grande de excepciones; y el punto 
de reembolfos ha llegado ya á fer una materia 
mucho mas clara y fencilía que lo fué en su 
primera inftitucion. 

Para la extracción de algunos géneros ex- 
tranjeros cuya introducción, ó cantidad intro- 
ducida es por términos regulares excesiva con 
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respeto al confiimo interno, eílá concedido en 
Inglaterra el reembolfo de todos los derechos 
pagados, sin referva de la mitad del antiguo 
Subsidio. Antes de la revolución de las Colo- 
nias Americanas tenian los Inglefes el monopo- 
lio del tabaco de Maryland y Virginia. Intro- 
ducian eftos en la Gran-Bretaña cerca de no- 
venta y feis mil botes , y el confumo interno ■ 
nunca pudiO pafar de catorce mil. Para facili-. 
tar una extracción tan grande como era indis- 
penfable para despachar el reño , se mandaban 
reembolfar tddos los derechos pagados en su in^ 
tfoduccion , con tal que fuefe extraido aquer 
fobrante dentro del termino de tres años. 

Todavia confervan los Inglefes aunque no 
lodo , parte del monopolio de la azúcar de las 
Indias Occidentales. Si introducido efte genero 
en la Gran-Bretaña se vuelve á facar dentro 
de un año , se reftituyen al Comerciante todos 
los derechos pagados , á excepción del medio 
fubsidio , el qual se retiene por la Real Ha- 
cienda en las mas de las especies introducidas 
y re-exportadas : y aunque la azúcar que se in- 
troduce excede de la cantidad necefaria para 
el confumo interno, no es tan considerable eñe 
excefo como el que diximos del TabaGo. 

Hay algunos géneros , especialmente las ma- 
ntifa£luras rivales de las Inglefas, que eñán en- 
teramente prohibidos en aquel país para el efec- 
to del confumo interno ; pero no para que se 
introduzcan- con ■ el fin .de almacenarlos para 
volverlos á facar , pagando ai introducirfe cier- 
tos derechos ; los quales no se reñituyen de 
modo alguno al extra flor. Los Fabricantes In— 
glefes defearian que no fuefe permitida aun efta 
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cobartada introducción, por que temen siem- 
pre que no dexe de falir fubrepticiamente al- 
guna porción de aquellos géneros para el con- 
funio del país , haciendo competencia á las pro- 
pias manufa6luras. Bajo de ellas condiciones y 
reglas pueden introducirfe en Inglaterra los te- 
xidos de fedas , el cambray y lienzos de Fran- 
cia, los cotones pintados , eílampados , teñi- 
dos , &c. pero de modo ninguno para su con- 
fumo interno. 

Como los Inglefes ni aun conduflores quie- 
ren fer de géneros Francefes , y tienen por me- 
jor defatender algunas ganancias propias, que 
permitir que los de ella Nación faquen la me- 
nor utilidad por minifterio de los Vafallos Bri- 
tánicos , en la re-exportacion de los Géneros 
Francefes introducidos y almacenados no folo 
retiene el Gobierno la mitad del antiguo fub-- 
sidio, sino todo el fegundo impueílo 4 el veinte 
y cinco por ciento*' 

Por la regla quarta , adición á la A6la del 
Parlamento , el reembolfo concedido en la^ex- 
traccion de vinos ascendía á mucho mas de la 
mitad de los derechos que en aquel tiempo se 
pagaban en su introducción : pues parece haber 
sido entonces la idea dcl Gobierno dar al co- 
mercio de transporte de eñe genero fomentos 
extraordinarios. Todos los demas derechos que 
se impusieron al mismo tiempo y después del 
antiguo fubsidio , llamados extraordinarios , el 
nuevo fubsidio , otro tercero , y otro pofterior 
á eñe , y el impuefto del año de 1691 se com- 
prendieron en la concesión del reembolfo. Como 
todos eftos derechos se pagaban á la intro- 
ducción en dinero .efcQjvo á excepción dcl ex- 
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íraordinario , y el del año de 1692 , el interés 
de unas fumas tan quantiofas oeasiofiaba un 
dispendio tan grande, qüe no podia esperarfe 
razonablemente la mas pequeña ventaja del co- 
mercio de transporte de efte ramo. En quan- 
to á los vinos de Francia folo se concedía en 
su re-extraccion el rcembolfo de una pequeña 
parte, del impuefto llamado generalmente del 
vino , y nada de las veinte y cinco libras por 
tonelada , ó de los derechos impueftos en los 
años de 1745» ^ 7 ^ 3 > Y 177B. Los dos impues- 
tos del cinco por ciento del año de 1779, 7 
del de 1781, asi como todas las demás cargas 
de aduanamiento , se incluyeron enteramente 
en el reembolfo á la extracción de toda mer- 
cadería , y por consiguiente se extendió la con- 
cesión en ella parte á la del vino. Aunque se 
concedió también el reembolfo del ultimo im- 
pueílo que se cargó fobré el vino en el año 
de 1780, como todas las demas contribuciones 
permanecieron en el mismo pie , apenas puede 
deci^fe , que aquella corta franquicia motivafe 
la extracción de una fola tonelada de aquel li- 
cor. Ellos reglamentos rigen en la Gran-Bre- 
taña con respeélo á todos los lugares de lici- 
ta exportación exceptuando las Colonias Ingle- 
fas Americanas. 

El Eílatuto XV. de Carlos II. Cap. 7. lla- 
mado A8:a del Fomento Comercial, dió á la 
Gran-Bretaña el monopolio de .sus Colonias en 
quanto al furtido de toda raercaderia que fuefe 
producción ó manufaélura de Europa : y por 
consiguiente el del fuminiílro de Vinos. Pero 
no parece probable fuefe elle monopolio, ó este 
privilegio exclusivo muy respetado en unas Cos- 
tas 
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tas de tan vafta extensión como las de la Ame- 
rica Septentrional Inglesa , y las de fus Colonias 
en las Indias Occidentales , á donde llegaba tan 
debilitada la Autoridad Británica y y err donde 
se pennitia que sus habitantes extraxefen en 
baxeles propios sus innumerables mercaderias, 
al principio para todas las Regiones de Euro- 
pa , y despues' para las Meridionales baila el 
Cabo de Finls-Terre : por consiguiente es muy 
creíble que en toda ocasión tuvieíen modo de 
volver á sus deílinos con cargamentos hechos 
en aquellos paifes á donde les era permitido 
llevar los fuyos.. No obñante eílo , hallaban ai- 
cunas dificultades en conducir á fus Islas des- 
de ciertas partes vinos Europeos, y sin duda- 
no los podrían llevar desde la Gran-Bretaña, 
por que en ella se hallaban cargados de cre- 
cidas contribuciones que no se reembolfaban á 
su exportación. El vino de la Madera como que 
no era mercadería Europea podía conducirle 
diredamente á la America , y á las Indias Occi- 
dentales, paifes que gozaban de un libre co- 
mercio con las Islas de la Madera en todas 
fus respetivas mercaderías. Ellas circunftancias' 
creo haber influido para que se extendíefe en 
aquellas regiones el güilo- de los vinos de es- 
tas- I>las , que ios Oficiales Inglefes hallaron tan 
propagado en todas las Colonias al principio 
de la Guerra del año de 1755 , V que traxeron 
consigo á la Metrópoli donde háfta entonces 
había sido^ muy poco^ ufado y conocido. Con- 
cluida la guerra en el año de 1763 , por un 
Decreto’ de Jorge III. al Cap. 15. Sec. 12. se 
Concedió el rcembolfo de^ todo iinpuello á cx- 
ce^iori de 3 lib. y 10 shel. en la extracción de 
Tomo lli.. a 
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Kulos los vinos (|nc so coníluxden á las Ccy^ 
lonias, ('xccpuiando los de ¡''rancia , porque á 
Mí comcicio y conrumo no tjucria conceder 
íoineiiio itI;>uno la preocupación nacional. El 
priiodo que medió entre U concesión de esta 
•pavía y la revolución de las Colonias Ingle- 
las lile tan co»io (pie no pudo advcrLirle mu^ 
d.inza alguna eonsidorablo por ella cauliv en las 
Aduanas de aquellos paifcvS. » 

Aquella misma Aliii que tanto Favorccia 4 
las (A»lt)u«as en el recndiollo de los derechos 
íóhre los vinos, dándolas la preícicncia ¡obre 
todv)s los demas paiíCvS , ningún , favor ni pre- 
ferenciii las daba en la mayor parte de las otra» 
inercaderias : pues para todas se concedia ea 
MI exiraecion el rccmbtílíb del medio íubsidio, 
y en la que se hacía para las Colonias de to-» 
das las producciones , ó maiuifaduras EurcqDcas^ 
de ningún modo, no siéndolos Vinos, Coto^ 
nes » y Mu felinas. 

Eíb)s rcombolfos fueron en su origen una 
especie de fomento inventado en favor del Cor» 
ineicio de trauspv)rte, el qual se fuponia uu 
inediv) particularmente expedito para traer plata 
y oro a la Nación, como qu<e en aquel gim 
c'l Flc.tc se paga por -lo común cu moneda 
coruaiue por el comerciante extrangero. }’cro 
auiujue el comercio de transporte no merezca 
que para ¿d se cllablczcau peculiares fv>mcntos, 
y por consiguiente el motivo de la inílitucioa 
do ellos no fea luíicienicmeiuc acertado y pru- 
dente , la inllitucion misma fue bailaiue razona- 
ble. Kilos rocmbolbvs no pueden atraer forzada- 
ineiue hacia elle trafico mayor porcion .de .Capital 
nacional que el que de propio movimiento y sia 
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aquel fomento hubiera ido á buscar aquel empleo, 
cafo que no hubiera habido impueílos fobre aque- 
llos generes. El efe6:o que producen es hacer 
que no se abandone enteramente por razón de 
los impueílos ; y aunque el comercio de trans- 
porte no merezca preferencia , tampoco merece 
que se le oprima; ni debe fer menos libre que 
los demas Comercios. Es sin duda un recuifo ncce- 
fario para todos aquellos Capitales que no pueden 
hallar cabimento ni en la agricultura , ni en las 
manufa6luras del país , ni en el comercio in- 
terno , ni en el externo de confumo domeílico. 

Ni las rentas de las Aduanas pierden , antes 
bien ganan con eftos reembolfos de derechos, 
por que siempre retienen alguna parte del im- 
pueílo. Si fe retuviesen enteramente , rara vez 
podrían fer re-extraidos los géneros extrange- 
ros á cuya introducción fe pagaron aquellos, y 
por consiguiente tampoco es regular que fe in- 
troduxefen por falta de despacho, ó de mer- 
cado interno en que poderlos vender : con 
que de modo ninguno fe devengarían en todo 
ni en parte , derechos que no fe habrían de 
pagar. 

Eftas razones parece que jufíifican fiificicn- 
temente el ellablccimiento de los reembolfos; y 
lo juílificarian auuque la reftitucion de los de- 
rechos fuese total , ó de todas las cantidades 
defembolfadas , bien fobre géneros de induílrrá 
nacional, bien fobre efectos extrangeros al tiempo 
de su introducción. La Renta de Aduanas per- 
deria algo en efte cafo , pero la balanza natu- 
ral de la induílriá , la división , y diñribucion 
del trabajo nacional , que no podrían menos de 
recibir alguna alteración con las nuevas impo- 
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siciones , quedaría mas anivelada con femejan- 
tes reglamentos. 

Pero eftas razones juftifícarán los reembol- 
fos en la extracción únicamente de géneros de 
toda especie para aquellos paifes , ó entera- 
mente extrangeros, ó que fean independientes 
de la Nación de’ donde fe extraen, pero no 
para aquellos en que los Mercaderes y Fabri- 
cantes íe han apoderado del monopolio nacio- 
nal. Un reembolfo, por exemplo , en la expor- 
tación de géneros Europeos desde Inglaterra 
para fus Colonias Americanas no motivarla ma- 
yor extracción de .ellos que la que fe verifi- 
caria sin el reembolfo : por que por razón del 
monopolio que en ellas tienen los Mercaderes 
y Fabricantes Inglefes siempre fe remitirian allá 
las mismas cantidades de géneros , retuvieran- 
fe , ó no todos los derechos defembolfados. Y 
asi puede verificarse que un reembolfo fea una 
pura perdida para el Erario sin influir en be- 
neficio del comercio, ni hacer que fea de mo- 
do alguno mas extensivo. Halla qué grado pue- 
dan fer loables eftos reembolfos en calidad de 
fomentos para la induílria de las Colonias , ó 
qué ventajas pueda traer á la Matriz el que 
fe liberte á aquellos Vafallos del todo ó de par- 
te de los impueílos que pagan todos los demas, 
lo examinarémos quando hayamos de tratar 
directamente de las Colonias , ó fus Eílableci- 
mientos. 

Por ultimo debemos tener entendido que 
los reembolfos fon útiles folarnente en los cafos 
en que los géneros en cuya extracción fe con- 
cedan , fean en realidad extraídos para paifes 
extrangeros , y no vueltos á introducir clan-., 
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deíllnRmente en el propio : de cuyo abuso tan 
perjudicial á la buena fe del Comercio , co- 
mo á las rentas publicas déla Nación, fe ven 
cada dia innumerables exemplos. 

CAPITULO V. 

DE LAS GRATIFICACIONES, 

0 premios. 

Es muy freqüente en la Gran-Bretaña folici- 
tar que fe concedan gratificaciones , ó premios 
para la extracción de géneros á Reynos extran- 
geros , y se conceden en efecto á veces en va- 
rios ramos de la induftria nacional. Los Co- 
merciantes y Fabricantes Inglefes pretenden ha- 
cer creer , que por medio de ellas fe habilitan 
para vender fus géneros en los mercados extran- 
geros mas baratos que fus competidores. Dicen, 
que de elle modo fe extrae mayor cantidad de- 
efeftos , y por consiguiente que la balanza del 
Cjoniercio fe ha de inclinar en favor de fu país. 
Lllos no pueden dar á fus fabricantes y mer- 
caderes en los Reynos e.:trangeros el monopo-; 
lio que les han dado dentro dcl propio : y bus-/ 
cando un medio que mas fé le aproxime, ó que- 
mas se le parezca , pehfaron el de que se les> 
pague por que vendan. Y efte es el modo con 
que propone el siftema mercantil enriquecer- 
ú la Nación , y llenar de dinero fus arcas en 
la fupuefta balanza del Comercio. ^ 

Los defenfores de efte siftema conceden des- 
de luego que eftas gratificaciones folo deben 
otorgarle á aquellos ramos de comercio que no 
pueden girarle sin. ellas ; ¿pero que. ramo de co-/ 
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nicrclo en que el mercader pueda vender fus 
géneros á un precio que reemplace todo el 
Capital empleado en preparar y conducir las 
mcrcaderias haíta un citado de venta , y todas 
las regulares ganancias que correspondan á aquel 
fondo , no podrá girarle muy bien sin grati- 
ficaciones ni premios? Es evidente que qual- 
fjuiera de ellos ramos éílá nivelado coD todos 
los demas de comercio que se giran sin grati- 
ficaciones ; luego no hay razón para decir que 
los unos las exigen con mas juílicia que los otros. 
Solo necesitarán de gratificaciones aquellos trá- 
beos en que Ibs negociantes se vean precifados 
d vender íus cfetlos á un precio que no reem- 
place el Capital empleado y fus ordinarias ga- 
nancias : ó en aquellos en que tengan que yen- 
derlos por menos que lo que cuelta ponerlos 
en eílado de venta. Las gratificaciones se pro- 
ponen para el refarcimicnto de ellas perdidas^ 
y-jpara animará continuar , ó á emprender de 
nuevo alguna arriesgada negociación , cuyos gas- 
tos se creen mayores que lo que pueden fer 
fus ganancias , ó en que cada operación haya 
de confumir alguna parte del Capital emplea- 
do ,v.siendo , de tal naturaleza, qué si todos los 
demas tráficos se le pareciefen , muy prefto se 
habría dep ver el pais sin capital alguno, 
i Es digno de notarfe , qiié folo aquellas ne- 
gociaciones mercantiles que se giran por medio 
de gratificaciones fon las que pueden permane- 
cer mucho tiempo-, feguido entre dos naciones 
mercantes aunque la una pierda siempre , ó casi 
siempre , vendiendo fus géneros por menos que 
lo que cudla conducirlos al mercado , ó po-. 
nerlos en diado de , yenta, Pero - si la gratifi-^ 
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'-cacro’n ño refarce al mércader de lo que sin 
ella perdería en la venta' de • fus mercaderías’, 
^u mismo interés leí obligaría muy preílo á 
emplear fus fondos en otra negociación , óá 
bufear un trato en que el precio de fu^ gé- 
neros le reemplázale el Capital empleado , y 
lus ordinarias ganancias. Y asi tino de los efec- 
tos que indispenfablemente producen -las grati- 
ficaciones , -I como todos los demas expediente^ 
del fiílema mercantil , es forzar el comercio 
de un pais hacia aquel canal que él no busca- 
ría de su propio movimiento , y que es mu- 
cho menos ventajofo á los interefes del publico. 

El ingeniofo y acreditado Autor de Jos Tra- 
tados fabre el Comercio de" Granos , ’ha de- 
moftrado claramente , que desde que se eílablej- 
ciéron en Inglaterra las gratificaciones para a 
extracción de trigo , el precio 6- valor 'del ex- 
traído valuado muy moderadamente, lia exce- 
dido al del introducido regulado por alta com- 
putación , en mucho mayor- fuma que lo que 
montan todas las gratificaciones pagadas en todo 
aquel periodo. En confequencia de efta demos- 
tración , y fundado en los principios del sis- 
tema m.ercantil , imagina fer cfta la prueba mas 
autentica de; que aquel forzado trafico del trigo 
es beneficiólo á la Nación, pu-es el valor de 
lo extraído excede al de lo introducido en mu- 
cho mas que todo el coíle y todas las expen- 
fas qué. el publico ha fufrido para verificar 
aquella exportación. Pero no considera que elle 
gallo extraordinario de la gratificación es la par- 
te mas pequeña de lo que cueíla á la íociedad 
aquella extracción de granos: es necefario que 
entre tamoien en cuenta el Capital que empleó 
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el labrador en cultivarlo y cogerlo. A méno« 
que el precio del trigo que se vende en los 
mercados extraños , reemplace no folo las gra.^ 
tiíicaciones , sino aquel Capital,, juntamente con 
las ganancias regulares del fondo , la fociedad 
perderá todo lo que haya de diferencia, y ea 
otro tanto fe habrá de ^disminuir el fondo nacional: 
asi es que la razón por que fe han creido ne- 
cefarias las gratificaciones es la Tupuella inlu- 
ficiencia del precio para reemplazar todo aque- 
llo ; luego es un proyecto de pura perdida. 

Quieren decir , que desde el eftablecimiento 
de ellas gratificaciones en Inglaterra ha bajada 
el precia medio de lo& granos. Que *á fines del 
siglo pafado principió a bajar allí elle precio, 
y que continuó bajando en los fefenta y qua- 
tro años primeros del prefente , lo tengo de- 
moítrado en el Tomo Primero. Pero fupuefto 
que asi fea , como lo creo , - indudablemente hu- 
biera fucedido lo mismo prescindiendo de las 
gratificaciones , y de modo-' ninguno puede ha- 
berfe verificado asi por caufa de ellas. Lo mis- 
mo ha fucedido en Francia , aunque en ella 
Nación no folo no ha habido gratificaciones, 
sino que eíluvo enterameiite prohibida la ex- 
tracción de granos, haíla el año dé 1764. (t) 
Ella rebaja gradual del precia medio- de los 
granos no fué efeélo del reglamento ' de grati- 
ficaciones ni de su contrario sino probable- 
mente del gradual encarecimienta del valor real 
de la plata que fe^ verificó en el siglo prefente 
en el mercado general de Europa , como pro-, 


(+) Este mismo calculo puede formarse en España por lo 
<jue diximos en las notas puestas en el mismo iug^r, ^ Tomo I*. 
al fin. ) 
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curé hacer ver en el libro primero de ella obra. 
Parece abfolutamente imposible que las grati- 
ficaciones para la extracción puedan contribuir 
á la rebaja de precio en los granos. 

Dexamos dicho , que en los años abundan- 
tes hacen las gratificaciones que permanezca el 
precio del trigo eñ el mercado domeílico mas 
caro que lo que debiera , por razón de la ex- 
traordinaria extracción que aquellas ocasionan: 
y elle es el objeto que en efeQo fe propufo 
fu ^eftablecimiento , como lo confiefan sus mis- 
mos defenfores, Pero en años de escafez, aun- 
que es cierto que fe fuspenden las gratificacio- 
nes, la extracción grande que dexan ya obrada 
en los de abundancia , no puede dexar de im- 
pedir mas ó menos que la plenitud de un año 
compenfe la escasez de otro. Y asi tajito en 
añps de escasez como de .plenitud, es. por su 
naturaleza ' la gratificación , aumentativa del pre- 
cio nominal del trigo levantándolo algo mas de 
lo que sin ella fubiria en el mercado nacional. 

Que en el eftado actual déla Agricultura 
no puede menos de fer eíla la tendencia de 
las gr aligaciones , no creo baya perfona de 
talento que lo disputé. Pero han llegado á ima- 
ginar algunos que fu eñableeinjiiento es por su 
naturaleza un fomento positivo para la labran- 
za por dos caminos diferentes : el primero fran- 
queando ün mercado mas amplio, para el la- 
brador en la venta de fus granos ; y aumen- 
tandofe por el mismo hecho fu demanda , ha- 
brá de fer mayor también la producción , ó cul- 
tivo de aquella mercadería : y el feguhdo , afe- 
gurandole mejor precio que el que podia prome- 
jtefe en el eftado aétual de la agricultura ; lo 
Tomo lll. r. 
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qual . viene á parar en aumento de ^u lábránza.' 
Éílos dos modos de fomentarla , íegun aquellos 
imaginan , en cierto periodo de tiempo habrári. 
de ocasionar tal aumento en la producción del 
trigo , que podra bajar - ea el mercado inter- 
no el precio; a : que fe venda';, niucho . mas 
délo q ü e p lí d i era-’ hacerlo fu bi r ■ 1 á ) g r a ti fie a- 
cion para extraerlo en el eílado qoeod,ebecia> 
tener la agricultura al fin del periodo dicho¿ 5 
A todo eílo debe responderse , que fea la quC' 
fuere la extensión que las gratificaciones pije- 
dan ocasionar en el mercado extra ngeío’; eíla. 
no puede menos de obrarfé' cada año á expen- 
fas del .Mercado interno, como que -cada, fa^: 
nega de trigo que se extrae por medio de la 
gratificación y qué. no fe .)hubiera_ extraida sia 
ella , hubiera quedado dentro del Reyno para 
aumento?, del repapilo general de confurao •, íy. 
Tcbajade su precio. Y'idebe advertirfe qué tanto 
las gratificaciohes. para la extracción de granos,* 
como para otra qualquiera' especie^ imponen dos 
cargas diílintas al pueblo rebo que 'se ^eftai)lecen; 
la primera la .contribución que tiene que pagar 
para fatisf^cer das cantidades que ei|^ ellas sé 
invierten:. la fegunda el indi re Qd tributo de 
-aquello que fube* de mas el precio -del grano 
^n el mercado domeftico, como^que de eñe ge- 
nero todos' los' despueblo fon ^ordinatias con- 
fumidores : y: ppr Jo íntismo ea efta mercaderia 
^s mucho anas pefadá efta fegunda carga que 
-en qualquiera otro genero de confumo. Supon- 
-gamos que la gratificación de una pefeta por 
fanega de trigo que se extraiga del Reyno le- 
vante el precio de efte grano en el mercado 
interno un .año con otro en media pefeta fo-» 
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lamente fobre el precio que tendría no extra- 
yendofe el grano por gratificación, y confor- 
mandofe con el eílado a6luaí de la cofecha; 
aun en ella moderada fuposicion el gran cuer- 
po del pueblo ademas de contribuir con las can- 
tidades necefarias para fatisfacer una pefeta por 
fanega extraída^ tendría que pagar media peíeta 
mas en cada fanega de^confumo : eílo íupueflo 
fegun el Autor, bien informado sin duda , de 
los Tratados ilbbre el Comercio del trigo,, la 
proporción media entre el grano extraído y el 
confumido en el Reyno eílará como de uno á 
treinta y uno : luego por cada cinco pefetas que 
contribuya el pueblo'para el pago de la primera 
carga tiene que contribuir ciento veinte y qua- 
tro para la fatisfaccion de la fegunda en el eon- 
fumo. Una carga tan pefada , y en una cofa tan 
de primera, necesidad , ó ha de reducir á un 
eftado miferable el fuftento del labrador, ó ha 
de ocasioniar un aumento considerable ’ en los 

*• i 

falarios. .’del trabajó , proporcionándolos al pre- 
cio pecuniario de su principal alimento. En 
quanto produzca el primer efe6lo habrá de ir 
fucesivamente inhabilitando al pobre trabajador 
para cafarle , tener hijos , educarlos , y mante- 
nerlos ,; y- pprl .consiguiente habrá de ir deca- 
yendo la! p,oi>.l^cion.:;.y en. quanto:, produzca el 
fcgundo reducirá en los que dan que. trabajar 
al. pobre las facultades de emplear tanto numero 
de trabajadores como antes, y en otro tanto 
irá desntej orando ¿ y iacortandofe la i nduílria del 
paí§. ' Luego la extracción extraordinaria .de ,tri- 
que 'Ocasione la gratificación, no ífolo -dis- 
minuirá ;cn cada año el mercado dorneftico. tanto 
como aumente el extraño , sino que dismi- 
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nuyendo la población , y cobartando la indus- 
tria , su tendencia final ha de fer cohartar y dis- 
minuir la extensión progresiva que pudiera ir 
teniendo el mercado nacional ; y por consiguien- 
te á largo discurfo de tiempo mas 4 disminuir 
que á aumentar el mercado y el confugio de 
la Nación. . , . 

No obftante pienfan algunos que cíla alza 
ó encarecimiento del precio pecuniario del tri- 
go , como que hace su producción mas útil al 
labrador , aumenta y anima nccefariamente su 
labranza y cultivo. 

Asi feria en realidad , si el efeQo de la gra- 
tificación fuefe aumentar el precio real del tri- 
go , ó habilitare al labrador para mantener con 
igual cantidad de él 'mayor numero de traba- 
jadores del mismo modo ó moderado, ó excafo 
que lo hacen los demas labradores de su co- 
marca : pero es evidente que ni la gratificación, 
ni qualquicra otro eñ'imulo- de su especie , es 
capaz de producir efeélo femejante. No es el 
precio real , sino el .nominal folamente el que 
puede recibir influencia de las gratificaciones; 
y aunque la contribución que un eílablecimiento 
como efte impone^á tqdo el cuerpo del pue- 
-blo es: muy pefada para dos que la pagan y es de 
muy poca ó ninguna- utilidad : para los que la 
.reciben. ^ ^ 

El verdadero efeéló. de la gratificación no 
tanto es levantar el valor: real del trigo , como 
degradar el valor real de la plata : ó hacer que 
-iguarcantidad de ella no. pueda comprar ya , si- 
. no;una menor no folo de trigo sino de quálquiera 
otra mefeaderia del mercado domeílico ; por que 
• el precio pecuniario del grano es el que regu- 
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la siempre el de los demas generes vendibles. 
Regula igualmente el precio pecuniario del 
trabajo; el qiaal debe fer tal que habilite al 
trabajador para comprar una cantidad de trigo, 
ó de alimento fuficiente para mantenerfe éí y 
fu familia de aquel modo profuso, moderado, 
ó escafo con que las circtinílancias del eílado 
progresivo , eítacionario , ó decadente del país 
obliguen á mantenerlos á fus empleantes. ' 
También regula el precio pecuniario de to- 
das las demas producciones rudas de la tierra, 
las quales en cada periodo de adelantamiento 
no pueden menos de confervar cierta propor- 
ción con el precio del trigo , aunque se dife- 
rencie su valor feg#n la variedad de periodos. 
Regula por exemplo el precio pecuniario de las 
yerbas, la cebada, las carnes, los animales de 
lervicio , el de su mantenimiento, el de las con- 
ducciones por tierra , y por ultimo regula la ma- 
yor parte del trafico, y comercio interno del país. 

^ Regulando el precio pecuniario de todas las 
demas especies del produ6lo rudo de la tierra 
lo habrá de hacer también con el de los ma- 
teriales de casi todas las manufacturas. Regu- 
lando el precio los falarios del trabajo lo ha de 
hacer con el de la induílria y artes de toda espe- 
cie: y regulando el trabajo y las primeras materias 
no puede menos de regular el de la manufactura 
completa: con que el precio pecuniario del tr^- 
bajo, y de qualquiera cofa que fea produClo dc' 
el, ó déla tierra no. puede dexar de fubir ó bajar 
á proporción del pecuniario del trigo. 

Y asi aunque en confeqüencia de las gra- 
tificaciones quedafe el labrador habilitado para 
‘Vender gu grano á quatro pefetas en vez de á 
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tres y media la fanega, y para pagar al dueño 
del predio la renta pecuniaria proporcionada á 
ella alza del precio pecuniario de su produB-O, 
si en confeqüencia de efta alza del trigo las qua- 
tro pefetas no pueden comprar mas bienes dé 
qualquiera otra especie que los que podian com- 
prar antes tres pefetas y media, ni las circuns- 
tancias del labrador, ni las del dueño de fus 
tierras habrán experimentado mejoría con efta 
mudanza de precios. Ni el Colono podrá cul- 
tivar mejor fus heredades, ni el Señor aumen- 
tar fus conveniencias. En la compra de gene- 
ros extrangeros podrá darles alguna ventaja, aun- 
que muy corta, pero en la de mercaderias do- 
mefticas ninguna ; y en eftas y no en aquellas 
es en las que por lo común se invierten las 
ganancias del labrador , y la mayor parte de las 
rentas del Señor del predio. 

La degradación que pueda verificarse en el 
valor de la plata por un efeBo de la fecundi- 
dad de sus minas, y que obra igualmente, ó 
con una igualdad casi total en la mayor parte del 
mundo comercial , es de mui poca consequen- 
cia para cada país particular. Aunque la alza 
que es consiguiente en los precios pecuniarios 
de todas las cofas no haga mas ricos realmente 
á los que los reciben , tampoco hace ■realmente 
mas pobres á los que los pagan. En realidad un 
fervicio de plata se hace mas barato , pero que- 
da precisamente en cierto respeBo del mismo 
valor real que antes. . ' x ' , * 

Pero una degradación del valor .de Ja plata 
.que fulo tenga lugar en cierto país particular, 
ó como efeéto de fu peculiar situación,: ó dimaf- 
.iiada de fus eftabkcimientos ecónomigos ó po- 
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iiticós , ,es de confiderables confequencias , y 
muy lejos de hacer mas ricos á fus habitantes, 
jes hace realmente mas pobres. Aquella alza del 
precio pecuniario de toda mercadería que en ef- 
te caso es peculiar de efte país defanima mas o 
menos por fu tendeneia natural todo genero de 
induílria , y habilita á las nacion^es extrangeras 
para vender mas barato no folo en el mercado 
extraño sino en el propio , como que furten de 
easi toda fuerte de mercaderías por menor can- 
tidad de plata que por la que pueden darlas fus 
operarios nacionales. 

, Efpaña y Portugal fe bailan en las peculia- 
res circunftancias de -tener minas en propiedad, 
y por tanto en las de fer las diftribuidoras del 
oro y de la plata entre las demas Naciones Eu- 
,ropeas. Por esta razón han de estar naturalmen- 
te eítos metales mas baratos en Portugal y en Es- 
paña que en parte alguna de Europa : pero la 
diferencia ferá únicamente lo que monten los fle- 
tes y los feguros ; y por' razon del gran valor y 
poco bulto de eíta mercadería el flete no es de 
la mayor consideración , ni en los seguros fe 
diferencian mucho los metales de las demas es- 
pecies de mercaderías de igual valor. Por tanto 
ellas dos Naciones por su natural fituacion 
ferá muy poco lo que puedan padecer en efta 
parte. 

Efpaña cargando los impueílos que tiene por 
convenientes , y Portugal prohibiendo la extrac- 
ción del oro y de la plata , recargan efta mif- 
nia extracción de metales con todo lo que pue- 
den montar las expenfas del contrabando , y en 
ia misma proporción levantan el valor de ellos 

otros paífes fobre lo que valen dentro de fus 
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propios dominios , acreciendo á este valor todas 
aquellas expensas. Quando á una corriente de 
agua fe pone un dique que la contenga , luego 
que éste fe llena , si el agua figue entrando pue- 
de correr fobre el cauce tanto raudal de ella 
como si no hubiera dique , ó como si el cauce 
no tuviese profundidad : quiere decir, que la 
prohibición de la extracción de metales nunca 
podrá detener dentro de España ni de Portugal 
mas cantidad de oro y plata que la que estas 
Naciones puedan emplear en monedas , en ba- 
xillas , en galones, veftiduras , y otras efpecies 
de ornatos y utensilios de fu eípecie. Una vez 
completa ella cantidad quedará lleno el dique 
que fe pnfo á fu corriente , y todo el raudal 
que de eflos metales figa entrando en ellas ha- 
brá de correr por encima de fú cauce hacia 
otras regiones como fi no hubiera cauce ni dique. 
La extracción anual . de, oro y plata de Efpaña 
y Portugal fe regula por los que han examinado 
ella computación en una cantidad cafi igual i 
la de fu anual ingrefo , fin emf>argo de las ref- 
tricciones impueílas á elle fin por ambas Nacio- 
nes. Y figuiendo la mifma comparación , afi có- 
mo no puede menos de haber mas profundidad 
de agua en donde fe forma un dique , y hacia 
la parte en donde fe llena , asi también el oro 
y la plata que eftas reílricciones hacen detener 
en Efpaña y Portugal no pueden dexar de jun- 
tar en eítos paifes una cantidad de metales mur 
cho mayor que en los demas de Europa , guar- 
dada la proporción entre el produéio de las tier- 
ras y del trabajo nacional de unas y de otras Na- 
ciones. Quanto mas alta y fuerte se conílruya 
la incluía del dique, mayor ha de fer la dife»- 

ren- 
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renda de profundidad entre la parte fuperior y 
Ja inferior del cauce y del agua. Quanto mas alto 
fea el impuesto ,:Q mas graves las penas. con que 
fe afegiire la prohibición , y mayor la vigilancia 
y exactitud en hacer que fe executen eftas le- 
yes, mayor habrá de fer la diferencia en la pro- 
porción que guarden el oro y la plata con el 
producto anual de la tierra y del trabajo de Es- 
paña y , Portugal; , y. en la que \digan con fus 
refpedtivos produflos en otros paifes. (*) Dice- 
se que eña es la caufa de que fea tan confide- 
-rable, y tan. freqüente el encontrarfé en eftas 
dos Naciones una profufion extraordinaria en ba- 
xillas de plata ^aun en unas Cafas en que no fe 
encuentran otras alhajas y utenfilios,que en otros 
paifes fe tendrian por necefarios para que el to- 
do correfpondiefe á aquella profufa magnificen- 
cia. Lo barato del oro y de la plata , ó por otro 
.nombre , lo caro de todas las mercaderías, que 
es una confequencia necefaria de eíta redundan- 
cia de metales preciofos defanima la agricultu- 
ra y las manufacturas de Efpaña y Portugal , y 


(*) Si la cantidad de plata y oro que se extrae anualmente 
de España es casi igual á la de su anual ingreso , como sienta 
nuestro. Autor ^ señales que los impuestos sobre su extracción 
íiD , son tan- graves que sean capaces de impedir su regular eir- 
xulacíon , como es asi en efecto : de que se infiere que no 
.hay (tal violenta detención de estos metales en nuestra penín- 
sula : y la que haya será efe do de la situación actual de su 
‘comercio' que no es compatible con mayor extracción : pues si 
la necesitase mayor no hay prohibición , impuesto , ni violen- 
cia f:.apa¿ de detener en una Nc^cion mas plata ni mas., oro que 
.el, que necesita para, su consumo y circulación interna, como 
]oVprueha en otra parte nuestro Autor : y asi' corno sin cm- 
‘har^o 'del impuesto sale la ca'i'ííldad que éste supone , asi sál- 
la que' dice que está detenida en el Dique | cómo lo ne- 
cesitases Va circulación externa de sus empresas mertaniilcs. 

Tomo 111 . 6 
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habilita á otras naciones para fiirtir á eftas de 
muchas especies de producciones crudas , y de 
cafi todo genero de manufaQuradas por unas 
cantidades de oro y plata mucho mas pequeñas 
que las que los mifmos Efpañoles necefitamos ó 
para criar y cultivar las primeras , ó para fabri- 
car las fegundas dentro del Reyno. La prohibi- 
ción abroluta , ó el impuefto fobre la extracción 
obran fu rcspeclivo eféblo de dos modos diftin- 
tos ; porque no folamente hacen que baje el pre- 
cio de los metales preciofos en España y Por- 
tugal , fino que deteniendo en fu centro muchas 
cantidades que de otro modo correrían hacia 
otros paifes en mayor porción, hacen que en 
eftas naciones extrangeras fiiba su valor mas 
allá de lo que fin aquellas reftricciones fubiría; 
con cuya operación ganan dos" ventajas en vez 
de una los Extrangcros , Cobre España y Portu- 
gal. Abranfe las compuertas del dique , y aun- 
que en aquel momento haya todavía mas agua 
hacia la Inclufa , á poco tiempo por minifterio 
de la corriente quedarán las aguas de la parte 
inferior y fuperior en un mifmo nivel. Si se 
reinovicCen todos ellos impueftosde exportación 
( á no juzgarfe indispenfables por razones polí- 
ticas ) ó fe moderafen aquellas prohibiciones, fe 
disminuiría crnsiderablemente la cantidad de 
plata en España y Portugal , y crecería algo en 
los demas paifes , y con ello , tanto el valor de 
los metales como la proporción que deben guar- 
dar con el produhlo de la tierra y del trabajo 
vendrían á quedar muy cerca de un perfeQo ni-^ 
vel en todas las Naciones. La perdida que Es- 
paña y Portugal podrían padecer con femej an- 
te extracción feria folamente nominal * é imagi- 
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nana. Bajaría el valor nominal de fus cfe6los, 
y de las producciones anuales de fus tierras y 
trabajo , y feria exprefado y reprefentado por 
una cantidad de plata mas pequeña que antes; 
pero fu valor reaV feria el mifmo, y fuficiente 
para mantener y emplear la mifma cantidad de 
trabajo. Asi como habría de bajar el valor no- 
minal de fus mercaderías , asi habría de fubir el 
valor real déla plata y del oro ; y una canti- 
dad mas corta de eftos metales haría en el co- 
mercio y en la circulación todas , y las mismas 
geítiones que habia hecho antes una mayor. El 
oro y la plata que fe extraxefc no faldría afue- 
ra de valde , porque fiempre traería de retorno 
igual valor en géneros de qiialquiera otra espe- 
cie. Eftos no ferian precifamente materias de 
puro luxo y dispendio que hubieran de confu- 
mirfe por los ociofos que nada producen en re- 
compenfa de fu confumo : y como ni la renta 
real ni la riqueza verdadera de eftos ociofos po- 
dían aumentarfe con efta extracción extraordi- 
naria de plata y oro , tampoco podrían por ella 
aumeníarfc mucho mas fus dispendios , ni lu 
confumo. La mayor parte de eftos géneros fe-r 
jrla probablemente, y ciertamente lo es alguna, 
materiales.-, provifiones, herramientas , é inílru- 
mentos para empleo y fuftentacion del pueblo 
induftriofü que reproduciría con ganancias el va- 
lor de todo lo que confumiefe. Una parte del 

{*) El surtido de Instrumentos no puede exceder de lo que 
txigen las circunstancias y el estado de las manufaí\uras ; y 
asi la mayor parte de lo que se introduciría seria la de inanu- 
fafiuras extrangeras con perjuicio conocido de nuestras fabricas 
por no estar éstas todavía en estado de competencia con las 
extrañas : es necesario todavía restringir la introducción de cs- 

lasj 
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fondo muerto de la Sociedad fe •convertiría en‘ 
fondo affivo , y pondría en movimiento mayor 
cantidad de induílria que la que fe hubiefe em- 
pleado antes. Defde luego fe aumentaría algo 
el produflo anual de fus tierras y de fu trabajo, 
pero á pocos años ferian fus progrefos muy con-^ 
íiderables. < - ‘ 

Las gratificaciones para la extracción de gra- 
nos obran unos efeQos mucho ^peores que láá 
prohibiciones de la extracción de metales. Seat 
el que fuere el eílado de la agricultura hacen 
que el trigo en el mercado 'nacional valga mas 
caro que lo que valdría fupueílo ' el mifmo efta^ 
do agricultor, y algo mas barato en el mercado 
extrangero ; y como el precio medio pecuniario 
del trigo es el que .regula el de las demas mcr- 
caderias , en el primer mercado rebaja confide- 
rablemente el valor- de la plata , y lo levanta en 
el fegundo. Habilita'á : los Extrangeros , y efpe- 
cialmente en Inglaterrá con 'refpe61;o á los Ho- 
landefes , no fofo para confumir mas barato que 
lo que de lo contrario confumirian , sino para 
confurnir el trigo Inglés á veces mas barato que 
los mi finos. Inglefes en fu Patria , como lo afe- 
gura la apreciable autoridad de Sir Matheo Dc- 
k"r. Impide que los operarios' nacionales puedan 
abaftecerfe de proviíiones con la menor' canti- 
dad de plata que en otro < cafo neceíitarian pa- 
ra el mifmo electo ; y habilita al Holandés para 
que provea á fus compatriotas con tan ventajoso 
beneficio. Aquel, eilablecimiento hace por fu na- 
tural tendencia' que las manufaéluras del Reyno 

i' ■ 

tas , y asi es inevitable también tener algo contenida aquella 
extracción de metales que irAo. a comprarlas. 
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feán mas caras tanto en el mercado nacional co- 
mo en el extrangero , y las de éste algo mas ba- 
ratas que lo que eftarían de lo- contrario ; cou 
lo qual da doble fomento á la induftria extran- 
gera que 3 la nacional. 

Como que las gratificaciones levantan en el 
mercado interno no tanto el valor real , cpmo 
el precio' nominal del trigo , y como que au- 
mentan no la cantidad de trabajo que cierta can- 
tidad de trigo puede mantener y emíplear , sino 
la cantidad de plata con que se ha de cam- 
biar , defaniman á los artefanos sin hacer fervi- 
GÍo considerable .á labradores , ni hacendados* 
Es verdad que hacen entrar en -poder de eftos 
algún dinero mas’, y que acafo ferá imposible 
perfuadirles á que en efto no se les hace fér- 
vido alguno de consideración } pero como efta 
moneda baja en su valor real * ó en la canti- 
dad de trabajo j rprovisiones , y mercaderías na- 
cionales que és capiaz de adquirir , ó comprar, 
en otro tarit^ > como levanta su cantidad , aquel 
fervicio vendrá á fer poco mas que imaginario, 
ó nominal. 

' Quizas no hay en el Eftado mas que una 
clase de gentes á quienes pueda fervir de be- 
neficio la- gratificación fobre la extracción del 
trigo ; quab és la de: los tratantes en granos, los 
extractores é introductores de ellos. En los años 
de plenitud ocasionan las gratificaciones ma- 
yor extracción que la« que fe verificaría no 
habieridolas ; y eñqrbandó que la plenitud de 
tin. año pueda refarcir la escafez de otro, 
dan motivo en los escafos á mayor introduc- 
ción que la que feria necefaria en el cafo con- 
trario. Con lo qual se aumenta en ambos la 
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negociación de aquellos tratantes ; y no fold 
les habilita para introducir mas grano en los 
años ;de escafez, sino para venderlo á mayor 
precio ; por consiguiente les dexa mayores ga-. 
nancias que las que hubieran facado por un 
trato regular , si la plenitud de un año hubiera 
eoinpenfado la cscafez del otro. Solo en eftai 
clafe de gentes se. advierte un celo y un anhelo 
desmedido por que se continúen las gratifica- 
ciones en los paifes donde se ha adoptado su 
prafilica , como se tiene generalmente obfervado. 
Los Inglefes que impusieron aquellos defme- 
didos derechos lobre la introducción del trigo 
extrangero , que en tiempos de una abundancia 
moderada equivale á una prohibición abfoluta, y 
los que eftablecieron las gratificaciones para fu 
extracción , parece que imitaron las máximas y 
la conduela de los Fabricantes. Por el primero 
de eílos reglamentos afeguraron el monopolio del 
mercado interno , y por el fegundo procuraron 
impedir que eíle mismo mercado ^abundafe en 
tiempo alguno de aquella producción nacional. 
En ambos efiatutos pretendieron levantar el va- 
lor real del grano del mifmo modo que los Fa- 
bricantes lo hicieron por iguales providencias 
con el de muchas especies de géneros manufac- 
furados en el país. Acafo no atendieron á la di- 
terencia grande que la naturaleza mifma de lat 
cofas eílableció entre el trigo y las ^einás espe^ 
cies. Quando por medio del monopolio del mcr^ 
cado domeftreo , ó de las .gratificaciones para lá 
-extracción fe habilita á los Fabricantes de lino 
ó lana para que vendan fus géneros i mayor pre- 
cio que lo que de otra fuerte los venderían, no 
folo fe encarece el precio nominal , sino el va^ 
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lor real de eílos generes. Se les hace equivalen- 
tes á mayor cantidad de trabajo y de alimento, 
fe aumenta la ganancia no íolo nominal sino real, 
la renta , y la riqueza realmente tales de aque- 
llos manuí'adores , y fe les habilita ó para vivir 
ell os con mayores conveniencias, ó para que 
empleen mayor cantidad de trabajo en aquellas 
manufa6luras. Eílas fe fomentan realmente , y fe 
inclina hácia ellas mayor cantidad de induftri<a 
que la que fe emplearla en aquel ramo de pro- 
pio movimiento ; pero quando con iguales eíta- 
blecimientos fe encarece el precio pecuniario, ó 
nominal del trigo, no fe configue el aumento de 
fu valor real. No fe aumenta la riqueza , ello es, 
la renta real ni del Labrador , ni del Señor del 
predio. No fe anima, ni fe fomenta el cultivo 
del trigo , por que no fe habilita á fus produ0:o- 
rés para mantener ni emplear mayor numero de 
trabajadores. La naturaleza de las cofas ha es- 
tampado en. el trigo cierto valor real que no 
puede alterarfe con fola la mudanza de fus pre- 
cios pecuniarios. Ni las gratificaciones para fu 
extracción , ni el monopolio del mercado nacio- 
nal fon capaces de aumentar el valor real de aque- 
lla producción. Tampoco puede abaratarlo la 
competencia mas libre. En todo el mundo es 
aquel valor real igual á la cantidad de trabajo 
que puede mantener ; y encada país particular 
al de la cantidad del que puede foftener del mo- 
do bien explénd-ido , bien moderado, bien esca- 
fo con que fe gratifica y mantiene el trabajo de 
fus habitantes. Ni las manufaBuras de lino , ó 
lana , ni otras femejantes fon las especies regu- 
lantes , ó por las que deben commenfurarfe co- 
mo por ultimo nivelador las demas mercaderiaí.; 



^8 Riqueza de las Naciones. 

,y el Wgo, lo es indudablemente. El valor real de 
qualquiera de eítas se mide y determina final- 
mente por la proporción que fus precios medios 
pecuniarios guardan con el precio medio pecu- 
niario del trigo ; el valor real de éfte no varía 
con las alteraciones de fu precio pecuniaiio , las 
quales .fiielen mudarfe notablemente de un siglo 
á otro : folo el valor real de la plata es el que 
varía con ellas. ¡ 

Las gratificaciones para la extracción de qual- 
quiera especie de mercadería eftán en primer 
lugar fujetas ¿ la objeción general que puede 
hacerfe á todos los proye6los y máximas del 
siítema mercantil » qual es la de forzar cierta 
parte de la induftria á correr por un canal me- 
nos ventajofo que por el que correría de pro- 
pio movimiento ; y en fegundo á la peculiar 
de forzar á aquella misma induftria á entrar 
en un canal no folo menos ventajofo , sino po- 
sitivamente de una perdida conocida, por que 
no puede menos de fer un trafico perjudicial 
el que no puede girarfe de otro modo que á 
fuerza de gratificaciones. Efte expediente con 
respedo al comercio del ‘trigo tiene la obje- 
ción particular de.que por ningún termino pue- 
de contribuir al aumento de aquella producción 
cuyos fomentos afeda defear. Quando los Ha- 
cendados folicilan el eftablecimiento de grati- 
ficaciones para la extracción de granos , obran- 
do á imitación de los Comerciantes , y artefa- 
nos , es por que no tienen aquel .completo dis- 
cernimiento de fus propios imerefes., qu,e co- 
munmente dirige las operaciones de la otra clafe 
de gentes. Recargan las rentas publicas con un 
dispendio considerable ¡.imponen una carga muy 

pe- 
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pefada T todo el refto del pueblo ; pero no pue- 
den confegir el aumento del valor real de aquella 
mercaderia en un grado digno de atención ; y 
degradando en cierto modo el valor real de la 
plata defaniman en la misma proporción la in^ 
duftria general del pais , y en vez de acelerar 
retardan mas ó menos las mejoras y adelanta- 
mientos de sus propias tierras , cuyos progre- 
fos dependen necelariamente de los de la indus- 
tria general de su Nación. 

Bien podria afeguraríe , que para fomentar 
la producción de qualquiera especie feria una 
Operación mas acertada . y direBa la de una gra- 
tificación fobre su producción misma , que fobrc 
la extracción de la especie ya producida. Im- 
pondría al pueblo una carga lela qual era la de 
contribuir para la gratificación. Su tendencia 
natural en vez de encarecer , feria la ‘de rebajar 
el precio de aquella mercaderia en el mercado 
nacional ; y de elle modo en lugar de imponer 
al pueblo una fegunda contribución indireBa, 
lo mas barato del genero refarciria en parte lo 
que había contribuido para la primera. Pero es 
muy rara la vez que se ha vifto que se conce- 
dan gratificaciones para la producción de cofa 
algwha. Las preocupaciones que ha dexado ar- 
raigadas el siftema Comercial nos han hecho 
creer, que la riqueza nacional nace mas próxi- 
mamente de la extracción' que de la producción 
de las especies : y en confeqüencia de eílo ha fi- 
do fiempre mas favorecida aquella , por imaginar 
que trae con mas prontitud dinero á la nación. 
Añaden también , haberfe tocado por la expe- 
riencia , que las gratificaciones fobre la produc- 
ción citan fiempre mas expueílas á fraudes que 
Tomo IIL 7 
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Jas que fe conceden para .la extracción. No sé sí 
podrá eíto afegurarfe con tanta valentía ; pero sé 
muy bien , y es bailante notorio á todos , que 
las gratificaciones para la extracción han fido abo- 
fadas con infinitas máximas fraudulentas. Digafe, 
que no es interes de los Comerciantes ni de los 
Manuíaélores , grandes inventores de todos eílos 
reglamentos y maquinas , el que el mercado do- 
meílico abunde de mercaderías , cuyo fucefo po- 
dría fobrevenir de conceder gratificaciones para 
la producción de las cofas. Como que una gra- 
tificación fobre la exportación les habilita para 
extraer todo el fobrante , y aun mas , del confu- 
ndo interno , y para confervar encarecido lo po- 
co que queda dentro del Reyno , precave efica- 
cifimarnente aquel fucefo tan favorable al común 
del pueblo , y tan fatal para aquella clafe de ciu- 
dadanos : y asi entre quantos expedientes ha in- 
ventado el Siítema Mercantil,, de ninguno se 
inueílran tan amantes como de eíle fus interefa- 
dos defenfores. He viílo , y conocido peiíbnal- 
mente a algunos emprefiílas de ciertas fabricas y 
manufaHuras , que fe han concertado en dar de 
fus propios caudal-es ciertas gratificaciones para 
que otros extragefen del Reyno, varias porciones 
de los géneros en que ellos comerciaban : cuya 
invención les falió tan prósperamente que redo^ 
blaron el precio de aquellos efeílos en el mer-. 
qado nacional , sin embargo de haberfe verifica- 
do un aumento confiderable en fu producción. 
Admirable hubiera íido la operación de las gra- 
tificaciones fobre la exportación de granos si en 
vez de haber encarecido hubiera abaratado el 
precio pecuniario del trigo en el mercado na- 
cional. 


No ha dexaclo de vcrificarfe algnnn vez Fa 
concesión de ciertas gratificaciones parecidas en 
algo 2 las que hemos insinuado fobre la pro-i 
duccion de las especies: de cuyo genero pue- 
den considerarfe las concedidas en la Gran-Bre- 
taña á las pesquerías de Arenques y Ballenas fo- 
bre el numero de toneladas. Ft penfarniento es, 
que aquellos géneros se vendan algo mas bara- 
tos en el mercado del reyno : bien que por 
otros respeños vienen á producir'^los mismos 
efeños que las gratificaciones para exportación: 
por que con ellas fuele emplearfe cierto Capi- 
tal del pais en un trafico en que el precio de 
la mercadería por lo regular no alcanza á cu- 
brir los coítes con las ordinarias ganancias del 
fondo empleado. 

Pero aunque efias gratificaciones fobre to- 
neladas para aquellas pesquerías no fean capa- 
ces de aumentar la opulencia de la Nación, 
pueden á lo menos contribuir para su defen- 
ía , aumentando el numero de marinos y de ba- 
xeles : pudiendo asi confeguirfe á menos cofia 
por medio de aquellas gratificaciones , que man- 
teniendo siempre un armamento grande é inútil 
ademas de coftofo. 

Sin embargo de todas efias razones favorables 
á aquel reglamento , hay otras confideiacioncs 
que me inducen á creer, que el Gobierno Ingles 
ó fe dexó engañar de los informes , 6 procedió 
con fTiucba equivocación en la conceíion de una 
por lo menos de aquellas gratificaciones. 

En primer lugar la que fe concedió por to- 
neladas* en los arenques fué demaíiado grande; 
pues defde principios de la pesca del Invierno del 
año de 1771. haíta fines de igual temporada d&l 
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nK . ,1, ...-.ti'iii.o, ,,ev,:a,l,,,s por Kefos ele Escoci¡ 
<!'•• a 7 ,«.ai 7 - arenques que fe cú! 
i'lir o a bordo |c llaman barillas ma- 
nn.i> ; y para que (c tengan por arenques mer- 
í-anmes es nuccíario añadirlas alguna sal ; en cu- 
yo calo c's íab:do que (res barriles de Barillas ma- 
rinas íe cnyaí’an regularmente en dos de aren- 
(jucs mercantiles. Luego el numero de ios que 
íle ella ultima eípccie íe cogieron en los once 
anos dichos íolo afeenderá á 232,231 — Pues en 
ellos miímosonce años montaron las gratificacio- 
nes pagadas á 155,463. lib. ii. Shel. que falen i 
8. Shel. y 2 Pen. íobre cada barril de Barillas; 
y i 12. Shel. y 3|.’Pen. fobre los de arenques 
.mercantiles. 

La íal con que fe curan aquellos arenques, 
nnas veces es Efcocefa y otras extrangera : y 
en todo cafo íe franquea a los faladores de aquel 
pencado, libre de derechos. Los que fe pagaban 
por la Escocefa eran de i Shel. v 6 d. por ta. 

, ierra • y los de la extrangera lo. Shehnes. Se lu- 

pcv',0 que cada barril de arenques neceluaba cei- 

.. ,L. \.n. fa«g. de W ‘ „ I 

I , de c. cqc'.a , U I neccfitaba para cmar 

ib> fogun la compctac.on 

cada banal de au. q^ ^,^„tidad que mon- 

Iiun nivHU'iada , p.fcocda lobre cada 
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fanega de fal. En Escocia fe ufa muy poco de la 
fal extrangera para otros fines que el del falade- 
ro de pefcados ; pero defde 5. de Abril de 1771. 
hafta igual dia dcl año de 1782. ascendió la can- 
tidad de eña fal introducida en Escocia á 936,974. 
fanegas Inglefas , á razón de ochenta y quatro 
libras cada bushel ó fanega : la de fal Efcocefa 
franqueada para el faladero no pasó de 168,226, 
á cinqucnta y feis libras no mas cada busheí : de 
que fe infiere que la mayor parte de la fal que 
fe galla y confume para curar aquellos pescados, 
es de la Extrangera. Ademas de ello hay una gra- 
tificación de 2. Shel. y 8. d. por cada barril de 
arenques que fe extraiga de aquel Reyno ; y en 
cfe6lo fe extraen mas de dos terceras partes de 
Jos que fe cogen. Cotejadas y juntas todas ellas 
partidas fe halla , que en el discurfo de aquellos 
once años quando llegaba á extraerle cada bar- 
ril de arenques curados con fal Escocefa coílaba 
al Gobierno 17. Shel. ii|:. d. y quando fe intro- 
ducía para el confumo interno de Inglaterra 1. 
lib. 3. Shel. y 9.-|. d. y el precio medio de cada 
barril de los mejores arenques era desde diez y 
fíete y diez y ocho á veinte y quatro y veinte y 
cinco Shelines , que es cerca de una Guinea. 

En fegundo lugar la gratificación para las 
pesquerías de Arenque* eílaba regulada por to- 
neladas ; por lo qual es proporcionada á la car- 
ga del Buque , no á la diligencia por pescar, 
ni ai buen fucefo en la pesca ; y es muy de 
temer que las mas veces no faliefen las embar- 
^caciones por coger los peces , sino por pescar 
las gratificaciones. En todo el año de 1759 
llevaron á Escocia todos los Barcos de la pes- 
ca 4 e Arenques mas que quatro barriles de ba- 
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ríllas marinas , habiendo sido el año eh que se 
concedió la gratificación : y en el mismo coíló 
al Gobierno en gratificaciones cada barril de 
eílos 113 lib. 15 Shel. y cada uno de los Aren- 
ques mercantiles 159 libr 7 Shel. y 6 D. 

En tercer lugar eíle modo de conceder gra- 
tificaciones por toneladas para la pesca de Aren- 
ques en Befos , ó Buques desde veinte á ochenta 
de cargamento , no parece tan adoptado á la si- 
tuación de Escocia como á la de Holanda, cuya 
praílica parece que quisieron imitar. Holanda 
cílá situada á gran diílancia de los mares en 
donde se pescan con abundancia los Arenques.; 
por lo qual no pueden conducir efta pesca sino 
en Baxeles de mucho buque , para poder lle- 
var en ellos agua y provisiones con abundan- 
cia para un viage dillante : pero las Hébridas, 
ó Islas Occidentales de Escocia , las de Shet- 
landia,y las Coilas Septentrionales de aquella, 
paifes cuyas inmediaciones abundan de aquella 
pesca , se hallan á cada pafo cortados de mul- 
titud de brazos de mar que entran halla muy 
adentro de la tierra ; á cuyos parages acudea 
principalmente los Arenques en las eílaciones en 
que eílos peces visitan aquellos mares ; por que 
elle pez , como el de otras especies , no acu- 
de en todo tiempo , ni en periodos regulares y 
conílantes : por cuyas caufas un Barco pesca- 
dor de los comunes es mas aproposito para ella 
pesca en Escocia que un Buque grande , ó de 
mucho cabimento. El fomento extraordinario 
que se da á efta especie de pesca , concediendo 
gratificaciones por toneladas no puede dexar 
de defanimarla en Barcos pequeños : en los qua- 
ks como que no tienen el Buque fuficient^, uo> 
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pueden curarfe los Arenques , ni puede con- 
ducirfe en ellos con utilidad aquel genero de 
falado por no alcanzarles aquella gratificación. 
£n confequencia de efto se han perdido casi 
enteramente los innumerables barcos pescadores 
que se empleaban antes en cfta pesca , y i que 
cftaba deftinada una muchedumbre considera- 
ble de gente de mar , acafo mas en numera 
que la que a6lualinente se emplea en los vafos 
mayores. No pretendo describir exa6lamente el 
eílado antiguo de efta pesquería que al prefen- 
te vemos casi del todo arruinada , por que me 
faltan noticias circunftanciadas : y como enton- 
ces no se pagaban gratificaciones por ella , ni 
fe tomaba cuenta y razón en las Aduanas , ni fe 
anotaba en las contribuciones de la sal. 

En quarto lugar, en muchos diílritos de Esco- 
cia compone el arenque una parte bien confide- 
rablc del abaíto común del pueblo en algunas es- 
taciones del año. Una gratificación cuya tenden- 
cia ÍLiefe bajar el precio de la cofa en el merca- 
do domeílico pudiera contribuir mucho al alivio 
de un gran numero de Vafallos cuyas circunílan- 
ciás no fon las mas ventajofas en conveniencias 
ni abundancia : pero la de los arenques no tie- 
ne femejante tendencia. Tiene arruinada la pefea 
con barcos pequeños que fon mucho mas apro- 
pofito para el furtido del pueblo común en el 
mercado domeftico , y todas las circunílancias 
concurren á hacer que fuba excefivamentc el 
precio de eíle genero de confumo. 

Qualquiera se prometerá á primera villa unas 
ganancias grandes en eftas pesquerías , quando 
advierta que fus empresiftas fobre recibir tan 
quantiofas gratificaciones continúan vendiendo 
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su mercaderia al mismo precio qac antes y í 
veces á mucho mas ; y asi lo creo con respe6lo 
á ciertos particulares ; pero en general tengo 
mucha razón para perfuadirme á lo contrario. 
Uno de los eíeílos mas comunes que produce 
el eftablecimiento de femejantes gratificaciones 
es animar á algunos proyeQ:iftas poco cautos 
á aventurar una negociación que no entienden^ 
y en q’iie pierden por su propia ignorancia y 
negligencia mucho mas de lo que puede dar- 
les la mano liberal dcl Gobierno. En el año de 
1750, y por la misma A6la que concedió treinta 
Shelines por tonelada para fomento de la pesca de 
los Arenques, se erigió una Compañia con un Ca- 
pital de quinientas mil libras Efterlinas , en que 
ademas de lo que daba el Gobierno en la gratifi- 
cación dicha; otra de dosShelines y ocho Peniques 
por barril para su extracción , y la franquicia 
de derechos en las fales , se concedia á los Subs- 
criptores por espacio de catorce años, y por 
cada cien libras de fubscripcion depositadas en 
la Compañia, tres libras Efterlinas anuales , que 
habian de fatisfacerfe en pagas iguales por me- 
dios años por el Recibidor general de Aduanas. 
Fuera de efta gran Compañia, cuyos Diredo- 
res y Presidente tenian fu residencia en Lon- 
dres , se permitieron diferentes Fadorias de pes- 
ca en los Puertos del Reyno , con la condición 
de que la Subscrición Capital de cada una no ba- 
jafe de diez mil libras de fondo, para manejar 
aquella negociación á propio riesgo y ganancia 
sin dependencia de la grande. Las mifmas con- 
cesiones de rentas , fomentos y premios se die- 
ron á eftas Fadorias que á Ia> Gran Compañia de 
Londres. La. subfcripcioa de efta se completó en 

muy 
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muy poco tiempo , y se erigieron en diferentes 
puertos del Reyno algunas otras menores para el 
- miímo intento. Pues sin embaí go de tar.tos fo- 
fnentos , y de tantas gratiíieaciones se poi dieron 
enteramente casi todas ellas Compañías grandes 
y pequeñas, y pereció la mayor pane de fus Ca- 
pitalei. Apenas queda en el dia veíligio de seme- 
jante eílablecimientü , reducida al prclemc aque- 
lla pesca al arbitrio de algunos particulares aven- 
tureros. 

Quando se juzga necefaria una manuíaBu- 
ra paHra la defensa de la sociedad , no es arbitrio 
prudente permitir que dependa de la voluntad de 
los particulares : y quando no pudid'e sollcncr- 
»e de otro modo dentro del Reyno, no sei ia con- 
tra la razón imponer qualquiera carga fobre las 
demas manufaduras ; único principio que puede 
justificar igual arbitrio tomado en Inglaterra pa- 
ra soílener las fabricas de lonas para los navios, 
la de pólvora,, y las de otros géneros de ella na- 
turaleza. 

Pero aunque rara vez sea conforme á la pru- 
dencia imponer una^carga fobre un ramo de in- 
duílria por solo mantener otro , en las circuns- 
tancias de una prolperidad univerfal de una Na- 
ción , en que el publico disfruta mayo*es ren- 
tas , ganancias , y utilidades que. las que como- 
darnente puede emplear cou prontitud , puede 
coníiderar^e tan regular el concederfe gratibca- 
ciones para fomento de ciertos .ramos , como lo 
es el que galle algo fupcríluamcnte el que se ve 
rodeado p u' todas partes de bienes y nque/as. 
La abundancia y la opulencia fucle ser dilcu![)a 
de grandes lucuras tanto en l(ns gaíl(«s de los j^ar- 
ticulares como en los del publico ; pero nunca 
Tomo 111. tí 
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podrá admitirfe por jufta ella maxíma aun en’ 
tiempo de plenitud , mucho menos en los de es-: 
caséz , ni en los de tifia moderada abundanc'a. ' 

Muchas veces llarnamos gratificación á lo que' 
suele no ser mas que un mero reembolso cuyo 
caso no padece las objeciones que hemos hetho 
á las gratificaciones propiamente tales. La que se 
concede sobre la extracción de la azúcar refi-. 
nada , por exemplo , no es mas que un reembol- 
so de ios derechos pagados por la negra , ó im- 
pura , de que se fabrica la otra. La gratificación 
en las extracciones de manufafturas de feda en la" 
Gran Bretaña es un reembolso también de los de- 
reclios pagados por la Seda en rama i su intro- 
ducción en aquel Reyno. En el lenguage de las 
Aduanas no se llaman reembolfos sino los que se 
hacen á la extracción de los géneros que se facan 
en la mifma forma que se introduxeron. Quan- 
do cíla forma se muda con la manufa6tura , mu- 
da también de nombre el reembolso , y se llama 
gratificación. 

Tampoco hablan aquellas objeciones con los 
premios públicos que Rielen «oncederfe á Fabri-' 
cantes y Artiñas por aventajarfe en fus respec- 
tivas tareas y ocupaciones ; por que eíVos ani- 
mando extraordinariamente la deftreza, y exfor- 
zando los talentos sirven para mantener siem- 
pre viva y en continua acción la emulación de 
los operarios que se ocupan en aquellos ramos, 
y nunca fon tan considerables que . fean capa- 
ces de inclinar hacia el uno en particular ma- 
yor porción de Capital de la Nación que el que 
de su propio movimiento se inclinaría. No es 
la tendencia efencial de aquellos premios tras- 
tornar la balanza ó el equilibrio de los empleos 
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de ía fociedad, sino hacerla en lo posible com- 
pleta y perfeda. Fuera de ello no merece aten- 
ción el gafto que pueden ocasionar cftoi pre- 
mios; pero los dispendios de las otras gratifi- 
caciones fon muy considerables en la fociedad. 
5olas las gratificaciones fobre la extracción de 
granos en Inglaterra cueílan al Gobierno y al 
Público mas de trescientas mil libras Efterlinas 
al año. 

Por ultimo , muchas veces llaman premios á 
las que fon propiamente gratificaciones , como 
, llaman gratificaciones á los reembolfos; pero en 
lodo cafo deberemos parar nueftra atención en 
Ja naturaleza de las cofas, no en fus nombres. 

DIGRESION SOBRE EL COMERCIO 
de Granos y sus Leyes. 

SiCCION I. 

N o puede concluirfe el Capitulo de las gra- 
tificaciones sin decir , que fon abfolutamente 
fuera de razón las decantadas alabanzas que se 
.han tributado generalmente á su eílablecimiento 
-íbbre la extracción de granos, y á aquel sifte- 
.ma de reglamentos que necefariamente van ane- 
xos á ellas. Un examen circunftanciado del co- 
mercio de .granos , y de las principales leyes que 
lo rigen en Inglaterra demoíirará luficientemeiue 
la verdad de mi afercion. Lo importante de 
, cíle punto disculpará lo largo de la digresión, 
y su contexto puede dar luces á otras Nacio- 
nes en igual materia. . 

El comercio de granos se compone de qua- 
tro ramos diferentes , que aunque puedan ma- 
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neja ríe á un tiempo por una misma perfoná fort 
por su naturaleza diñintos tráficos, ó cOm;ercios. 
El primero es ei del tratante dentro del Rey^^ 
no : el í’egundo el del mercader introdufilor de 
los de afuera para el confiimo interno : el teri- 
cero el del extraélor del produfilo domefiieo 
para el confumo extrangero': y el quarto el de;l 
tratante en transporte , ó que introduce para vol- 
ver á extraer. * - 

En quanto al primero , aunque el interés del 
tratante interno á primera viña parezca opuefto 
al del común del pueblo es e-xaBamente el mis- 
^mo aun en años de^escafez. fe ánterés de aquél 
que fuba el precio del' grano -todo -loqu^ exi^ 
ge la excafez real de la eftacion ; y nunca pue- 
de tener interés verdádero en que exceda do 
aquel grado.^'Lo alto dé] precio defonima el con- 
fumo ; y bace que cada miembro de la focie- 
dad , especialmente- en la cláfe inferior del pue- 
blo , se ponga en un punto de economía 
tráórdinaBa.‘ Si por levantát* démasiado el pre- 
cio , defanima el confumo de tal modo que -143 
poco que da de sí la estación por su escaféís 
excede ya del confuñio misino , y dura mucho 
tiempo después de aquella citación en que ' áe 
ve demoítrada la próxima cofccba , corré el ries- 
go de perder parte de su trigo ' no folo pór 
aquellas caufas naturales ^ sino por que se verá 
obligado á vender el grano que~le ha quedado 
por mucho menor precio que el que 'pudiera 
haber' facado algunos mefés antes. ’ Al contrario, 
si por no levantar el precio' lo bailante es tan 
poco lo que defanima el confumo que el pro- 
du'Bo de la cofecha no alcance á abailecerlo. 
"no folo pierde parte de las ganancias que podiía 
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háber tenido , sino que se expone el Publico á 
no tener á finca de la eftacion coil que abaíiccer- 
se de eíle alimento, sufriendo en vCz de lo caro 
del precio los mortales horrores de la hambre. 
Es pues interés del publico que el confumo dia- 
rio , femanal , y menfual sea enio posible exac- 
tamente conforme' y proporcionado á lo que da 
de sí la eílaciori'íó la 'cofecha : y efte inismo es 
el del tratante en granos dentro del Reyno. Abas- 
teciendo con eíla proporción en lo pofible po- 
drá vender sus granos al precio -mas alto, y con 
la mayor ganancia que es dable en efta nego- 
ciación í.y el conocimiento 'que debe tener de 
4a Gofe'cha , y del eñado de sus ventas diarias, 
femanales , y mcnfuales hará que juzgue con mas 
•ó menos exaélitud el grado’de aballó real en que 
se 'halla el ’pueblo fegun sus circunflancías. Por 
4as. miras de su propio interés ‘ fólamerite i y- sin 
atender al del publico necefariarnente sín ferf- 
tirlo‘ Im: de;:mranejar su negociación auñ en los 
«ños de efeasez de un modo mUy féméjantc'á 
aquel con *que un prudente comandante de un 
buque tratá i su tripulación en iguales ocasiO*- 
íies. Quando considera que- fio han de alcanzar 
das proVí ñones á ' man tener lai todo el tiempo deft 
viage , la pone á corta ración : y aunque á ve*»- 
ces fuela hacerlo por pura precaución y sin uná 
necesidad real y verdadera, todas las ifiCOmodi- 
*dades que 4á tripulación pueda fufrir por eftá 
caufa son de ninguna considéraeion eri comparad 
'cion del peligro , la mifdria , y lá 'calamidad- á 
que se expondría por un ‘descuido en ellas pro- 
videncias. A efte modo , aunque pueda füceder 
que ua Mercader de granos por excefo de codi- 
cia levante. alguna yez su pre-cio pas -de lo que 
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exija por sí la excafez de la eftacion , no obílaíw 
te todas quantas incomodidades ^ueda fufrir por 
cíla caufa el publico de una sociedad , fuceso 
que efedivamente le precave de una hambre ge- 
neral al fin de la eftacion , son de ninguna con- 
íideracion con reí’peíto al riefgo á que hubiera 
quedado expueílo eñe mismo publico , si el tra- 
bante hubiera, girado deíde el . principio su traít- 
co de un modo liberal y desinterefado. El mismo 
mercader eí\á también expuefto á ser el que ma# 
padezca con el exceío de su propia codicia y 
mala verfacion, no solo por la indignación ge- 
neral que habrá de fuscitar comida sí , sino pói 
la cantidad de trigo ique habrá de quedar en su 
poder al fin de la eftacion , y que tendrá que 
venderla, si la próxima cofecha se promete fa- 
•ivorable, á un precio mucho mas bajo que al qu€ 
pudiera haberlo vendido si, se huoiera contenta- 
. do con la moderación, í ^ . 

Si fuefe posible que formada rma gran com-? 
pañia de comerciantes se . alzafe con toda la co- 
fecha de trigo de un país grande y extenfo ^ pu- 
.diera en efte cvifo fci^ interés de ella empren- 
der upi trato como el que se dice que: tienen 
los Holandefes c'on la Especerííi ide las Molucas, 
en, el que arroyan ly queman mucha parlé ella 
para mantener fubido el precio de la que leí 
.queda para vender. Pero efte cafo en el trigo no 
puede figurarfe posible^ aun quandó medíale la 
violencia de .un.eftaiuto que quisiera eftableccr 
|an perjudicial monppólÍQ: y en d'^^nde quiera qüa 
•la ley dexe libre efte comercio del grano, siempre 
ferá éftc la mercadería menos expuefta á mo— 
nopolizarfe por la violenta operación de un corto 
mu mero de Cápuáleí fu€:rttí intenufei 
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prar U mayor parte de ella. No folo su valor 
excede á qüanto pueden alcanzar las fuerzas' 
de 'los fondos de ciertos particulares, sino que 
aun fuponiéndoios capaces de comprar todo el 
grano de un país , el modo de prodiicirfe ella, 
mercadería hace femejante compra enteramente 
impraflicabie. Como que en todo país civilizada 
es la mercadería de que es mayor el coníumo 
anual, es también la producción en que se em- 
plea mayor cantidad de induílria. Desde el mo- 
mento en que se fepara dej fuelo produ&ívo se 
diílribuye por la misma razón entre un numero 
de dueños mucho mayor que el de qualquiera 
otra producción: yeitos dueños no pueden es- 
tar juntos en un lugar con la facilidad que pu- 
diera hacerlo iorual numero de artefanos inde- 

O 

pendientes , sino que viven esparcidos por va- 
rios diílritos y cantones del mismo país. Lof 
dueños primitivos ó abaílecen por sí inmedia- 
tamente á los confunii<iores vecinos, ó proveen 
á los Tratantes para que eílos lo hagan con otros 
confumidores. De cílc modo los Tratantes en 
el comercio interno de granos , incluyendo al 
labrador y al panadero , fon necefariamente mas 
en numero que Tos negociantes ‘ de otra qual- 
quiera especie, y fus, di.spcrfas situaciones ha- 
cen impra6licable una meditada combinación, ó 
concierto de directo monopolio. Oualquiera de 
ellos pues que en un año de escafez viefe que 
tenia mayor porción de grano que la que po- 
día despachar al precio corriente , antes de que 
vitiide la nueva cofecha, nunca penfaria en man- 
t^ener elle alto precio para íolo el bcndicio de . 
fus competidores en el trafico, viendo la per- 
dida á que se exponía , sino que bajaría ininc-- 
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diatamcnte el precio para poder falir de su tri- 
go antes que le inftafe á ello la cqfccha nue- 
va. Los mismos motivos, los mismos interefes 

? [ue rcgularian la conducta de un Ttatanle , in- 
luirian en la de los otros, y obligarían á to- 
dos en general á vender fus granos al precio 
que á un juicio prudente fiiefc mas conforme 
4 las circunílancias de plenitud ó escaíea de la 
citación. 

’Oiialquicra que se pare á examinar con aten- 
ción la hiíloria de las carcítías y hambres que 
han afligido á la Europa tanto en el siglo pre- 
fente como en los dos anteriores hallará , á mi 
parecer , no haberfe verificado careza alguna en 
el precio de los granos diminada de exprefas 
combinaciones, ó conciertos que hayan í hecho 
los que tratan en el comercio interno de ellos, 
incluyendo en eíte ..numero como hemos dicho 
á labradores y panaderos, ni de otra caufa que 
la real escaíez nacida en unos paifes de los es- 
tragos y horrores de (a guerra, y en los mas 
de los malos temporales : y que á veces se han 
verificado hambres por hab.er intentado algu- 
nos Gobiernos por algunos meaios impropios 
remediar los inconvenientes de la careza del 
precio. 

Muy raro ferá el cafo en que se verifique 
la calamidad de una hambre dimanada de la 
adversidad de los temporales en un pais exten- 
fo y produñivo de granos , como entre fus di- 
ferentes provincias se halle eílablecido un co- 
mercio libre , ,y una franca comunicación de 
aquella especie de producción : y la coíecha mas 
cscafa , como se maneje con frugalidad y eco- 
nomía , ferá capa* de mantener todo el año con 

par- 
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parsimonia el mismo numero de gentes que man- 
tiene con afluencia y abundancia una de re- 
gular plenitud. Las intemperies mas contrarias 
á las corechas fon las de excesiva fequedad , ó 
de humedad excesiva : pero como el trigo se 
cria igualmente en tierras altas y bajas, ó en ter- 
renos mas dispueftos á la humedad cu tiempo 
'feco , y á la fequedad en tiempo húmedo , lau- 
to la íequedad como la lluvia' que fea contra- 
ria al uno ferá favorable al otro : y aunque en 
qualquiera de eftos cafos es rnener la cofeeha 
que en un tiempo templado y regular , no obs- 
tante lo que se pierde en una pane íuele ecun- 
penfarfe en otra. Mucho mas ruinofos fon los 
efeblos de una fequedad extraoi dinaria en los 
■paifes de arroz , cuya cofecha no folo requiere 
un fuelo húmedo , sino que en cierto periodo de 
su cultivo es nccefaricL ciexar su planta anegada 
en agua. Pues aun en ellos paifes apenas se ve- 
rificará cafo en que sea tan general la fequedad 
■que haya de ocasionar im'aliblcrnente una liam- 
bre publica como el Gobierno tenga periTituio 
su comercio franco y libre. Pocos arios hace pu- 
do la fequedad del tiempo haber ocasionado en 
Bengala una carcília muy grande y genera! ; };C- 
To no una hambre publica cí.md la que ocasioi O; 
porque cfla provino de algunos reglamentos on- 
prudentes , y de varias reílricciones poco juicio- 
sas impucfias en el comercio dcl arroz por h)s 
Factores ó Apoderados de la Compañía de la 
India Oriental. 

Guando por precaver los inconvenientes de 
lo caro dispone el Gobierno que los tratantes en 
granos vendan al precio que se les fixa por pa- 
recer moderado , eíla tafa íuele ser caula ó de 
TomoIH. 9 
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que los v^ndcvioi es no acudan al mercado , cu- 
ya circuüíia.iicia puede ocasionar una hambre aun 
al pi incipio del año laliraiuil, o de que los com- 
.pra lores conruman con mas aceleración que la 
reí^ular, de modo que necefariamente se hade 
vci idear aquella calamidad ai íin de la tempora- 
da. La libertad del comercio de los granos , asi 
como es el único medio de precaver eficazmen- 


te las hambres publicas , asi también es el me- 
jor preíervativo para paliar á lo menos los in- 
convenientes de lo caro del precio : porque los 
inconvenientes de una escafez real pueden muy 
bien rcmediarfe , pero los de la careza Tolo ad- 
miten cierta paliación. No hay comercio que me- 
rezca mas la protección de las leyes , ni traíico 
que mas la necesite ; porque ninguno ella mas 
expucílü al odio y al alboroto publico. (*) 

Lu los años de escafez el común del pueblo 
atribuye siempre su miferia y su aflicción á la 
codicia de los tratantes en granos, los quales por 
lo mifino se hacen el objeto de la indignación y 
el odio publico. En eR:as ocasiones lejos de gran- 
gear ganancias fuelen quedar arruinados para 
siempre , y sus graneros expueílos al faqueo y á 
la violencia del pueblo feroz: y eítos mií’mos años 
de efeasez son los únicos en que el precio de los 
granos llega á tomar altura , y en que los tratan- 
tes en ellos pienfan hacer sus mayores ganancias. 
Por lo general fuelen eftos tener celebradas cier- 
tas contratas con algunos labradores de que les 


(*) Ellas demoílraclones y otras movieron al Gobierno de 
España , especialmente en el año de 1764. á la abolición de la 
Tasa de los granos, y al eftableclmiento del libre comercio in- 
terno , bien que con algunas reítricciones que se expondrán maí 
adelante. 
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hayan de dar el grano por cfpacio de cier- s 
años y á cierto precio. EÍhC precio de contrata 
se arregla por lo común al que p.arecc ir. as re- 
gular y razífnable por una computación inedia 
entre el íupremo y el Ínfimo : con lo qual el tra- 
tante compra el grano en los años de eicase/. al 
precio ordinario ó medio, y lo vende á otro mu- 
cho mas alto. One ella oanancia extraordinaria 

O 

no es mas que la puramente fuficiente para cc ns- 
tituir elle trato en el debido nivel con todos los 
demas , y para compenfar las grandes perdidas 
que íuele padecer en ocasiones , tanto por la infC- 
tu raleza perecedera de la mcrcaderia rnifma, co- 
mo por las imprevifias fludluaciones de) precio, 
parece bailante evidente por fola !a circunílan- 
cia de las pocas fortunas , ó caudales que se hai\ 
viíto hacer en ella negociación con reípeflo á las 
que vemos continuamente en otros comercios. El 
odio popular que acompaña á cíla negociación 
en años de escafez , únicos en que pudiera scr 
provcchofii al mercader , hace que las gentes tic 
carafter y caudal eílablecido abominen de elle 
trafico. Está por lo regular abandonado á la cla- 
se inferior , como la de panaderos , ¿vC. y asi 
eftos , como un numero grande de mal intencio- 
nados logreros son los tratantes que mediai 
regularmente entre labradores y coníumidorcs 
del grano. 

La antigua Política de Europa en vez de 
procurar poner remedio y deílerrar ella publica 
abominación contra un trafiico tan beneficio i ) 
quando es juílamente manejado , parece que de 
intento la autorizaba y fomentaba. 

Los Eílatutos V. y VI. del Rey Eduardo Vi. 
de Inglaterra al cap. 14. disponían que qual- 
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quiera que couiprafe trigo para volver i ven- 
der Fucíe reputacio por uu logrero iniqüo ; y pol- 
la primera vez condenado á dos mefes de cár- 
cel , V connscacioü dcl valor da4 grano : por 
la íegunda á fcis mefes de prisión , y al duplo 
del valor de lo comprado : y por la tercera á 
fer puedo en la argolla, ó prisión á voluntad 
del Rey , y á la confiscación de todos fus bie- 
nes , derechos , y acciones : y no puede decirfe 
que era mucho mejor que la de Inglaterra la 
Politica de la mayor parte de las Naciones de 
Europa, (i) 

Nuedros antepafados no pudieron menos de 
figurarle que el pueblo podía comprar mas ba- 
rato el trigo tomándolo al labrador misuio , que 
compraudoíelo al tratante , por que ede fegun 
aquellos temian , habria de exigir (obre el pre- 
cio á que compraron del labrador , una ganan- 

(i) La política cL España en esta parte ha sido mucho 
mas suave y prudente que la de Inglaterra , y que !a de otras 
Naciones Europeas ; por que aunque ha habido en distintas 
épocas grande variedad en c:sía> prohibiciones sobre el comer- 
cio da granos, nunca ha estado absolutamente restringido, pues 
ó se han iiinitado sus prohibiciones á aquellos regatones que 
atraviesan los granos que van al mercado publico , ocasionando 
de este modo una carestía artiiicial é ininua de cuya prohi- 
bición se halla una Ley expresa del Rey Enrique III. 6 se ha 
versado esta acerca de entrojarse ó almacenarse los granos por 
ciertos particulares tratantes , de cuya prohibición es el exem- 
plo que se encuentra en la Ley ig. tit. ii. lib. 5. Recop. 
y el de la Pragmática dcl año de 1790 : pero nunca prohi- 
biendo que se venda y compre aquella mercadería cornente- 
meute y de unos mercados para oíros : 6 bien se han versado 
las dispoiuciones legales acerca de las restricciones sobre el pan 
cocido de que hav infinitas en nuestra legislación ; pero por 
lo común este comercio del trigo ha sido permitido en todo 
tiempo á labradores y tratantes , aunque precaviendo los incon- 
venientes de lo que llaman logrería. 
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cia exorbitante para él : por lo qual todo su 
anhelo íhé el de aniquilar enteramente elle tra- 
fico. Ademas de ello pretendía aquella Política 
que entre el labrador y los confumidores no me- 
diaíen perfonas de inñma gerarquia : y eñe fue 
el íin que se propuíb en muchas de aquellas 
rcítncciones que se eílablecieron en el trafico 
de los que llamaban acarreadores de trigo ; tra- 
fico que no era permitido exerccr sin las licen- 
cias necefarias , y sin la condición de haber pro- 
bado fer hombre de acreditada conducta , v bue- 
-na fe: en , cuya coníeqüencia se necesitaba pata 
■eíla concesión en Inglaterra la concurrencia de 
tres Jueces de paz con arreglo ai Eílatuto de 
Eduardo VI. y aun eíla reítriccion pareció to- 
davia infuficiente, y por Eílatuto de la Reyna 
Ifabel quedó el privilegio exclusivo para la con- 
cesión de ellas licencias á la autoridad de las 
‘Juntas, ó Afambleas territoriales. 

La antigua Política de Europa penfaba por 
elle medio regular la agricultura y la grande 
negociación rural , por unas máximas enteramen- 
te contrarias á los Reglamentos que eílablecia 
-para las manufacturas, y para el comercio Ur- 
bano. Con no dexar al labrador mas compra- 
dores que á los confumidores misinos , ó ius 
Apoderados inmediatos , que eran los que dixi- 
-mos Acarreadores , pretendía forzar al primero 
á fer no folo labrador sino tratante: y aquella 
misma política prohibía por el contrario , al ía- 
ibricante ó Manufaólor cxercer en muchos caíbs 
'él negocio de Mercader, y vender sus propios 
efectos por menor. Pretendiaíe en la primera 
ley promover el interés general del campo , ó 
hacer que el grano eíluvieíe mas barato, sin fa- 
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ber ni entender como podía verificarfe asi: y 
en la fegunda se creia promover el de aquella 
clafe particular de los Mercaderes; por que si 
se permitía á los fabricantes vender por menor 
fus propias manufa6hiras , excederían tanto á los 
Mercaderes en vender barato que eftos queda- 
rían enteramente arruinados. 

Pero quien imagina, que por concederfe al 
fabricante la facultad de vender en tienda de 
por menor fus propias manufaBuras , venderían 
eftos mas baratos fus géneros que los merca- 
deres comunes. Toda la parte de Capital que ha- 
yan de tener detenido y empleado en las tien- 
das le han de feparar del empleo inmediato de 
fus fabricas ó manufatluras. Para foílener su 
trato en el nivel correspondiente con los de fus 
compatriotas era necefario que tuviefe las ga- 
nancias de fabricante por una parte , y de mer- 
cader por otra. Supongamos por exemplo que en 
el pueblo en que viviefe fuefe un diez por cien- 
to la ganancia regular tanto de un fabricante 
como de un mercader por menor: en efte cafo en 
cada pieza de fus manufafturas vendidas en la 
tienda no podía menos de cargar una ganancia 
de veinte por ciento. Para llevarlas de ,1a Fa- 
brica á su tienda valuaría la manufaílura al pre- 
cio á que' la que pudiera vender á un Tratante 
Ó Mercader que la hubiera de comprar para 
reve'nderla : si la valuaba en menos, perdería una 
parte de la ganancia que correspondía á su Capi- 
tal como manufacturante: y una vez pueíta en 
su tienda , si la vendía en menos precio que 
qualquiera otro mercader perdería parte de las 
gan ancias que como á tal correspondían á su 
Capital mercantil. Y aunque ai parecer se fa- 
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que doble ganancia en unos mismos efeftos, en 
realidad es una alucinación manifieíla ; por que 
haciendo ellos generes fucesivamente dos par- 
tes diílintas de dos diílintos Capitales no viene 
el negociante á hacer mas que una ganancia 
fobre el integro Capital : y si hacía menos, per- 
día positivamente, por no emplear l'us fondos 
con las ventajas que los demas; pues aquel Ca- 
pital que detenia en su tienda pudiera haberlo 
empleado en la misma manufaBura ó fabrica, si 
hubiera vendido el genero por mayor al pié 
de ella. 

Lo que se prohibia al Fabricante se conce- 
día en cierto modo al labrador: que era divi- 
dir su capital en dos empleos diílintos , guar- 
dando una parte en fus graneros para abaílecer 
el mercado , y emplear otra en el cultivo fu- 
cesivo de fus tierras. Pero como elle labrador 
no podia emplear ella ultima porción de su Ca- 
pital por menos que las ganancias comunes y or- 
dinarias de un fondo empleado en la labranza: 
tampoco podia emplear la parte del cntroxado 
por menos que las comunes de un fondo mer- 
cantil. Por lo qual , que el fondo que en reali- 
dad giraba la negociación mercantil del grano 
fuefe de la perfona misma que llamamos labra- 
dor, ó de la que llamamos Tratante, igual ga- 
nancia feria la que se exigiría en ambos calos 
para indemnizar á su dueño de lo que emplea- 
se de elle modo, á fin de poner su negocia- 
ción en el nivel respeétivo con los demas trá- 
ficos del país, y para que en virtud de las per- 
didas que de lo contrario padeceria no mudafe 
de giro y de empleo para fus fondos. Por tanto 
todo aquel labrador que en virtud de aquellas 
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máximas se vicíe obligado i exercer la nego- 
ciación de Tratante en granos no los vencieria 
nías baratos que qualqniera otro Mercader que 
no fuefe labrador, vsiempre que pudiera haber 
una libre competencia en el trafico de ellos. 

El negociante que pueda emplear todo su 
fondo en un ramo íblo de comercio, conseguirá 
una ventaja de la misma especie que la de un 
Operario que puede deñinar todo su trabajo 
ú un íolo oficio , ó á una operación singular 
de él. Asi como efte adquiere una deftreza que 
le habilita para producir con unas mismas ma- 
nos mayor cantidad de obra, asi el Tratante 
adquiere un método mucho mas fácil y expe- 
dito de manejar, su negociación , ó de comprar, 
vender , y disponer de sus géneros , de forma 
que con un mismo Capital abraza mayor can- 
tidad de negociación. El Artefano puede ven- 
der su obra mas barata quando trabaja en un 
oficio folo , Y el mercader vender fus generes 
con mas equidad quando no se mezcla en va- 
riedad de ramos mercantiles. La mayor parte de 
los Fabricantes no podrá vender por menor sus 
propias manufaéluras á precios tan comodos co- 
mo un vigilante y aélivo mercader cuyo único 
negocio fea comprarlas por mayor para ven- 
derlas por menor. Mucho menos podria la ma- 
yor parte de labradores vender por menor su 
propio grano para el abafto \le los habitantes 
de un pueblo que cfíuviefe feis ú ocho millas 
por exemplo diÜantedel vendedor, á precio tan 
barato como lo podria hacer un aélivo y vigi- 
lante Tratante en granos, cuya única ocupa- 
j:ion fuefe comprar por mayor para vender por 
menor á su debido tiempo. 


JLa 
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La ley que prohibía al fabricante percer 
el oficio de mercader venia á forzar inopor- 
tunamente en el empleo de los fondos una di- 
visión que no se hubiera verificado todavía por 
sí misma : y la que obligaba al labrador a exer— 
cer el de tratante eílorvaba con la misma ino- 
portunidad, que aquella división camínale a pa- 
fos tan ligeros como hubiera caminado : ambas 
jeyes eran tan faltas de política como contra- 
rias á aquella libertad racional que debe per- 
mitirfe al giro de los interefes civiles: porque 
es interés de toda fociedad que ni se retarde 
ni se acelere violentamente el curfo natural de 
las cofas de eíla especie. El hombre que eríi- 
plea su trabajo ó fus fondos en mayor variedad 
de objetos que la que permite su situación , como 
venda mas barato nunca podrá dañar á su pró- 
ximo en su negociación ; á sí mismo es- á quien 
hará todo el daño , como fucede frequentemente. 
.El que en todo se mete , nunca enriquece, dice 
im proverbio vulgar ; y como no perjudique al 
cftado debe siempre la Ley dexar al arbitrio 
del pueblo el cuidado de fus^ propios interefes 
fegun lo tenga por conveniente , atendida la si- 
tuación respeéliva de cada uno , cuyas circuns- 
tancias fon capaces de penetrarfe mas bien por 
eJ particular que por el legislador. 

Le las dos leyes dichas, la que obligaba al 
labrador á exercer el oficio de mercader , de gra- 
nos fue con mucho la mas perniciofa. No fo- 
lamente impedia la división de que hablábamos 
en el empleo de los fondos, tan ventajofa á 
toda fociedad , sino que retardaba el adelan- 
y cultivo de las tierras.. Forzando al 
labrador á manejar dos negociaciones á un tiem- 
Tomo 111. to 
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po le obligaba á dividir su Capital en dos par- 
tes , de las quales no podia emplear mas que 
una en el cultivo. Si hubiera tenido la liber- 
tad de vender su fruto á un tratante , luego que 
lo hubieí’e cogido , podia haber convertido todo 
su capital hacia su labor , haberlo empleado en 
comprar mas ganado, en afalariar mas criados 
para la labranza, y en mejorar con mas ^per- 
feccion fus tierras ; pero ’vienddfc. obligado, á if 
vendiendo por menor su . trigo: entroxado, que- 
daba precifado á tener parada en fus grane- 
ros una parte de su capital , y no podia cul- 
tivarlas tan bien como lo hubiéra executado con 
el fondo integro de , su negociación: Eíla ley 
pues impedia necefariamente el adelantamiento 
de las tierras de labor , y en lugar de inñuir 
en la moderación del precio de los granos, 
coadyuvaba para la escafez , y por consiguiente 
para la. careza de su precio. ' 

Después de las operaciones del labrador , las 
que pueden fomentar mas las cofechas fon las 
de los tratantes en granos , protexidas y -efti- 
muladas en los términos debidos : y foftienen 
el trafico del labrador , del mismo modo que el 
comercio por mayor foílieneel de los fabricantes. 

El Comerciante por mayor ofreciendo al fa- 
bricante un despacho siempre pronto , y toman- 
do fus manufacturas apenas acaban de fabricar- 
fe , y á veces adelantándole su precio , le habi- 
lita para tener empleado todo su Capital , y acafo 
mas, en la labor de su manufaclura , y por con- 
siguiente para fabricar mayor numero de ellas 
que si se viefe obligado á ir vendiendo por sí 
mismo su obra á fus inmediatos confumidores, 
y aun á aquellos que la hubiefen de ir despa- 
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chandopor menor. Ademas de eílo como el Capi- 
tal de un comerciante por mayor es por lo general 
mas que fuíiciente para reemplazar el de muchos 
fabricantes, el que pofee un caudal grande toma 
un interés igual con efte trato en confervar los 
fondos de los que no tienen mas que unos Ca- 
pitales pequeños, y en ayudarles en sus quie- 
bras é infortunios que ferian abfolutamente rui- 
nofos* á no protegerlos aquellos fubsidios del 
negociante rico. 

Eñablecido univerfalmente un trato de la 
misma especie entre Labradores y Tratantes en 
granas, se confeguirian iguales beneficios de par- 
te de los labradores. Se habilitarían para tener 
conflantemente empleados sus Íntegros Capita- 
les, y á veces algo mas , en el cultivo de las 
tierras. En el cafo de un accidente adverfo á 
que eftá expueílo su trato mas que otro alguno, 
hallarían en sus compradores ordinarios , que 
ferian aquellos Tratantes, una perfona que tu-, 
viefe interés en foftenerles , y facultades para 
hacerlo, y no se verían como fuelen ó aban- 
donados enteramente de los dueños de fus pre- 
dios, ó entregados á la merced de un Admi- 
niílrador que muy rara vez les protege. Si fue- 
se posible eílabjecei univerfalmente femejante 
trato , ó comercio, y eítablecerlo de un golpe, 
se vería en un momento volver á su propio 
centro todo el Capital labrantil , empleandofe 
en folo el cultivo de las tierras , y feparandofe 
de otras negociaciones eñrañas en que eílá mu- 
cha parte de él diílraido , y si fuefe posible para 
coadyuvar las operaciones de efte gran fondo 
disponer otro Capital igualmente grande , no es 
fácil llegar á comprender , que adelantaníientos 
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tan considerables como prontos jproduciria fo- 
bre la faz de las Campiñas una novedad de 
especie tan feliz. . . 

En Inglaterra pues el Eftatiito de Eduardo 
VI. en que se prohibia mediafe entre el labrador 
y los confumidores hombre de mediana fortuna 
y calidad , fue un reglamento deítruidor dé la li- 
bertad de un comercio y exercició , que no, solo 
es para el Gobierno la mejor difculpa , y p'alia— 
livo de lo caro del precio de los granos y de 
las careítias , sino el que mas precave al publico 
contra aquella calamidad; pueíto que defpues del 
exercició peculiar del labrador ninguno, contri- 
buye mas al aumento y profperidad de las cobe- 
chas que el del tratante en fus frutos. 

El rigor de eíta ley se moderó en parte por 
varios Eílatutos poüeriores que fucesivamentc 
permitieron el acopio de granos quando el pre- 
cio del trigo no excediefe de veinte , y veinte y 
quatro , y de treinta , y treinta y dos á quarenta 
Shelines la Quartera, ó medida de ocho bushe- 
Ics ó fanegas Inglefas. Al fin por el Eftatuto XV. 
de Carlos II. al Cap. y. fué declarado licito el 
acopio del trigo, ó comprar para revender, siem- 
pre que su precio no excediefe de los - quarenta 
Shelines la Quartera , y el de otros granos á pro- 
porción , á qualquiera perfona que no fuefen los 
anticipadores , que eran aquellos que pretendie- 
fen venderlos otra vez en el mifmo mercado an- 
tes de pafado el termino de tres mefes de su com- 
pra. La que concedió eíle Eftatuto fué toda la 
libertad que gozaron en Inglaterra los Comer- 
ciantes de granos en el mercado interno de aque- 
llos dominios. El del aftual Reynante que revo- 
ca todas las leyes anteriormente eftablecidas con- 
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tra acopiantes y anticipadores no deroga las res- 
tricciones de cííe partieular Eftatuto , por lo qual 
continúa todavía en todo su vigor. 

Pero eíle mifmo Eftatuto autoriza todavía en 
cierto modo dos preocupaciones vulgares muy 
abfurdas. En primer lugar fupone , que quando 
el trigo ha íubido á un precio tan alto como el 
de quarenta y ocho Shclines la Quartera, y el de 
los demas granos á proporción , es muy contin- 
gente que se acopie y entroxe de tal modo que 
refulte su comercio en daño del publico.- Pero 
de lo que dexamos dicho parece feguirse eviden- 
temente que nunca puede entroxarfe el trigo , de 
fuerte que su acopio perjudique al publico por 
fola la razón de su alto precio : y ademas de es- 
to, quarenta y ocho Shclines la quartera de trigo 
es un precio , que aunque pueda considerarfe 
baftante alto , no es tan excesivo como se fu- 
pone , quando es un precio que en los años de 
escafez lo toma inmediatamente después de la 
cofecha , tiempo en que folo puede fuponerfe 
vendida una pequeña parte de ella , y en que no 
puede creerfe se haya entroxado ya , de modo 
que perjudique al publico. 

í Supone en fegundo lugar que hay cierto pre- 
cio en que puede el trigo anticiparfe en su venta, 
efto es fer conducido al mercado para venderfe 
por el tratante con una anticipación de tiempo 
perjudicial al publico. ¿ Pero quien no ve, que 
si un tratante compra trigo en Un mercado para 
venderlo; otra vez en el mercado mismo lo ha- 
ce por considerar que efte mercado ó no ha de 
eftar enteramente provifto , ó con tamas venta- 
jas en otra como en aquella ocasión , y que por 
lo mismo su precio debe levantar en él por 
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Jas reglas generales? Si eíla cuenta le falla , y 
el precio no levanta como se prometia y no folo 
pierde las ganancias del fondo que empleó por 
elle efiilo , sino parte del fondo mismo tanto 
por los gaílos , como por las desmejoras que 
padece el grano con las repetidas medidas , en- 
tradas y facas continuadas de los graneros. Mas 
daño se caufa á sí mismo que al publico , pues 
folo podrá confeguir el tratante que se abaílezd 
ca fuficientemente el mercado de aquel dia, 
pero no que dexe de abaílecerfe mas barato en 
el siguiente. Si su. cuenta no falla , eb lugar de 
perjudicar al publico le hace un., férvido muy 
importante :’ por que haciéndoles conocer ;cori 
alguna anticipaejo^n; la careília futura , le precave 
para no fentirlá tanto como la fentiria cierta- 
mente si con la baratura importuna é impru- 
dente del , p, reacio, en -.un año. escafo se aprefu- 
rafe á_ comprar mas de .lo - que correspondía á 
la eS;Cafez ,re:al dC' aquella eílacion ; y de aquel 
año. Quando eftcT escafez es real y verdadera 
el mejor medio qué puede tomarfe en benefi- 
cio publico es diíiribuir con la igualdad y pro- 
porción posible las incomodidades de un abaño 
cscafo entre- tcfdos dos mefes del año , para que 
al fin de él no sed^Agan enteramente infoporj. 
lablcs y peligrofas. El interés mismo , bien ma- 
nejado y entendido , de los tratantes en gra- 
nos hace que eftos se valgan de eñe método con 
la exaélitud que cabe en la materia :: y como 
ninguno ot.i:p que ellos ¡ puede tener , igual in- 
terés ; y conocimiento , y acafo iguales faculta- 
des para hacerlo con tanta exaélitud , no puede 
menos de fiarfcles efta preciofa operación mer- 
cantil en beneficio publico : ó en otros términos. 
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el comercio: de granos por lo que respecta al 
abáfto' der mercado ' áomellico , debe fer per- 
fe£lamente> Ubre,' ‘ ‘ 

Sin embargo de ‘íás imperfecciones que con- 
tiene todavia el Eílatuto XV. de Carlos II. 
de Inglaterra , ha contribuido para el aballo 
dcl mercado interno , y parai eV aumento de 
l,a labranza ■.‘e.n aquel reyno mucho, j'mas que- 
otra alguna Ley del Código de fus^Eílatutos.' 
De ella Ley es de la que ha recibido el co- 
mercio interno de granos toda la libertad y pro- 
tección que disfruta en el día en sus dominios: 
y tanto el aballo interno , como , ei fomento de 
la labran'za se promueven mucho mas eficaz- 
mente, por el comercio interpo que por quan- 
tas operaciones fea capaz de intentar el exter- 
no para confumo domeftico. (2) 

(2) El Gomercio interno de granos en España lia pade- 
cido muchas variaciones ventajosas unas, y otras perjudiciales,- 

E ero la época en que parece deber propiamente íixarse su li- 
ertad fue la dcl año 1765 en que fue abolida enteramente 
la tasa de sus precios. Varios Magistrados hicieron patente al 
Consejo , y éste presente á la Magestad del Rey Carlos III. 
lo absurdo de estas restricciones , y de otras que impedían el 
libre comercio de los granos fundándose en los mismos prin- 
cipios de que fe hace cargo el autor en esta Digresión , y 
manifestando sólidamente las ventajas de esta libertad. En 
efeño por Cédula de 11 de Julio de 1765 , que es la Ley 
15 , tit. 25. lib. 5. Recop. se permitió á todos los Vasallos, 
sin distinción de labradores y tratantes el libre comercio en 
ellos , aboliendo la tasa, y arreglando únicamente por declara- 
ciones posteriores ciertas circunstancias que deberían observarse 
por las Justicias para conservar el mejor régimen cu aquella 
negociación , y evitar logrerías y monopolios. Pero como nun- 
ca falta á la codicia medio de eludir las mejores y mas pru- 
dentes regulaciones , con el tiempo se fueron experimentando 
muchos abusos , para cuyo remedio tuvo ú. bien el Consejo 
despachar una Provisión circular con aprobación de S. M. fe- 
cha en 2* de Julio de 1789 , mandando que para la mas 


exac- 
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El Autor Inglés que escribió fobre el ccu 
mercio del trigo , reguló la proporción media 
entre la cantidad de toda elpecie de granos inw. 
troducida en lá Gran Bretaña y la de los. con- 


cxa6la observancia de las anteriores leyes publicadas en favor 
del libre comercio de los granos se guardasen las condiciones 
siguientes : que ninguna persona fixase Carteles poniendo precios, 
á los granos para compra y acopio de ellos, aunque protestase que 
quedaba su registro enpl .asiento publico para noticia del Gobier- 
no ; que no se permitiesen atravesadores , ó aquellos q^ue q^ui- 
tan y compran los granos quando van de camino al mercado 
para levantar después sus precios causando carestías artificiosas-; 
&ino que se tuviesen de manifiesto en las ferias , y que hasta 
pasadas las horas que señalasen las Justicias eij sus mercado* 
respectivos no pudiesen entrar á .comprar I05. tratantes de aquel 
genero : que estos tuviesen sus libros de asiento, tornasen testirnq- 
ñios d.e donde* hicieren 'las compras; y otros en que se ex- 
presasen los pairkgés y situación de sus graneros ó almacenes: 
que quedase copia de ^lodo ello . en las Escribanías de donde 
sacasen estos testimonios : que para evitar ocultaciones todo co- 
merciante en granos- tuviese el granero publico y rotulado: que 
«olo vendiese á los precios corrientes en el ultimo mercado de, 
su distrito , quedando de lo contrario sujetos á las penas de 
los usurarlos y logreros ; y últimamente que no fuese permiti- 
do este comerció sin expreso permiso de S. M. ó de su Con- 
cejo á Compañía, Gremio, 6 Cofradía. 

Nuestro Gobierno pues en todas estas resoluciones adop- 
tó la maxlma del comercio libre , aunque no de un modo 
absoluto , del mas compatible á lo menos con las circunstan- 
cias del país , no desviándose de ella sino en quanto se vela 
obligado á contener los abusos que de esta misma libertad, sue- 
len hacer los codiciosos , en realidad poco inteligentes de sus 
verdaderos intereses , y enteramente olvidados de los del pu- 
blico. Por caufa de estos fué necesario que en el año sigui- 
ente , a saber , el ele 1790 se expidiese por S. M. otra Real 
Cédula, su fecha en Madrid á 16 de Julio, en que expo- 
niéndose que sin embargo de quantas leyes y resoluciones se 
habían publicado en años anteriores , especialmente las que he- 
mos referido, y á pesar de tantas y tan acertadas providen- 
cias , no se habían podido lograr los fines á que habían sido 
oingidas 6 por que no había tantos comerciantes en granos co- 
mo se habla creído , ó por que los que habla hallaban a cada 

paso 
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íiimídos como desde uno á quinicrtos y fetenta: 
luego para el íurtido de su ^ mercado interno U 
importancia del comercio interno de granos c.tá 
en la milina proporción con la del comercio ex- 
terno. 

Según el mismo Autor ía cantidad de granos 
de toda especie extraidos de la Gran- Bretaña no 
excede de la proporción de uno á treinta de sU' 
produQo anual ¡ luego para el fomento de la agri- 
cultura en quanto á la operación de proveer el 

paso el secreto de eludirlas , enrojando y reteniendo fraudulenta* 
inem,e los granos para caiifar carcsnas, y revenderlos á. precio ca* 
ro, sin haber hecho los almacenes públicos y rotulados , ni obser- 
Vadó formalidad alguna de quantas se hablan, prevenido, va- 
liéndose al mismo tieirpo* de ' otros muchos arbitrios' hijos de 
suí codicia, y por tamo injustos , y reprobados para que en 
adelante no se estancasen por' U.s monopolistas , y circulasen 
con la debida libertad dentro del Reyno, se mandaba por pon- 
fo general , que en virtud de no haberse cumplido con el es- 
píritu de la ‘Kragmatica dej* libre comercio de granos, cesase 
desde luego el permiso y continuación de semejantes tratantes 
para el raféelo de estancar y entrojar aquellos frutos , reno- 
vando contra ellos las penas impuestas por las antiguas leyes; 
entendiéndose lo mismo' con' ^los atravesadores , y con los que 
fixasen carteles para llamar 'A los cosecheros al de* pacho de 
sus granos , y revenderlos después clandestinamente: quedando 
en este punto der,ogada la referida Pragmanca del año de 65,^ 
£sta prohibición pues solo 'se entendió en quanto á alifiice- 
riar granos , estancarlos y mcnopolbzalrlos para su reventa, pe- 
lo no en quanto á quitar la demas libertad comercial de tra-, 
lar en ellos, comprar y vender corrientemente de ferias á fe- 
lias , y de mercados A mercados todo genero- de personas pa- 
sándolos libremente de unas A otras Fiovincias del Reyno: y 
por ultimo sin que aquella prohibición se entendiese del estan- 
co y entroxamiento de aquellos geauos- que entrasen de fuera' 
del Reyno' por las Provincias marítimas , porque este trafico 
lió podía verificarse cómodamente sino por aquel medio, fia 
cuyo estado , v con las restricciones que le han impuesto laí 
referidas ultimas declaraciones del Grmierno , permanece en ci 
dia en nuestra nación el Ubre ccinercio de ios granos.- i 

Tomo ni.. xi 
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mercado domeftico con el produjo propio’ del' 
r< yiio , la importancia del'iCoiDercjoi' intertTO eftái 
allí en la m i Tm a proporción de treinta .¿ uno coni 
íSbí'del comercio de extracción. f i 

Yo no tengo la mayor confianza en efiaf 
Arith:neticas políticas, y par lo niifmo no me 
atreveré á afegurar la exaélitnd de eftas compn-? 
taciones ; pero las refiero únicamente para' dc-.> 
moftrar , -de quan rnenor confeqiiencia.es el. co^- 
Óvercio extriní’eco de.granos que.el intrinfeco » ea 
fentir de todos los hombres jiiiciofos y praélicot 
en la materia. La baratura grande que se verifi- 
co en el precio de ellos en Inglaterra alguno» 
¿nosf antes dé que 's.e eftabléciésén las ¿ratifica^ 
ciones íbbre la extracción, dé, trigo , puede coiv 
razón atribuirfe’á la influenciá tque tuvo en su 
comercio el Eftatuto de Carlos II. publicado uno» 
veinte y cinco anos antes , y qué por consiguien-' 
te habia tenido bailante tiempo para producir tor- 
ció su -efeéto^ • ‘ >= .■ ■I-: - V r,. ■ ¿ 

. ' SgCCiJON ^lí. ' , " 

^^uy pocas palabras me parece que podrán bu- 
tar para exponer lodo io que tengo que decir en’ 
í^uantü á los otros tres ramos del Comercio Ú6 
granos en genera!, ü ' 

Es cvid<mte , que el comercio del Mercader 
introduBor de granos extrangeros para el confu- 
fno domeilicü contribuye inmediatamente por sí 
al mayor aballo dei mercado interno , y por lo, 
mifino , que es en el mifmo grado beneficiólo al 
gran cuerpo de la fociedád. Su tendencia , á la 
verdad es bajar algo el precio p.ecuniario del tri- 
go , pero ao difiainuir su valor real * ó la c^nti- 
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”<5 Vd de ’ fráBajo de que 'és ícápaz de diTponer , y 
íiiílentar. Si ella intrbd’uttíiañ' fu^áe en todo liem- 
J>o libre, los lábrádorevs'-y hacendados Hevarián cu 
Cada año , uno cbñ otro , meno<5 dinero á fus ar- 
C3vS,que si efta introducción eftuviese en* todo 
tiempo prohibida : pero el dinero que Tacasen fe- 
*riá de mas valor real , por que podría cómpfar 
"íiiiichos mas bienes de otra efpecié, y podria ení- 
'plear y nfiantener mas • trabaja produíitivo. Pór 
tanto la ri(]ueza real, ia renta real de aquellos fe- 
ria la misnia en tiempo de libertad que en el de 
‘"prohibición , auiVque se menfurase y exprefase 
‘coh rnenór' cañfidád-de moneda : tampoco se de- 
.'íanimahra por •ello' él cultivo de las tierras , ni ca- 
recéria;éídabrador de medios para su fomento por 
■quequedafe libre aquel comercio. Por el con- 
trario como que la alza del valor real de la pla- 
ta en Confeqüéncia de la baja del precio pecunia- 
'rio del trigo , rebaja en cierto grado los precios 
'nominales ó pecúniarios de todas las demas mer- 
caderías , da'á la iridúflriá' del paí'sf'ert -que se ve- 
rifica, cierta \ eiitaja f(>bre los me‘rcad()s extran- 
geros , y por consiguiente es por su tendencia 
‘ cfencíál lítf hSe'díb fegUrb- He ajinrientai' aquella 'mis- 
■‘ihá íhdn fifia V iiCíidb Ciettó' qite (¿‘éxtetiStoh dél 
mercado domeílico, para, td gfahb'hi^d^ íer si'em- 
'pre propbrci()nádd á la^ inch/ftí-iá general del país 
eíi que se produce , b 'al ritnTrértj de gentes qüe 
‘'püreerr'Otr'as mercadeVias i mas del trigo, ó el 
*"pr,ecip 'de eíías 'q(íe es - lo fnífitio, para' darlas* á 
" carnhío'pbr ‘ el ffranó. Para eífé fruto no hay éa 
lodo país un níercado mas importante que el uo- 
íneft'i'co', por que .csV'l’ mas comodo, el mas próxi- 
mo y el más exíéuliv’O : y por tanto aquella sti- 
' bidá' dei valor real de ía plata como cfetlo de 
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• Ja rebsjáíjdcl precio jpecuoiafiíí.de). tri■go,^s^pf^ 
-sii^naíü/aleza ampliativa y ^^raentátiva -del mer- 
cado rijas jiriportaiUe de eíla granp , <;qn ..que en 
. lugar de .deranimax fomenta su , producción y 
Clliiívo., f • 

Por Eílatuto de .Carlos II. de Inglaterra es., 
taba Rjjcta á un impueílo de.diez y leis Shelinea 
. la Cuartera de. trigo que sedptrodvixefe en aquel 
Keyno.i quandQ ef precio del meneado domeftU 
co ho excedía de iCinquenta y tres Shelincs'y quá- 
tro Peniques la mifma medida,: y á una conrtri- 
,bucion de ocho, quando el precio no.pafaba de 
..quatro libras Eílerlinast, En nías de un siglp^ijo 
.ha , tenido lugar , en aquel, Reyqo ¡el precio prime- 
^ro sino en; años, de escafez :, extraordinaria :,.y el 
fegundo aun no se ha conocido todayia. No obs- 
tante se fujetó el trigo de introducción á un im- 
pueílo tan-, exorbitante, haíla que se verihque ha- 
ber tomado el ^grano un precio tan alto ; y miem- 
. tras elle cafo riOílIqgue, el ipQpueño viene á, ser 
en realidad una prohibición abíjoluta. Los- demás 
. granos eñán también fujetos en, su. introducción 
a varias cargas proporcionalniepte iguajes las 
que hemos dicho del trigo : pero las. (eyes pps- 
,teriqres á aquel Eílatuto agravaron tpdavia roas 
. aquellas , reñricciones. ,, • . 

Si se hubiera forzado a lo» pueblos 4 una ri- 
- gurofa obfervancia de leyes •femejaptes en años 
: ele eícasez , no podría haberfe evitado una mife- 
lia y una calamidad muy. grande en algunas Pro- 
vincias : pero en tales ocasiones.se mandaba fiis- 
, pender su execucion por providencias tempora- 
les , que permitían por corto tiempo la introduc- 
ción de granos extrangeros. Pero nada demues- 
ua con mas claridad lo iippropio ^ y poco roedi-í 
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Iftíl o> djCl fein q á n t c 1 S\ u6 1 ^ ■ 

lir 4 cada paíb la fuspens.ion de su exe^ucion. 

¿das :rdlriccÍQnes dobrc la introducción de 
£ranps , > aunque anteriores al eftablecmiiento^ c 
Jas gratificaciones para su extracción, fueron dic- 
tad as: por. un ipifioo efp.iritu ,/y reguladas por Ips 
mi i nios ipri ncj p¡ Os que ¡ rigiero;n^ en a q uel eftaUUQ. 
ipero por perjudidalés que fean las priniera» se 
cen necefarias unía yezj^edablecidas las .fegundas^ 
por que si llegando i: edar el trigo á menos de 
quarepta y ocho Shclíues la quartera poco mas p 
menos , »se - hubiera -podido • introducir librenieri— 
Je el trigo extrangero j* d bien apagando un im- 
^u.edo;:mpderad9,, podrí qxtraido otr^ 

'*\ez á beneficio (de la gra\ificacion í> con una per- 
dida conocida del publico , ó con una entera fub- 
%version del fin del Lda^uto , cuyo .objetOicra ex^ 
^en de r- e I : m cado pg r;a < producción dome d i ca, 

ty po para la íproduccion extrangera, (3.) 

. JEuquaoto al Gomei.^jO'de extiíicci.on ¡para el 
cónfuipo extríaño ,( es cierto :,'que.no.:Cpníribuyie 
-di reglamente para el ■ píias abundante ¿uriido de 
granos del mercado nacional ^ pero influye en él 
indi r a m el n tíC. ' S u r t a fe ,d e ^ d o p d e, , se f u ría p r d i n a- 

' ’ i ' ' ' ' ’ i . } ' ’.í ' , ' ■ 

’ jtsy intro^ucpipíi 'áe grano é^flrítvgcfOi 

sc^ halla en observancia lo ^mandado por l'a cluda F raer- 
mattea de * » de Julio' de 1765 , por la que se permite in- 
•nrodaeir^ con bbertad siendo de buena calidad ; sé da facultad 
^xara «mrowlo J Ó «Imadenarlo dentro dcl dis^up de «eisjt- 
Rúas e , os puertos pqr. 4 onde.se inirodujíestc J.péTo sin po- 
derlo pasar 4 Jas Pruv inflas tierra adentro , .sino' en. cí’ 

¡r ^ Ucs mercados próximos v que se celebrasen en las 

i - os p.«í,os y frontera, , cxceai.sen los .precios 
«1 para su extracción , quiles son 

,c en^Ar/ A *« Canubria y Montañas : el da 

f el dcaiTl’ G*'"'*. Andalucia, ivíurcia, y Valer.cu: 
7 i cí» Í4i dcaia» Frpoiérai de úcria» 
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riamchte cfte abáíló'doitieílicb , bien'de la cofe-¿ 
c'ia propia , bien de la introdueción dél- extran- 
gero , como no se crie réguiarnvente , ó no se in- 
troduzca mas que lo que coniunmenfe se conía- 
me en él, nunca podrá decirfe que el mercado do- 
meftico eftá plenamente abaftecido* Pero á menos 
que pueda íer-^xtraida la producción ifóbránté 
en los cafos regulares los iabradorés no podíán 
•menos de poner'itiucho cuidado en no cultivar, 
y los introduQores en no traer mas que lo que 
exija r>eecrariameiitj el mero confumo. Elle 
mercado' jainás se veri abundante , antes eflará 
“de órd'inario' míjy’ escafo», por que aquellos qué 
•se dedican á su- aballó y- acarreó-' recelarán quS, 
des fobre lo que ciertam'enté nO han dfe poder 
"vender sin perdida. Y ási la prohibición de la ex^ 
tracción de granos limita y acorta el cultivo y 
'producción a aquella* cantidad preeifa -qu^ es^ in- 
di fpensablemente h’ecéfaria , y no - mas , pára el 
confumo de los- Habitantes -del pafs.' POT' el -con- 
trario la libertad fde ej^üra'eFlo bajo' cicrta.s regíais 
fóniénta y extiende su cultivo hafta para aballe- 
ccr régioñés e/trañas; • \ ' 

' ' Por ‘ el Éílátutó Xlí. rlé- Garlos >1L- fue pe 
mitida en Inglaterra la extracción de granos siem- 
qprc qXié él précip' d^l trigo iiÓ excediefe de qua- 
renta Chelines la qu¡artéra , y ¿ proporción el de 
los demás granos. Por el ‘XV. del .mifmo Prínci- 
•pe se extendió éíla libertad Hafta el cafo en que 
*páíHse‘ aqiiel preció de quarénia;y ocho Shélines 
la mi fina mcdici'a : y por el X X II. se fixárón páj- 
ra aquella- regla precios ma.Si, altos. Es ciertO; que 
para extraerlo habia que pagar al Rey cierto de- 
recho de librage : pero eilabart regulados á tan 
bajos precios todos los genérqs en lo^ asienta j 
aranceles de las Aduanas que aquel derecho poí 
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Jiibrá>e'rt el trigo venia i componer un Shelin por 
f ada' ocho fanegas , y asi proporcionahncnte en 
1('$ demás gran<js. Por el Eftatuto I de Guillel-^i 
iT'pfy jMaria, A6la en que fueron eftablecidas las, 
gratificaciones para la extracción de granos, que- 
dó- virtualmente extinguida eña contribución, 
q liando el precio del trigo no excedía de qua- 
renta y ocho Shelines la quartera ; y por Eílaiu- 
to deGpjjlelmoIII. se quitaron enteramente ca 
los precios mas altos , ó excesivos. 

En Inglaterra , pues no folament^ fue fomen- 
tado con gratificaciones el Comercio de extrac- 
ción de granos , sino hecho mucho mas libre 
que el interno para coníumo domeílico^ Por el 
ultimo de los Eilatutos referidos se permitía en-* 
troxar el trigo para el fin de su exportación^ 
y no podia hacerfe asi como .fueje para ven- 
derlo dentro del Réyno , á no íer que su pre- 
cio -no excediefe de quarénta y ocho Sh^bnes 
la qua-rtera. .Hemos dicho ; que el interés parti- 
cplari' del tratante en grano por medio de un 
comercio enteramente interno nunca puede fer 
opuefto ai del publico : pero el de.l comerciante 
cxtraClor puede ferio ^ y con efcél > lo es mu- 
chas . veces., Si fucediefe el cafo de que mien;t 
tras. , la patria ^ padeciefe una careftía , el país 
yecino sintiefe Ja , aflicción de la hambre podia 
muy bien hacei el interés particular del Extrac- 
tor >que faliefen del Reyno tales cantidades de 
fltjc desde el país vecino trasladafe la hain- 
bre á su patria. El objeto direélo de eflos cs-r 
lableci miemos no fué^el abundante furtido del 
mercado Nacional , sino levantar quantg fuefe 
posible el precio pecuniario del trigo con el 
pretexto de fomentar Id agricultura, y ocasio- 
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nar por consiguiente una rondante carédía 
tro del Reyno. Defanimando la intraduccioii 
quedaba ceíüdo el abado dcl mercado domefti- 
co aun en tiempos de eícasez á lo que el país 
mismo produxefe : y animando^ la exportación 
quando el precio se hallaba á la altura de qua^ 
renta y ocho Shelines la quartera ^ quedaba pri- 
vado aquel mercado hada de gozar de fus pro* 
p’as cofechas en una efcasez considerable. Aque- 
llas leyes temporales, qué prohibían’ en ocasio- 
nes la extracción del trigo , y que fuspendian 
por cierto tiempo los irnpuedos fobre su in- 
troducción ,, recurfos 4 que á cada momento 
tenia que acudir la Gran Bretaña , demues-í 
tran fuficientémente:’ lo ' imptopia de su gene^ 
ral sidema : por qdé si ede eduviefe- bien con-> 
ccrtado no- se verían- obligados á cada paso í 
abandonarlo. 

Si todas las. Naciones siguiefen eí genero 
sidenáa de una libré: iritroduccion. y extracción 
de granos , los EdadOs; diferentes en que édá di"¿ 
vidido el Continente se afemejarian 4 varias Pro*^ 
vincias de un mismo' Reyno. Así como entrd 
los didintos. territorios de una misma nación la 
libertad de aquel; comercio- no folo es un re- 
forte para paliar los inconvenientes públicos dé 
Una caredia , siúa ef médib mas eficaz de pre- 
caver en realidad uña hambre publica ,, cornos 
lo acredita- la razón y la experiéhéia , a.si lo fe^ 
riá tambicn entre dlilintas’ Naciones y Reynos 
de una- vada Kegiori del' mundo siempre que 
ciertas circundanciás políticas no pugnafen en 
algunas ocasiones com eda - franquicia. Quanio. 
tnas extenfo fuefe el Continente , y quanto mas 
fkcil- la coraunicacion por agua y tierra , tantos 
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menos cxpneflo eñaria qualquiera de fus paí- 
fes en particular á aquellas calamidades , por 
que la abundancia de uno podria remediar fá- 
cilmente la escafcz del otro *. pero fon muy po- 
cos los que han adoptado efte siftema liberal. 
La libertad de efte Comercio eftf en casi todas 
partes mas ó menos reftringida , y en algunos 
paifes tan fujeta á ridiculos regUmentos , que 
á cada pafo eftán ellos mismos agravando los 
infortunios de una careftia , y convirtiendo eña 
en hambre, que es. la mas terrible calamidad. 
En los paifes que asi se gobiernan puede fu- 
ceder muy bien que tenga tal necesidad de tri- 
go , que el pais vecino padecieiido alguna cares- 
tía , no se atreva á focorrerlo por no incurrir 
ambos en la calamidad misma : de efte modo 
la mala política de una Nación puede hacer im- 
prudentes los reglamentos mas acertados de la 
íana política de otra. Una libertad ilimitada para 
la extracción de granos puede fer muy peli- 
grofa , pero nunca lo es tanto en los Eftados 
grandes como en los pequeños , por que sien- 
do en los primeros mucho mayores las cose- 
chas , apenas fentirá una pequeña Hovedad el 
abafto publico de que se extraigan muchas can- 
tidades , como no lleguen á un excefo digno 
de corrección. En un Cantón Suizo , ó en al- 
gún Eftado pequeño de Italia puede fer muy 
necefario reftringir fuertemente la extracción de 
fus granos : pero en unos paifes como España, 
Inglaterra , y Francia apenas se necesita de res- 
tricción : y quando convenga limitar ella expor- 
tación, el precio que debe feñalarfe como ter- 
mino regulante para que en llegando á él no 
pueda extraerfe mas grano , debe fer el mas alto 
Tomo lll. 



Riqueza de las Naciones. 

que pueda regularle entre los precios medios 
comunes. (4) 

El trato del comerciante transportador ,ó del 
que introduce en el Reyno el grano extran- 
gero para volverlo á Tacar , contribuye también 
para el mas copiofo aoaílo del mercado domes^ 
tico : por que aunque su idea direQa no fea 
venderlo dentro del Reyno , lo hará así siempre 

(4) El punto de- extracción de granos de España para Rcjr« 
nos exiraños se mandó examinar en los años de 1756 f 
57 por una Junta formada para solo este fin de varios 
nistros del Consejo ; cuyas resultas fueron que se permitiese 
la extracción siempre que el precio del trigo no excediese de 
16 rs. vn. la fanega en las fronteras de tierra ; en los Puer- 
tos de Andalucía de 20 reales , y en los de Asturias y Canta- 
bria de 27 en ios mercados inmraediatos k las costas. En aquel 
mismo tiempo facilitó también el Gobie;:rno su exportación li- 
bertando á ios extractores de guias , y derechos de licencias, 
y al grano mismo de todo derecho e impuesto , quando se exe- 
cutase con bandera Española ; pero sujetándolo k ellos quan- 
do se verificase con extrangera , para fomentar por este ramo 
nuestra Navegación : mandando al mismo tiempo á todas laa 
Justicias que velasen sobre todas estas circunstancias , impi- 
diendo la extracción quando se faltase á cumplir alguna de ellas. 
E"tas providencias no tuvieron cumplido efecto hasta que fo- 
mentado en e! Consejo el expediente sobre el libre comercio 
de granos en el año de 1762, y expuesto en él lo conveniente 
por el Fiscal de S. M. tomó aquel Supremo Tribunal las pro- 
videncias que tuvo por mas acertadas , y que comunicadas k 
S. M. motlvarori la Real Cédula ¡ citada de 1 1, de . Jujio de 
176,3 ; eu la qual en punto de extracción de granos se con- 
cede amplia facultad para esta operación siempre que en los 
tres mercados consecutivos,, que fueron señalados por el Señor 
Fernando VI. en los pueblos inmediatos á puertos y fronte- 
ras, no llegue el precio del trigo, k saber, en los de Can- 
tabria y Montañas k 32 rs. vn. la fanega en los de Astu- 
rias , Galicia, Puertos de Andalucía, Murcia, y Valencia á 35. 
y en los de Fronteras de tierra á 22 : en cuyo estado perrriane- 
ce la libre extracción de granos , 6 su comercio extrínseco ea 
nuestra Península, 
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que . se ofrezca la ocasión , con mucha compla- 
cencia fuya , y a precio mas comodo que al 
que habría de venderlo en el país á que pen- 
fafe conducirlo ; por que de elle modo se escufa 
de los gaftos de cargar y descargar repetidas ve- 
ces , y de los de fletes y conducciones. Los ha- 
bitantes de un país que por razón de efte co- 
mercio de transporte viene á fer como un de- 
posito y fa6loria general de aquellos granos que 
han de fervir para el abafto de otras Naciones, 
muy rara vez se verán faltos de fuitido en la 
propia. Y aunque efte trafico no pueda menos 
de contribuir por su parte á la rebaja del pre- 
cio medio pecuniario del trigo en el mercado 
domeftico, no por efto rebajará su valor real: 
lo mas que hará ferá levantar algo el valor real 
de la plata. 

Eft;e comercio de transporte eftaba prohi- 
bido de hecho en la Gran-Bretaña en las mas 
ocasiones por razón de los altos impucílos car- 
gados en la introducción de granos exíiange- 
Tos , de cuya mayor parte de derechos no eíía- 
ba concedido reembolfo : y lo eftaba exprefa- 
mente en los cafos extraordinarios en que por 
razón de la escafez era necefario íiispender 
temporalmente los derechos de intioduccion: por 
lo qual venia á eftar enteramente prohibida en 
todo tiempo la negociación dicha de transporte 
fegun el siftema general de aquellos reglamentos. 

Por tánto todo aquel siílema general que dice 
una conexión infalible con el eflableciiniento de 
las gratificaciones para la extracción de granos 
no lo considero acreedor á las alabanzas y elo- 
gios que se le fuelen dar generalmente. El ade- 
lantamiento y la prosperidad que tantas veces 
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ac ha atribuido i aquellas leyes en la G ran-Bre^ 
taña puede con mucha razón atribuirfe á muy 
diftintas caufas. Aquella feguridad que las leyes 
Británicas dieron i cada uno de los habitan- 
tes de fus Dominios fobre gozar cada qual del 
fruto de su trabajo y de fus fatigas es por sí 
fola fuficiente para hacer que florezca qualquic- 
ra Nación á pefar de algunas abfurdas regula- 
ciones de su Gomercio : y eíla feguridad tuvo 
su cumplido efedo mucho antes del cílablc- 
cimiento de aquellas gratificaciones. Aquel cx- 
fuerzo natural que hace todo individuo por me- 
jorar de condición quando se le permite exe- 
ciitarlo con toda aquella libertad que es con- 
patible con la jufticia , es un reforte tan po- 
deroío , que él folo , sin mas ayuda política, fue- 
le fer baítante para acarrear á la fociedad la 
prosperidad civil de la riqueza , y aun para ven- 
cer los obílaculos que fean capaces de oponerle 
algunas leyes poco premeditadas. En la Gran- 
Bretaña se halla pcrfeélamente fegura la indus- 
tria, y aunque no efté abfolutamente libre , lo 
eílá mucho mas que en ©tras muchas regiones 
de Europa. 

Y asi aunque la época de la mayor prospe- 
ridad de la Gran-Bretaña fea poíterior al efta- 
blecimiento de aquel general siftema que dice 
necefaria conexión con las leyes de las gratifi- 
caciones fobre la extracción de granos , no por 
ello hemos de atribuir á ellas leyes aquella pros- 
peridad. También ha sido poíterior á su guau 
deuda Nacional, y feguramente eíla no ha po- 
dido fer caufa de que prospere la Nación , ni 
habrá quien asi lo afirme á no tener el juicio 
prevaricado. 
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El Eñatuto XIII. del aftual Reynante coi 
]a Gran-Bretaña parece haber eftablecido en ella 
un siftema por muchos respectos mas ventajo- 
fo que los anteriores con respe£lo á las leye* 
relativas ai comercio de granos , pero por otroa 
es tan malo como los antecedentes. 

Por elle Eftatuto se han abolido los gran« 
des impueños que habia fobre la introducción 
en el cafo en que el precio del trigo mediado 
Jlegafc a quarenta y ocho Shelines la quartera, 
y asi proporcionalmente el de los demas granos: 
y en lugar de aquellos derechos folo se han 
cargado feis Peniques en quartera de trigo , y 
en igualdad de proporción fobré los granos de 
otra especie : con cuya operación el mercado 
domeftico se ha franqueado á los granos ex- 
trangeros de toda especie , especialmente del tri- 
go , y por consiguiente han bajado considera- 
blemente fus precios. 

Por el mismo Eftatuto se manda cefar aquella 
gratificación que diximos de cinco Shelines por 
la extracción de cada quartera de trigo , quando 
lu precio llega al de quarenta y quatro en lu- 
gar de quarenta y ocho qiie era la qviota en 
que cefaba antes : regulandofc también propor- 
cionalmente los demas granos para darfe la cor- 
respondiente gratificación. Siendo pues tan im- 
propias y perjudiciales las gratificaciones , quan- 
to mas antes cefen , ó quanto menores fean lat 
que se concedan tanto mejor ferá para el bene- 
ficio publico. 

El mismo Eftatuto permite en tiempos de 
mucha baratura la libre introducción de trigo 
para volverlo á extraer sin derechos , con tal 
<jue mientras eílé dentro del Reyno permanez- 
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Ca entroxado bajo la cuílodia del inierefado y de 
Jos guardas del Rey. Efta libertad comprende 
i mas de veinte y cinco Puertos de la Gran- 
Bretaña , aunque algunos fon los mas principa- 
les , por no haber en todos la comodidad de 
graneros fuficientes para su cuftodia. Efta nue- 
va Ley propone un siílema mucho mejor que 
el antiguo , en quanto á efto. 

Pero ella Ley concede gratificaciones para 
la exportación de algunos granos que antes no 
las tenian, como en la avena quando su pre- 
cio no excede de catorce Shelines : y por la 
misma se prohibe la extracción del trigo en lle- 
gando su precio á quarenta y quatro Shelines 
la quartera ; y asi respeclivamente de otros gra- 
nos con proporción a sus precios ordinarios. 
Ellos precios parecen demasiado bajos para el 
efeélo de vnegar en ellos una gratificación que 
folo se ha concedido para exforzar su extrac- 
ción, que á mi parecer es una inconfeqüencia 
de principios: y asi ó la gratificación se ha de 
negar en el cafo de un precio mucho mas bajo 
del trigo, ó la extracción se ha de permitir á 
mucho mas alto: y en quanto á esto parece fer 
la ley prefente, menos regular que la antigua. 

Pero sin embargo de todas sus imperfeccio- 
nes podemos acafo decir de ella lo que se de- 
cía de las leyes de Solon , que aunque en sí 
no fuefen las mejores y mas acertadas tenian 
toda la bondad de que eran fusceptibles los tiem- 
pos y las preocupaciones vulgares: y por lo 
menos prepararon el camino para mejorar mu- 
cho con el tiempo y la experiencia. > 
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CAPITULO VI. 

De los Tratados, de Comercio» . 

^^uando una Nación se obliga por medio de 
un Tratado á permitir en sus dominios la in- 
troducción de algunos géneros de cierta Pro-; 
vincia Extrangera , prohibiéndola al mismo tiem-i 
po con respetlo á todas las . demas naciones, ó 
exceptuando los de aquel pais’ de los derechos 
de entrada á que eílán fujetos los de la misma 
especie procedentes de los demas paifes, aquella 
Provincia en cuyo favor se concede eíla fran- 
quicia, ó á lo menos fus Comerciantes y Ma-f 
niifaílores grangean una ventaja conocida en el 
Tratado. Ellos mercaderes y fabricantes consi- 
guen cierta especie de monopolio en el país que 
se moílró coa,, ellos tan indulgente : y elle ul- 
timo franquea un mercado mas amplio y ex- 
tensivo á los géneros del agraciado: mas amplio 
por que excluidos de él los géneros de otras 
Naciones, ó fujetos á graves impueílos de que 
exceptúan á los primeros, le priva de una can- 
tidad considerable de los que las demas Nacio- 
nes introducirían : y mas ventajofo , por que go- 
zando los Comerciantes del país favorecido .aque- 
lla especie de monopolio en el mercado del fa- 
vorecedor , venderán siempre sus géneros á me- 
jor precio que si eftuviefen expueílos á la com- 
petencia libre de todas las Naciones. 

i Pero aunque ellos Tratados fean ventajofos 
para, jqs mercaderes y fabricantes, del país fa- 
vorecido fon necefariarnente contrarios á los in- 
terefes del indulgente: por que con ellos se da 
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al extrangero un monopolio contra el nacional: 
y tendrián cjue comprar los naturales los gene- 
ros que de aquella especie necesiten , mucho mas 
caros que si hubiera en su venta una compe- 
tencia libre. Toda aquella porción de produ6la 
propio con que cfta Nación compre los gene- 
ros extrangeros no podrá dexar de venderse mas 
barata, por que quando se permutan dos cofas, 
la baratura de la una es una conscqüencia nece- 
saria, ó por mejor decir es lo mismo que la ca- 
reza de la otra. Luego el valor permutable del 
produ61o anual de la Nación indulgente no pue- 
de menos de disminuirfe con femej ante Trata- 
do: bien que efta diminución apenas podrá as- 
cender al grado de pérdida positiva, sino á folo 
el de la privación de mayor ganancia. Auuque 
venderla fus producciones algo mas baratas por 
fola aquella caufa , regularmente no lo haría en 
menos de lo que realmente tuviefen de coíle al 
dueño : ni como fucede con las gratificaciones 
por un precio que no fuefe capaz de reem- 
plazar el Capital empleado en ponerlas en eftado 
de venta, juntamente con las regulares ganan- 
cias de elle fondo : por que si asi fuefe no feria 
de mucha duración aquel Tratado. Aun el país 
indulgente podría ganar en tal ajufte; bien que 
algo menos que si se permitiefe la libre com- 
petencia en aquel ramo. 

Pero hay otros Tratados de comercio que se 
han fupuefto ventajofos fobre muy diferentes 
principios : y ha habido pais comerciante que 
ha concedido al extrangero un monopolio de 
cfta especie contra sí mismo fobre géneros de 
cierta especie por fola la perfuasion de que en 
el giro total entre ambas naciones vendería la 

in- 
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indulgente anualmente mas de lo que podría 
comprar de la favorecida , y por consiguiente 
que al fin del año se inclinaría la balanza en 
oro y plata en favor de la que permitía á la 
extraña femejante monopolio. Sobre eíle princi- 
pio se fundaron los ponderados encomios que se 
dieron en la Gran-Bretaña al famofo tratado de 
comercio celebrado con la Corte de Portusal 
por Mr. Methuen en el ano de 1703. Para ins- 
trucción de la materia , de que tanta do6lrina 
pueden facar las demas naciones fobre efic pun- 
to , darémos aquí la ccpia literal de aquel con- 
cierto, que confia de folos tres artículos. 

Articulo I. 

i 

S. R. M. Fidelísima promete en nombre su- 
y^> y en el de sus Sucefores admitir para siem- 
pre jamas en el Reyno de Portugal los paños, 
y demas manufa8uras de lana de Fabrica de la 
Gran Bretaña , como se acofiumbraba hafia que 
fueron prohibidas por una exprefa ley ; pero ba- 
jo la condición siguiente: 

Articulo IL 

A faber , que S. R. Británica tanto en 
su nombre , como en el de fus Sucefores ha de 
quedar obligado para siempre jamas á admitir en 
los dominios de la Gran-Brctaña los vinos de 
Portugal: de modo que en ningún tiempo , bien 
baya paz, bien se publique guerra entre Ingla- 
terra y Francia, se habrá de imponer ni exigir 
Jobre los vinos de Portugal con pretexto ni nom- 
bre de aduanamiento ó qucflquiera otro título,. 

To:.:ü III. 
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direfta ni indireftamente , bien fean introduci- 
dos en la Grari Bretaña en pipas ó toneles, bien 
en otras vasijas , mas impueftos ni mas derechos 
que los que se exijan fobre igual cantidad ó me- 
dida de vino Francés , deduciendo ó rebajando 
defpues una tercera parte del tal impueílo en fa- 
vor del de Portugal. Y que si en algún tiempo 
fiiefe quebrantado eíle paÓo , traftornando ó per- 
judicando eíta deducción ó rebaja de derechos 
de aduanamiento y de qualquiera otro impues- ^ 
to, ferá licito á S. R. M. Fideüsima volver á pro- 
hibir la entrada en su Reyno de paños y manu- 
facluras de lana de fabrica de la Gran- Bretaña. 

Articulo III. 

Los Exemos. Sres. Miniílros Plenipotencia- 
rios prometen , y se hacen responsables por sí, 
,y á nombre de quienes reprefentan , que los Re- 
-’yes sus Amos ratificarán por sí mismos respec- 
tivamente eíle Tratado : y se remitirán recipro- 
-camente fus ratificaciones dentro del termino de 
dos meses. 

Por cfte Tratado vino á quedar obligada la 
Corona de Portugal á admitir en fus dominios las 
, manufaCluras Inglefas de lana del miímo modo 
que se admitían antes de 'su prohibición , ello es; 
sin levantar los impueftos que entonces pagaban 
á su introducción ; pero no á admitirlas en tér- 
minos mas ventajofüs para el Inglés que las de 
otras qualesquiera Naciones , como Francia , por 
exemplo , España , ú Holanda. Pero la Corona 
de Inglaterra por el contrario queda obligada á 
admitir los vinos de Portugal pagando eftbs, dos. 
.terceras partes no fitas de ios intpueftos que pa¿ 
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ganosa introducción los de Francia , que son 
los únicos que pueden hacer mayor co.mpetencia 
á los Portuguei'es. En quanto á eíto pues es im 
tratado ventajoso en favor de Portugal y contra 
la Gran-Bretaña. 

No obílante se ha celebrado en Inglaterra 
como pieza excmplar de una refinada política. 
Portugal recibe anualmente del Brasil mayor can- 
tidad de oro que la que puede ernplear en su 
comercio interno tanto en forma de moneda, co- 
mo en alhajas de uso. El fobrante es demasia- 
do grande para dexarlo ociofo y ateforado en 
arcas , y como no puede hallar un despacho, ven- 
tajofo dentro del Reyno no puede menos de fa- 
lir de él á pefar de las prohibiciones de su ex- 
tracción para cambiarfe por otras efpecies de fa- 
lida y despacho en el mercado domeftico. Una 
porción muy considerable de elle metal va á pa- 
rar anualmente á Inglaterra en retorno de gene- 
ros Inglefes , ó de mercaderías de otras Nacio- 
nes que reciben fus retornos respeélivos por me- 
dio de la Gran-Bretaña. Mr. Baretti llegó á in- 
formarfe á fondo de que el Correo Paquebot 
conducía femanalmente , computadas unas fema- 
nas con otras , desde Lisboa á Inglaterra mas de 
cinquenta mil libras Eñerlinas en oro. Quizas 
fué algo exagerada aquella fuma ; por que en tal 
cafo la importación anual ascenderia á mas de 
.dos Millones feiscientas mil libras , que es una 
cantidad fuperior á la que se fupone entrar del 
Brasil en Portugal en cada un año. 

Hace algún tiempo que los Comerciantes In- 
glefes se disguítáron del trafico con la Corona 
de Portugal , por haber sido revocados , 6 que- 
brantados algunos privilegios que se les habían 
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concedido no por tratado cxprcfo , sino por una 
indulgencia gratuita de aquel Gobierno ; bien 
que 3 folicitud , y íegun es muy verosímil en re- 
compenfa de mucho mayores gracias , defenfa, 
y protección que habia difpensado á los Portu- 
gueícs la Corona Británica. El pueblo , aunque 
por lo regular mas interefado en el comercio 
Portugués , que en alguno otro, se manifeftó en- 
tonces mas dispuefto á pintarlo como menos ven- 
tajofo que lo que vulgarmente se habia creído, 
que i favorecerlo como halla allí : y para cfto 
decían que la mayor parte del oro que entraba 
de Portugal en la Gran-Bretaña no era para es- 
ta nación , sino para las demás de Europa , por 
que los vinos y demás frutos que iban de la Lii- 
sitania casi igualaban en valor á los efeélos Bri- 
tánicos que á aquella nación se remidan. 

Pero fupongamos que todo el oro fuefe para 
la Gran-Bretaña , y fupongamos también que aun 
afeendia á mayor fuma que la que ponderó Mr. 
Baretti , elle comercio no por eso feria mas ven- 
tajofo á Inglaterra que qualquiera otro en que 
se lecibiefe en géneros confumibles igual valor 
que el que por miniílerio del mifmo comercio 
se remitiefe afuera. 

La parte que de aquel oro podemos fuponer 
añadida anualmente al uso del país en baxillas, 
alhajas, &c. es ciertamente muy pequeña, y el 
relio no puede menos de falir fuera á buscar cam- 
bio de géneros confumibles de una ú otra espe- 
cie. Si ellos generes se compran direélamcntc 
con el produélo de la induílria nacional , v. g. la 
Inglefa , será un trafico mucho mas ventajólo á 
ella nación , que si primeramente luviefe que 
comprar con aquel produéio el oro de Portugal» 
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y defpucs grangear con efte de otras Naciones 
aquellos generes de confumo. Un comercio ex- 
irinfeco direfto para confunio domeílico es mu- 
cho mas veniajofo que el indire6lo, ó por rodeos: 
y en el dírefto no se necesita tanto Capital co- 
mo en el indireQo para traer al mercado domes- 
tico una mifma porción de géneros de conruino. 
Si la cantidad pues de induítria que se emplea 
en producir mercaderías aproposito para, Portu- 
gal es mayor que la que se necesita para pro- 
ducirlas para otros mercados en que puede ha- 
llarfe la mifma cantidad de géneros de confu- 
mo que se necesita en Inglaterra, elle comercio 
con aquel mercado feria mas ventajofo á la Gran- 
Bretaña que el que tiene con el de Portugal ; por 
que eñ tal cafo feria baftante un Capital ma- 
cho menor que el que ahora es necefario em- 
plear para adquirir, tanto el oro para el uso, co- 
mo para la adquisición de los demas géneros de 
confumo : y por consiguiente quedaba de ahorro 
un Capital que podia deñinarfe á otras emprefas 
que fomentarían cierta parte mas de induftria, y 
aumentaría cierta porción mas de produflo anual. 

Aunque la Gran-Bretaña fuefe enteramente 
excluida del comercio de Portugal hallaria muy 
poca dificultad en confeguir quanto. oro nece- 
sitafe anualmente para fus ufos , sus monedas , ó 
para el giro del comercio extrangero. El oro, co- 
mo las demas mercaderias , se encuentra en don- 
de quiera que hay con que adquirirlo , ó cofa 
por que cambiarlo. Fuera de ello el fobrante 
anual del oro Portugués siempre había de falir 
fuera de efte Reyno , y lo habría de extraer 
qualquiera otra Nación que se alegraría sin du- 
da de volverlo á vender del niifino modo que lo 
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hace al prefcnte la Gran-Bretaña. Es verdad 
que tomándolo á Portugal se compra de prime- 
ra mano, y sacándolo de otra Nación que no 
fuefe aquella, ó España, se compraría de fegun- 
da , y por consiguiente mas caro : pero eíla di- 
ferencia feria tan corta que no merecería la aten- 
ción pública. 

Casi todo el oro que entra en Inglaterra, se 
dice, que vade Portugal. Con las demas Na- 
ciones la balanza del comercio está contra In- 
glaterra , ó por lo menos no muy á su favor: 
pero hemos de tener prefente que quanto mas 
sea el oro que se lleve desde qualquiera Nación, 
menos ha de ser el que se conduzca defde otra: 
por que la exigencia , ó demanda efectiva de to- 
do país con refpefto al oro , se ciñe á ciertos tér- 
minos , ó halla cierta cantidad ; como con res- 
peto á qualquiera otra mercaderia. Si desde un 
país se conducen nueve decimas partes del que 
se necesita, de todos los demas reliantes no se 
conducirá mas que una decima que falta para 
cubrir toda la cantidad. Quanto mas oro se in- 
troduzca en una nación fobre lo que necesita pa- 
ra su ufo, moneda , y giro anualmente , mas se 
hade volver ^ extraer para otros paifes :y asi 
quanto mas á favor de Inglaterra parece la ba- 
lanza de su comercio con ciertas naciones, mas 
en su contra se maniíieíla con respeúlo al que 
gira con otras. 

No obllante fobre el errada principio de es-* 
ta necia idea quieren suponer que Inglaterra no- 
puede fubsillir sin el comercio de Portugal, Fran- 
cia y España folicitaron de la Corte de Portugal 
en la penúltima guerra , que excluyese de sus. 
Puertos todo Navio, ó Embarcación Británica^ 
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y que para la feguridad de eña •exclusión se re* 
cibiefen en ellos guarniciones Efpañolas y Fran- 
cefas. Si el Rey de Portugal hubiera condefcen- 
dido á efta proposición se hubiera libertado la 
•Gran-Bretaña de un embarazo mucho mayor que 
el perjuicio que podia caufar la perdida del co- 
mercio y correspondencia Portuguefa, como era 
el de foftener un Aliado de tan pocas fuerzas 
para su propia defenfa , que si el abrigo del po- 
der Británico no hubiera podido coníeguir que se 
libertafe á aquella Corte de femejante condición 
no hubiera podido escapar de una ruinofa campa- 
ña con las otras dos Potencias. La perdida del 
comercio con Portugal hubiera caufado sin duda 
en la Gran-Bretaña muchos perjuicios é incon- 
venientes para los Comerciantes particulares que 
en aquella ocasión hubieran tenido empeños en 
el , pues en dos ó mas años no podrian encon- 
trar modo de emplear fus Capitales en otros Rey- 
nos con igual ventaja ; pero quizás hubiera pa-» 
rado en efto solo todo el ponderado perjuicio 
que Inglaterra hubiera fentido con la perdida de 
aquella porción de ‘su correspondencia y policía 
comercial. ' : 

Una introducción anual considerable de plata 
y de oro nunca es de mucha importancia para 
el fin de conltruir piezas de ufo baxillas , y 
moneda, sirio para el giro del comercio extran- 
gero. El comercio extrinfeco indire8;o , ó por 
rodeos con las Naciones extrañas se gira con 
mas facilidad por medio de eños metales que 
de qualquicra otra, raércadéria, Con\a fon uno¿“ 
inftrumentos generales de él se reciben en re-: 
tornoi de^ qualquiera especie , mas fácilmente que- 
otro, alguno ; y por razón de su „poco .bulto y 
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mucho valor Guefta menos conducirlos de un 
lugar i otro , y pierden menos que qualquiera 
otra mercadería en los deterioros de continua- 
das conducciones y transportes. Y asi de quan- 
tas cofas fon capaces de llevarfe de unos pai- 
fes á otros ninguna* mas aproposito para el cam- 
bio general que el oro y la plata : por lo qual 
Ja principal ventaja que el comercio de Inglater- 
ra faca del de Portugal consifte en que eña Na- 
ción facilita á la primera los medios de comer- 
ciar con otras ; ventaja que aunque no fea ca- 
pital , no dexa de ser considerable. 

Parece una verdad bien palpable , que para 
cubrir aquella cantidad de oro ó plata que hay 
que añadir anualmente para el ufo y gaíto de ba- 
xillas y monedas en un Reyno , no se necesita 
de una importación ó introducción considerable 
de aquellos metales : por lo qual aunque á In- 
glaterra faltase el comercio dirct^to con Portugal 
no la faltari’a la porción de oro y plata que para 
aquel fin necesitafe anualmentew 

Aunque es de gran consideración en la Gran- 
Bretaña el trafico de los Plateros , y de los que 
trabajan en oro , la mayor parte de las nue- 
vas piezas que se venden anualmente eílán fa- 
bricadas con plata vieja fundida j de fuerte que 
lo que anualmente se añade á todo el conjunto 
de baxillas y piezas de ufo de aquel Reyno ne- 
cesita de muy corta introducción anual de aque- 
llos metales nuevos. ' 

Ello mifmo fucede con la moneda. Ninguno 
fegun creo j' habrá , llegado á imaginar, que la 
mayor parte de la 4*^10 anualmente se acuña en 
un Reyno como el do la Gran-Bretaña , en que 
hecha la computación por un decenio ascendía 
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antes déla reforma del nuevo cuño de oro á mas 
de ochocientas mil libras al año en aquel metal, 
fea una cantidad añadida á la de la moneda que 
corria antes. En un país en que el Gobierno es 
el que coftea los gallos del monedage , el valor 
de la moneda , aun quando ella contenga todo su 
pefo de ley , nunca puede fer mucho mas que 
el de igual cantidad de aquellos metales sin acu- 
ñar ; por que' folo hay que añadir la molellia de 
llevarlos á la Casa de Moneda , y la dilación de 
algunas femanas para íacar por una cantidad de 
oro ó plata sin acuñar, igual cantidad acuñada. 
Pero se debe advertir que en todo país la ma- 
yor parte de su moneda corriente eñá por lo re- 
gular mas ó menos desgaílada , ó en otros térmi- 
nos , mas ó 'menos degradada de *su pefo de ley, 
y de su calidad. En la Gran-Bretaña lo eílaba 
mucho antes de lainltima reforma , pi^es la mo- 
* iieda de oro - tenia un dos por ciento menos de 
au ley y pelo, y la de plata mas de un ocho.! Pe- 
ro si quarenta y- quatro Guineas yiHnedia con- 
teniendo entero fu pefo de ley que es una libra 
de pefo de oro, no podía comprar sino muy po- 
co mas de una libra de pefo de oro sin acuñar, 
quarenta y:quatro guineas y media á que faltafc 
alguna parte de su pefo de ley no podría com- 
prar aquella libra de pefo de oro sin acuñar , y 
feria necefario añadir algo mas por aquella falta. 
El precio corriente del oro en paila en Ingla- 
terra no era el de 46. lib.- 14. SheL y 6. d. que 
es el del amonedado , sino el de 47. lib. y 14. 
Shel. y á veces el de 48. libras Efterlinas. Quan- 
do Va mayor parte de su moneda se hallaba en 
eíle eílado de degradación y desgafte , quarenta 
y quatro Guineas y media recien acuñadas no 
Tomo III. 14 
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podjati comprar en el mercado publico mas mcr¿ 
cadérias que otro tal numero de guineas desgas- 
tadas , por que luegt) que se mezclaban las pri- 
meras con las fegundas, no podían diftinguirfe las 
desgaíladas de las recientes sino por medio de 
un trabajo y una prolixidad de, que no era digna 
su corta diferencia ; y asi no valían mas que 46. 
lib, 14. Shcl. y 6- d. :como las demas Guineas. Si 
se fundían ó derretian, producían sin- perdida fe n-^ 
sible úna libra de pefo de ley de oro,que en qual- 
quiera tiempo podia venderfe por 47. ó 48. libras 
Éfterlinas en oro ó plata , tan aproposito para 
todos los ufos de la moneda , y para: volverlas 
á acunar como -las que habían, sido -derretidas. 
Por 1 q qual venia ,á hacerfe una-ganancia . cono- 
cida en derretir lá moneda corriente de reciente, 
cuño ; y se executaba así en efebio con tanta 
prontitud que no había provi4encia que baílase 
al Gobierno para precaverlo. En cuya conféqüen- 
cia las. operaciQnes de la Cafa de la Moneda ve- 
nían' a ser como las del eílambre 6 .tela de Pe- 
nelope , que lo que se hacía de dia se desvaráta- 
ba de noche : de fuerte que la Cafa de .Moneda 
no tanto se empleaba en añadir á la antigua con- 
tinuas porciones nuevas ;de moneda-, vcomo en 
reemplazar lai que diariamente se : volvían á 
derretir. ,- ' 

Si los particulares que llevafen á la Cafa de 
la moneda su oro ó su plata para que se les acu- 
ñafe , pagafen por sí mismos_ el eofte del mone- 
dage , añadirían algo al, valor de ellos? metales 
como 1.0 hacen las hechuras en las piezas y alha- 
jas de ufo. El oró y la plata acuñados valdrían 
mas que igual cantidad en palla. No siendo exor- 
bitante el derecho d« monedaje se añadiría al 
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itietaT en pafta todo' lo que aquel momafe , por 
que teniendo en todas partes el Gobierno el 
privilegio j ó derecho exclusivo de acuñar la 
moneda, ninguna podria correr en el publico 
mas barata que la que el Gobierno dispusiefe. 
Es verdad que si los derechos del inonedage 
eran muy altos , eílo es , si excedían en mucho 
del valor real del trabajo y demas gallos de su 
acuñadero i los monederos falfos tanto del Rey- 
ño comp extrangeros se animarían á Tus frau- 
dulentas operaciones con la diferencia grande 
que hallarían entre el valor del metal en pas- 
ta' y el del acuñado, con 'lo que introdueirian 
infinidad de monedas contráhecliás , y tantas que 
'ácafo llegari'añ á degradar el valor de las legi- 
mas del Reyno. En Francia , aünqueí el derecho 
de monedaje asciende á un ocho por ciento, 
'no se sigue con tanta facilidad un inconve- 
Tiiente de é^a' especie i' pof que los riesgos á 
-‘qüe se expone un bnoñcdero fallo , cogido^ den- 
tro del Reyno, ó fuís' agentes 'y correspohfales 
i\ se halla fuera , fon tán grandes que apenas 
habrá quien se expongá á fufrirlas por tan cor- 
tó interés. (*) “ ^ ' - ’ ■ 

Los derechos de mqnedáge en Francia le- 
vantan el valor de la moneda á nnfas alta pro- 
porción qué la cantidad de oro puro que con- 
tiene : y asi por Decreto de Enero de 1726, (t) 

Por lo ' respeñivo á España diximos^ya lo suficiente . 
.en este punto ^ en .lasi notas-cjue sobre el ¡mo^edage pusimos ep. 
el libro primero de esLp libro , por Ip^ cjue. .seria molesta su. 
repetición; solo bay que advertir que aquí babla él Autor de 
los monederos falsos qtie ' acuñan nloneda’ de plata y oro de 
Ly tío de otros metales falsos, ó bastos* ’ 

,,Vease el. Diccionario de .Monedas; Tom. 2.. Ar^. 
Sdgneurage por Mr, Abot de Bazinghen. 
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se fixó el precio de la Cafa úe Moneda en el oro 
fino de 24 quilates á razón de fetecientas qua- 
renta libras, nueve futidos , un dinero , y un 
onzavo el marco de ocho onzas de Paris. El oro 
en moneda de Francia, dándole algo de remedio 
al cuño , contiene veinte y un quilates tres quar- 
lillos de oro fino , y dos quilates y quarto de li- 
ga. En eíla. fuposicion el n)arco de oro de ley no 
vale mas que unas feiscientas fetenta y una libras 
y diez dineros. Efte marco fe acuña , q talla en 
treinta Luifes de oro de veinte y quatro libras 
Francefas cada uno, ó en fetecientas y veinte lib. 
con lo que el cuño,, ó mqnedage aumepta al valor 
del marco de ley la diferencia que hay entre, feis- 
cientas fetenta, y ¡una libras y"; diez dineros , j 
fetecientas y veinte libras Francefas, ó quarenta 
y ocho libras diez y nueve fueldos y dos dineros. 
En nmchos cafos pues quitaria enteramente 
el derecho del- monedage .la^ ganancia en derre- 
tir y otros la disminuiria. Efta 

ganarrpia nace siempre de U diferencia' entre la 
cantidad de metal fino que la moneda corriente 
debe .contener, y la que en efe fio y aflualmen- 
te contiene. Si eíla diferencia no.llega á lo que 
cuefta.cl monedage se perderá en ^ y,fZ de ga- 
liar-en' su fundición ; si- es igual ni habrá ganan- 
cia ni perdida ; y si -es mayor no podrá menos 
de haber ganaricia , pero mucho rneiíor que si 
j\o hubiera derecho de monedage. Si eii la Gran- 
Bretaña scrhubiera eílablecido eñe derecho an- 
tes de la ultima reforma de su cuño , imponien- 
do por .exemplo un cinco por ciento , se hubie- 
ra verificado la perdida de un tres al que hubie- 
ra intentado derretirla: s. aquel derecho hubie. 

ra sido de un dos ni hubiera habido perdida ni 



ganancia en aquella operación : y si hubiera si- 
do en lino , hubiera ganado el que la hubiera' 
derretídoj pero folo un uno por ciento , y no un 
dos que ganaba por no haber derecho de mone- 
dage. En qualquiera parte pues en que se reci- 
ba la moneda por cuenta y no por pelo , no hay 
un medio mas eficaz })ara precaver que se der- 
rita la moneda corriente (jue imponer un dere* 
cho de monedage ; cuyo arbitrio impedirá tam- 
bién eficazmente su extracción, del Reyno res- 
pectivo. Por lo común las piezas que se derri- 
ten , ó que se extraen son, las mejores , y mas 
acondicionadas , por que lobre ellas son mayo- 
res las ganancias. 

. La Ley que en Inglaterra hizo libre de de- 
rechos el monedage para fomentarlo fué elta- 
blecida en su principio por tiempo limitado 
reynando Carlos IL, y continuó después en vir- 
tud de varias prorrogas baila el año de 1709 
en que se perpetuó. El Banco de Inglaterra se 
veia obligado á cada palo á llevar palta a la 
Cafa de la Moneda para proveer de diriero fus 
Arcas, y creyendo que para fus intereíes feria 
una ventaja conocida el que el Gobierno cos- 
teafe los gallos del Cuño . es muy probable, 
que por folo complacer á ella Compañía se hi- 
ciefe perpetua y general aquella Ley. Si llegafc 
á deílerrarfe , como es regular que fuceda , la 
coítumbre de pefar el oro , ó si el oro acu- 
ñado en Inglaterra llega á recibirfe por cuenta 
y no por pefo, como se hacía antes de la ul- 
tima reforma , conoceria ella- Compañía , que en 
efte , como en otros muchos puntos no habia 
entendido bien fus verdaderos interefes. 
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Antes de la ultima refundición de la moi. 
neda Inglefa en que el oro acuñado eftaba un 
dos por ciento mas bajo de su pelo de ley, 
como no se pagaban derechos de monedage, folo 
venia á contener un dos por ciento menos que 
igual cantidad del mismo metal en paila : y por 
tanto quando aquella Compañía llevafe su oro 
á la Cafa de la Moneda para que se lo acu- 
ñafe pagarla necefariamente un dos por ciento 
mas de- lo que valia después de acuñado: pero 
s^i hubiera habido un derecho de monedage por 
razón de gados de acuñadero , la moneda cor- 
riente- de oro aunque hubiera contenido el mis- 
mo dos por ciento menos que su pefo de ley, 
hubiera sido de igual valor que la cantidad no 
que contenia sino que debia contener aunque 
Jio la contuviefe , por que el valor de las he- 
churas, digámoslo asi, compenfaba la falta de 
pefo. Es verdad que hubiera tenido que pagar 
aquellos derechos de monedage, pero siéndola 
perdida en elle cafo de folo un dos por ciento, 
hubiera sido la misma no mayor que la que era 
antes , quando la ocasionaba la falca de .pefo 
en la moneda., y por otra parte se evitaban los 
demas inconvenientes. 

Si el Señoreage^, ó derecho del cuño , fu- 
ponemos que hubiera sido un- cinco por ciento; 
y q\ie la moneda de oro corriente folo hubiera 
eÜado un dos por ciento menos del pefo de su ley, 
hubiera ganado el Banco en elle cafo tres por 
ciento fübre el precio de la paila , pero como’ 
que tenia que pagar aquel derecho del cinco 
por el monedage , su perdida en toda la ope- 
ración no hubiera pafado del mismo dos por 
ciento. 
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Si el derecho del monedage folo hubiera si- 
do un uno por ciento , y la degradación de pefó. 
de la moneda corriente el mismo dos, el Banco 
fülo hubiera perdido €ii eíle cafo uno por ciento 
fobre el precio de la paila ; pero como tenia 
que pagar aquel derecho del uno, vendría á 
fer toda su perdida el mismo dos por ciento 
que en las ^interiores operaciones. 

Proponiendofe un derecho de monedage ra- 
zonable, y al mismo tiempo que la moneda cor- 
riente eñuviefe lo mas próxima que eílar pu- 
diefe á su pefo de ley , como lo ha eílado por 
lo regular desde la ultima refundición , todo lo 
que el Banco pudiera perder en aquellos dere- 
chos lo ganaría fobre el precio de la paila : y 
qiianto pudiera ganar fobre eile precio lo per- 
derla en el monedage quando acuñafe su me- 
tal. Luego ni perdería ni ganaría en toda la 
Operación , quedando en eíla parte el Banco en 
la misma situación prospera ó adverfa que si 
no se impusiese tal derecho de monedage. 

Quando los derechos que se imponen fobre 
qualquiera -mercaderia fon de tal fuerte mode- 
rados que no fean capaces de eílimular al con- 
trabando , el mercader que trata en ellas aun- 
que adelanta aquel imptieílo , no puede decirfe 
propiamente que lo paga, pues que lo faca en 
el fobreprecio de la misma mercaderia. Todo 
impueíto se paga finalmente por el ultimo com- 
prador que es el que confume el genero : pero 
la moneda es una mercaderia respeto de la 
que todo hombre es mercader no confumidor; 
ninguno la compra con otro fin que el de vol- 
verja i vender ; y asi con respe6io á ella no 
h«iy ultimo comprador que la cojiíuma. Por lo 
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que quando los derechos de monedagc foit 
tan moderados que no íean capaces de esti-' 
mular á los monederos falfos á' contrahacer el 
cuño, aunque todos adelanten el impuefto, nin- 
guno lo paga , por que cada uno lo va reco- 
brando en el fobre-precio que tiene la moneda 
fobre la paila. ' 

Luego un . moderado impuefto fobre el mo- 
nedage en cafo ninguno podria aumentar real- 
mente los gaftos del Banco , ni los de qualquie- 
ra -particular que llevafe á la Cafa de la Mo- 
neda metal en pafta para reducirlo á moneda: 
ni la falta de efte derecho los disminuye en 
cafo alguno. Que haya que no haya aquel ím— 
puefto , si la moneda corriente contiene todo el 
pefo de su ley nada coftará el monedage : si no; 
llega á su pefo de Ley siempre habrá de cos- 
tar , ó ferá lo mismo que si coftafe aquella 
diferencia entre la cantidad de ley que debiera 
contener, y la que en efe6lo contenga. Y asi 
el Gobierno que coftea á fus expenfas los gaftos 
del cuño no folo fufre aquel dispendio aunque 
corto , sino que, pierde una renta que pudiera 
facar sin perjuicio del publico ; puefto que nin- 
guno fale beneficiado positivamente y en reali- 
dad de aquella inútil generosidad. ■ 

Pero los Directores del Banco de Londres 
quizás no quisieron condescender en que se 
impusiefe Derecho de monedage fundados en 
el principio de fer una especulación que no les 
prometía ganancia positiva, sino únicamente una 
precaución contra la perdida. En el Eftado pre- 
fente de la moneda Inglefa de oro ^ y mientras 
dure la coftumbre de recibirla por pefo y j-jo 
por cuenta , aada gana-riaii ciertamente con fe- 

mc- 
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mejante novedad : pero si llega i defufarfc 
aquel modo de recibir moneda , como es muy 
verosímil que fuceda ; y si efta misma moneda 
de oro decae en aquella degradación en que 
habia incurrido antes de la refundición , feria 
muy considerable la ganancia , ó hablando con 
mas propiedad , los ahorros que haria el Banco 
en confeqüencia de la imposición del Derecho 
del monedage. El Banco de Inglaterra es el que 
envía á la Cafa de la ‘Moneda de aquel Rey- 
no una cantidad considerable de paila para acu- 
ñarla, por lo qual vendría á recaer en él la ma- 
yor parte del pefo de efta carga. Si la canti- 
dad que anualmente se acuña folo fuefe la que 
baftafe para reparar las inexcufables perdidas, 
desmejoras , y desgaftes deja moneda corriente, 
rara vez excedería de cincuenta á cien mil li- 
bras Efterlinas al año: pero fuponiendo que la 
moneda eftuvicfc. degradada de su pefo de ley^ 
era necefario que . el monedage ademas de cu- 
brir aquellos deterioros llenafe el hueco que 
dexaria en el Eftado la extracción , y la fun- 
dición continua de las monedas recien acuña- 
das : y efta fue la caufa de que diez , ó doce 
años antes de la ultima reforma dcl cuño hu- 
biefe ascendido el monedage por una computa- 
ción media á. mas de ochocientas y cinquenta 
mil libras de cofte al año. Si hubiera habido 
un Impuefto de un quatro ó cinco por ciento 
fobre el acuñadero del oro, es muy probable que 
aun en el eftado en que se hallaban entonces 
eftas cofas , se hubiera precavido tanto la ex- 
tracción , como la continua fundición ó der- 
retidero de moneda corriente. El Banco enton- 
ces en. lugar de haber perdido anualmente cer- 
Tomo 111. 15 
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ca de un dos y medio por ciento que per- 
día fobre la paita que acuñaba en cantidad de 
mas de ochocientas y cinquenta mil libras Es- 
terlinas, ó de incurrir en una perdida anual 
de mas de veinte y un mil doscientas y cin- 
quenta libras , no hubiera fufrido quizás la dé- 
cima parte de efte desfalco. 

El Subsidio concedido al Gobierno por el 
Parlamento para gallos de cuño no asciende á 
mas que catorce mil libras Eílerlinas al año, 
y lo que cucíla al Gobierno con las rentas de 
los Empleados en la Cafa de Moneda , no pafa, 
fegun se me ha afegurado, de la mitad de aque- 
lla fuma. El ahorro de eíla corta cantidad , ó 
la ganancia de una renta que no podría fer mu- 
cho mayor - fon objetos de muy poca conside- 
ración para que merezcan la atención feria de 
un Gobierno vado : pero el ahorro de diez y 
ocho á veinte mil libras anuales en el cafo de un 
fucefo que no es improbable , que se ha veri- 
ficado ya varias veces , y que es muy verosí- 
mil que vuelva á fuceder , es feguramentc un 
punto que merece las atenciones mas ferias de 
una Compañía como el Banco de Inglaterra. 

Algunas de ellas consideraciones, pudieron 
haberfe colocado con mas. propiedad en aque- 
llos Capítulos del Libro primero de efta Obra en 
que tratamos del uso , y origen de las monedas, 
y de las diferencias entre los precios real y no- 
minal de las mercaderias ; pero como la Ley es- 
tablecida en Inglaterra acerca del fomento del 
monedage trae su principio de aquellas preocu- 
paciones vulgares que fué introduciendo infen- 
siblemente el siftema mercantil , no pude menos 
de refervar ellas reflexiones para elle Capitulo. 



Libro IV. Cap. VI. 115 

Nada podia ser mas conforme al espíritu de aquel 
siftema que una especie de gratificación para ani- 
mar la producción , digámoslo asi , de la mone- 
da , por que fegun él, efta es la que conílituye la 
riq ueza de qualquiera Nación : y quien duda, 
que fe^un tales principios feria un expediente 
admirable para enriquecer un país. 

CAPITULO VII. 

De las Colonias. 

Parte ,I. 

De los motivos que hay ara establecer nuevas 

Colonias, 

Ijos interefes políticos que motivaron los pri- 
meros eñablecimientos de las diferentes Colonias 
Europeas que se extendieron por la America c 
Indias Occidentales no fueron tan claros y dis- 
tintos como el que erigió iguales eílablecimien- 
to^ entre los antiguos Griegos y Romanos. 

Cada uno de los varios Eftados que compo- 
nían la antigua Grecia , pofeia una porción muy 
limitada de territorio , y quando sus habitantes 
se aumentaban de modo que excedía su nume- 
ro del que cómodamente podia mantener el ter- 
reno , falia. parte de ellos en busca de eílable- 
cimiento á las partes mas remotas y diílantes del 
mundo entonces conocido; por que las Nacio- 
nes guerreras que poblablan aquella región , re- 
ciprocamente próximas en fus contornos , no 
permitían unas á otras que pudiefen extender fus 
términos dentro de fus propios territorios. Las 
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Colonias Dorianas falieron para Italia' y Sicilia 
efpecialmentc , cuyos territorios eftaban habita- 
dos de Naciones barbaras é incultas en tiempos 
anteriores á la fundación de Roma : las de Jonios 
y Eolianos , que fueron las otras dos Tribus mas 
considerables de los Griegos, pafaron ai Asia 
Menor , y á las Islas del Mar Egéo , cuyos anti-> 
guos habitantes parece haber citado en casi la 
misma condición , que los de Italia y Sicilia. La 
Nación matriz , aunque consideraba fus Colo- 
nias como propias filiaciones , acreedoras en to- 
do tiempo á su favor y protección , y siempre 
refpetuofas y fumisas , no obftantc las tenia como 
unos hijos emancipados fobre los que ni podía 
pretender derecho , ni reclamar autoridad ni ju- 
risdicción direfta. En conféqüencia de ello las 
Colonias eílablecian su forma peculiar de Go- 
bierno , fus Leyes, fus Magiítrados, y hacían paz, 
y guerra con fus vecinos- como ün Eftado inde- 
pendiente que no tenia que efperar aprobación, 
ni confentiiniento de la Matriz para fus proce- 
dimientos. En efta • fuposicion ¿que cofa puede 
haber mas clara que el interés que motivaba ^ 
dirigía unos eftablecimientos de eíta especie? 

Roma, como las mas de las antiguas Repu- 
bl leas , fue en füs principios fundada fobre una 
ley. Agraria, que dividía el territorio publico 
en ciertas porciones , y las diftribuia entre los 
diferentes Ciudadanos que componían el Eftado* 
Eh curio regular de las cofas- humanas , en fuer- 
za de los matrimonios , las fucesiones , y las ena-. 
genaciones , no pudo menos de ir alterando aque- 
lla di visión original , y á cada pafo se velan en- 
trar en pofesion de un solo individuo porciones 
que eu su origen habían sido deftinadas al man- 
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tenimiento de grandes y diferentes familias. Para 
remedio de eOe deforden , pues tal se fuponia 
en aquellos tiempos y en aquel Eflado , se etla- 
bleció una Ley limitando la cantidad de tierras 
que podía pofeer cada Ciudadano 2 la medida 
de quinientas yugadas : pero eíla ley , aunque á 
veces se pufo en execucion, por lo común se 
defpreciaba , y cada dia se aumentaba mas la de- 
sigualdad de las riquezas. La mayor parte de 
los Ciudadanos careciá de tierras , y sin ellas las 
coftumbres de aquellos tiempos hacían muy di- 
ficil á un hombre libre foftcner su Jibertad é in- 
dependencia fervil. En los nueílros aunque un 
pobre no pofea tierras propias, como tenga algún 
pequeño fondo puede labrar las agenas , ó em- 
prender qualqúiera otra negociación : y si aun 
carece de fondos encontrará que trabajar en el 
campo , ó empleo en las labores urbanas de me- 
meneílrales ó artefanos. Pero entre los amiguos 
Romanos las tierras de los ricos eran cultivadas 
por Efclavos que trabajaban á la mita de un ca* 
poral ó fobreftante que también lo era j de fuer- 
te que un pobre mudaba muy poco de condición 
al pafar desde labrador á trabajador jornalero. 
Todas las Artes , Oficios , y Manufaduras , y 
aun el Comercio por menor se manejaban tarh- 
bien por los Esclavos de los Ricos , que adqui- 
rían para fus amos , ó -para fus Señores , cuyas 
riquezas, autoridad, y protección hacían casi 
imposible que un hombre libre fofiuviese una 
competencia mei cantil con ellos : y asi los Ciu- 
dadanos que no tenían predios de propiedad, 
solian no encontrar otro recurfo para mantenerse 
que admitir los íbbornos y gratificaciones de los 
candidatos que aspiraban á ios Empleos pübli- 
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eos en las elecciones anuales. Siempre que loa 
Tribunos penfaban en fomentar la sedición , y 
exasperar los ánimos contra los Ricos y los Po- 
derolbs, hadan prefente al pueblo , y le traian 
á la memoria la antigua división de las tierras^ 
reprefentando aquella disposición reílri6liva de 
la propiedad de los particulares como una ley 
fundamental é inviolable de la República. El 
Pueblo entonces clamaba por la división de las 
tierras , y el Rico y el Poderofo por otra parte 
resistia fus folicitudes : no quedándoles á veces 
otro recurfo paia fatisfacer de algún modo fus 
juñas ó injuñas quexas que proponer al pueblo 
el eftablecimiento de alguna nueva Colonia. Pe- 
ro Roma Conquiñadora no tenia necesidad aun 
en eftas ocasiones de abandtonar fus hijos á la 
.incertidumbre de encontrar ó no donde eftable- 
cerfe , ni de buscar .su incierta fortuna por el 
mundo sin fabei donde encontrarla : por que les 
feñalaba ciertos territorios de las Provincias que 
en Italia iba conquiñando , en donde , como con- 
tenidos dentro de los dominios de la República, 
nunca formaban un Eftado independiente : y 
quando mas, venían á fer una especie de incor- 
poraciones fegregadas del pueblo principal Ro- 
mano , con facultades para formar los Eftatutos 
Municipales que juzgafen mas oportunos á su 
peculiar Gobierno , pero fujetos en todo tiempo 
á la corrección, jurisdicción, y autoridad legis- 
lativa de la Metropvoli. Con la formación de una 
nueva Colonia por eñe eftilo no folo se aquie- 
taba el pueblo , sino que grangeaba la Repúbli- 
ca una especie de guarnición en la Provincia 
conquiftada , cuya obediencia feria de otro mo- 
do fospechofa y expuefta. Efto supueño , una 
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Colonia Romana , bien la consideremos por la 
naturaleza del eílablecimiento mifmo , bien por 
los motivos de eílablecerla , era enteramente di- 
ferente de una Colonia Griega : aun las palabras 
con que en su’ original se signiñcaban eran to- 
talmente diilintas , por que la Latina significaba 
Simple plantación , y la Griega Separación de mor- 
rada. Pero aunque las Romanas fuesen en mu- 
chos respetos diilintas de las Griegas, el inte- 
rés que las fomentaba era bien claro y cono- 
cido en ambas ; pues que fus eñablecimientos 
traían su origen ó de una necesidad irresifti- 
ble , ó de una utilidad clara y evidente. 

El Eftablecimiento de las Colonias Europeas 
en la América y las Indias Occidentales no nació 
de la necesidad: y aunque la utilidad que de ellas 
ha refultado ha sido sin duda muy grande, ni es 
tan palpable, ni es tan evidente. Los primeros pa- 
fos de aquellos eílablecimientos no se dieron con 
un pleno conocimiento de aquellas utilidades: no 
fueron citas el motivo de aquellos descubrimientos 
que dieron ocasional eftablecimiento de las Colo- 
nias, y aun después de eftablecidas acafo no ha lle- 
gado á penetrarfe á fondo todavía la naturaleza, 
la extensión, ni los términos de aquellas utilidades. 

Los Venecianos giraban en los siglos catorce 
y quince un comercio ventajofo en Especias y 
otros géneros de la India Oriental que diftri- 
buian entre las demas Naciones Europeas. Com- 
prábanlas muy de continuo en Egypto, que en- 
tonces eftaba bajo el dominio de los Mamelu- 
cos enemigos de los Turcos, de quienes lo eran 
también los Venecianos: y efta unión de inte- 
refes , fortificada con el dinero de Venecia, for- 
maba un vinculo que pulo ca manos de los 
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Venecianos casi un monopolio entero de aquel 
ramo de comercio. 

Las ganancias grandes que hacían los de Ve- 
necia tentaron al Portugués. Lila Nación habia 
eíiado haciendo exfuerzos en el discurfo del si- 
glo quince por encontrar una ruta por mar á 
aquellos paifes de donde los Moros traian á Por- 
tugal el marfil , y el oro en polvo , atravefando 
inmensidad de desiertos. Descubrieron las Ma- 
deras , las Canarias , las Azores , las Islas de 
Cabo verde , Coilas de Guinea , Loango , Con- 
go , Angola , y Benguela , y por ultimo el Cabo 
de Buena Esperanza. Habían defeado fer par- 
ticipes también del provechofo comercio de los 
Venecianos, y eñe ultimo descubrimiento les 
prefentó un prospeélo de esperanza que hacía 
muy probable el confcguirlo. En el año de 1497 
se hizo á la vela Vasco de Gama en el Puerto 
de Lisboa con una Esquadra de quatro Baxeles, 
y después de once mefes de navegación arri- 
bó á las Codas de Indoftan,, completando asi 
un curfo de descubrimientos que habia sido se- 
guido con la mayor conftancia, y con muy poca 
\nterrupcion por e&pacio de casi un siglo.. 

Algunos años antes de eñe ultimo fucefo 
Y mientras toda la Europa eñaba en .expeéla- 
cion del que tendria la emprefa de los Portu- 
guefes , que aun parecía muy dudofo , un Pi- 
loto Genovés formó un proyecto mucho mas 
atrevido , todavía , qual fué el de navegar á las 
Indias .Orientales descubriendo nueva ruta por 
las Occidentales : cuya situación era muy mal 
conocida ó casi del todo ignorada en Europa, 
Los pocos Europeos que habían viajado hacia 
aquellas Regioncs. habian ponderado las diñan- 

cias. 
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x^ias , ó por que ási lo^ habián creído por la im- 
perfección de fus cómputos y medidas ; ó por 
que quisieron ponderar algo lo maravillofo de 
fus# aventuras en la visita de unas rcgionCvS que 
se tenían en la Europa por un mundo mifte- 
riofo. Infería Colon con mucho fundamento que 
quanto mas larga fuefe aquella ruta por Oriente, 
mas corta había de fer por Occidente: y por 
tanto se propufo tomar efta como mas breve 
y fegura para fus descubrimientos. Tuvo la for- 
tuna de convencer á la Reyna líabel de Caftilla 
de la probabilidad de su .proyeblo después de 
haber sido . despreciado como temerario en otras 
Cortes de Europa menos emprendedoras que la 
de España en aquella época ; y se hizo á la vela 
en el Puerto de Palos en el mes de Agoño (*) 
del año de 1492, como unos cinco antes de la 
expedición de Vasco ,de Gama desde Portugal; 
y después de un .viage de dos á tres mefes des- 
cubrió primero un poco de Bahama , ó Islas 
Lucayas , y después la Grande y famofa de Sto.. 
Domingo. 

Pero los paifes que entonces descubrió Co- 
lon, ninguna femejanza tenían con los anterior- 
mente descubiertos en eh Oriente: porque en 
vez délas riquezas, el cultivo, y la población 
de la China , y del Indoftan halló en Sto. Do- 
mingo, y en aquellas otras partes del nuevo 
Mundo que no había vifto halla entonces, un 
terreno cubierto por la mayor parte de bosques, 
un país inculto, y una región habitada de al- 
gunas -Tribus de falvages desnudos, y casi mi- 
ferables., Pero no acababa de períuadirfe a que 

. {*) Eli. el dia 3. , 

Tomo III. 
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ellos paifes no fuefen como algunos de los des- 
cubiertos por Marco Polo , primer Europeo que 
habia visitado , ó á lo menos dexado alguna des- 
cripción de la China, y de las Indias Orientales: 
y cierta íemejanza , aunque leve , que hallaba 
entre el nombre Cibao , montaña de Sto. Do- 
mingo , y el de Cipango , nombrado por Mar- 
co Polo , le hacia volver mil veces á su prime- 
ra figuración , aunque contraria á la experiencia 
que le iba defengañando. En fus Cartas á Fer- 
nando é Isabel, Reyes Católicos de España, lla- 
maba Indias á los países que iba defeubriendo^ 
y no acababa de creer que aquellas no fuefen al- 
guna extremidad de las que Polo cieferibia, con- 
fentido en que no diñarían mucho del Ganges, ó 
de los Paifes que habia conquillado Alexandio, 
Aun defpues de convencido de que eran dife- 
rentes , se prometía que no habría de ellos mu- 
cha diftancia , y en un viage nuevo que empren- 
dió fué en buíca de ellos corriendo las coilas de 
Tierra Firme , y hácia el lílhmo de Darien. 

Quedó á aquellos paifes , aunque poco feli- 
ces , el nombre de Indias , qye Ies quifo dar Co- 
lon ; y quando se llegó á defeubrir con eviden- 
cia que .eran las nuevas, enteramente diftintas de 
las antiguas , fueron ellas llamadas Orientales, 
y las primeras en su contraposición Occiden- 
tales. 

Pintáronfe á la Corte de España aquellos pai- 
fes como muy ventajofos, y de una confeqüen- 
cia grande, aunque en aquel tiempo no se en- 
contraba en ellos lo que conílituye la verda- 
dera riqueza de una Nación, que es la parte 
animal y vegetable. El Cori , animalejo entre 
rata y conejo, que Mr. Bufíba fupont fer el 
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mismo Aperéo del Brasil, era el mayor vivero 
quadrupedo que en‘ St©. Domingo se encontra-. 
ba, cuya especie nunca parece haber sido muy 
numerofa ; y á cuya caita , se dice , haber dado 
fin los perros y gatos Españoles , como lo han 
hecho con las de otros viveros menores. Ellos y ' 
otros quantos, á especie de lagartos llamados Ima- 
nas,© Iguanas, conílituian la parte principal del 
alimento animal que daban de sí aquellas tierras. 

' El vegetable, aunque por la poca induílria 
de fus habitantes no era muy abundante, no 
citaba del todo tan escafo. Entre otras legurn- 
bres consiftia especialmente en maiz , y patatas, 
plantas enteramente desconocidas entonces en 
Europa, y que después nunca llegaron á es- 
timarfe corno los granos y legumbres comunes, 
que de tiempo inmemorial se conocen en nues- 
tro Continente. ' 

La planta del Algodón ha fuminiítrado cier- 
tamente material para muchas y muy importan- 
tes manufaíluras , y sin duda fué en aquellos 
ticrnpos para los Europeos la mas apreciable de 
quantas producían aquellas Islas. Pero aunque i 
fines del siglo quince llegaron 4 tomar una cili- 
macion grande en Europa las mufelinas,y otros 
géneros de algodón fabricados en las Indias 
Orientales ; en Europa, mifma no se conocía fa- 
brica alguna de ella cfpecie ; con que aun cita 
producción de las Occidentales no pudo parecer 
por entonces á los Europeos de la mayor con-- 
feqüencia. 

No cncontrandofe pues en los paifes haita alli 
defeubiertos , tanto entre animales como entre 
vegetables , cofa grande que pudiefe juítificar una 
pintura digna de tan admirable defcubrimienio. 
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convirtió Colon fus miras hacia la parte Mine- 
ral : y en la riqueza de. elle tercer Reyno del 
Mundo , ó de fus producciones se lifongeó de 
haber hallado una completa compenfacion de lo 
que faltaba de magnifico á las otras dos de ani- 
% mal y vegetable. Los pedacitos de oro puro con 
qire fus habitantes adornaban fus. veíliduras , y 
que fegun le habian informado se encontraban 
con facilidad á las orillas de jos arroyos que sq 
defgajaban de aquellas montañas , fueron causa 
bali iiUe para convencerle.de que en ellas abun- 
darian las ricas minas de aquel metal. En vir- 
tud de ello se reprefentó la Isla de Sto Domin- 
go como una tierra abundan.te d^ oro , y por es- 
ta sola caula ( signieudo J.a.'>pFeocupacion .dé 
aquellos siglos y aun de los nueftros' ) como una 
fuente fecunda de una riqueza real para la Co- 
rona de España. Quando á vuelta de su primer 
viage entró Colon como en triqnfo .en ella Cor- 
te , (t) se llevaron efi cereponia comp prefen- 
tes y prefeas para fus Auguílos ; Soberanos las 
primeras producciones , de Iqs defeubiertos pai- 
fes,qiie consiílieron principalmente en algunas 
primoroías piezas de oro , y varios paquetes de 
algodón : por que las dema§ cofas solo fueron 
objeto de la., admiración y ;de la :Ciiriosidad , no 
pruebas de la riqueza > como cañas de extraorr 
dinarias figuras , aves de bellísimos plumages,y 
pieles de Aligadores grandes ó Serpientes fero- 
ces (*) ; precedido todo de feis ó siete Indios 

(i) A l;i sazoiv estaban los Reyes en Barcelona., 

La Jifercncia tlel Aligador y el Cocodrilo , anímales 
qvie suelen Unnarse indiferentemente Caimanes , puede verse 
en Mr. la Harpe , en su Compendio de los Viages , tratand# 
de Mc.xico, 
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criollos , cuyo extraordinario color y co ntexui- 
ra daba mucho que admirar á la villa por su 
novedad. 

A confeqüencia pues de lás reprefentaciones 
de Colon, determinaron los Reyes á confulia del 
Conlejo Real de Caftilla tomar la pofesion de 
aquellos paifcs , no dudando qiíe fus habitantes 
no dificultarían reconocerle por su dueño, qdan- 
do por otra parte se ' hallaban incapaces de dc- 
fenderfe. (i) El piadofó inténto' de propagar la 


(i) Bien pudieran haberse omitido en la traducción fas expre- 
siones con que se explica en esta parte el Autor; poro son 
mas propias para impugnarse que para suprimirse. Van ani- 
madas del mismo espíritu qüe ‘respiran los mas de los Bseri- 
tos Extrangeros , quando tratan de las justas causas que mo- 
tivaron los Establecimientos Españoles eu el nuevo Mundo, 
y de los hechos eroicos con que nuestros mayores acabaron 
en aquel emisferio tan grandes hazañas , empeñándose aquellos 
por lo general en pintarlos con negros coloridos , 6 cubrirlos 
eon ■. sombras que U>bscurezcan su justicia, y nuestra gloria. 
Aquella expresión parece suponer que el Consejo de CastilU 
mandó que se apoderasen ios Españoles de aquellos países 
puevamente descuoiertos quando ^us naturales no pudicscu 
defenderse ; dos falsedades que no necesitan de mas itnjnig- 
nacion que los hechos incontextables de la historia ; pues por 
ella consta, que los territorios que se mandaron ocupar fue- 
ron aquellas tierras é Islas desiertas , ó cuyos naturales ni 
conociesen estado civil, ni viviesen en sociedad, en cuyp 
caso no háy .quien dude ,habjer lugar por ,derec)jQ de geniec 
á la ocupación,, ó bien sujetándose ;yplüntario5 al dominio de 
un benéfico Soberano que establecia entre ellos la religión, y 
el orden social y civil de que carecían , en el qual tampoco 
puede resistir la posesión legitima el misnjo dereclio ; cuyos 
dos artículos son los que alegan los mismos Extrangeros para 
justificar los hechos de los Establecimientos y Colonias qnc 
plantaron ellos mismos en otras partes del Globp. En qnamo 
á las tierras habitadas de sociedad de gentes, en aquel Conti- 
nente , solo llevaron orden . nuestros Españoles de solicitar la 
amistad y la correspondencia , co.ttíO lo cxccutaron , aiinq ic 
cometiendo á veces excesos que reprobo y • castigo siempre 
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fe Católica excitó fus ánimos á aquel proye61;o! 
y la efperanza de encontrar en ellos inmenfos te- 
foros, fué el interés político que pufo en movi- 
miento aquella ernprefa. Por lo que hace al pun- 
to ecónomico propufo Colon , que la mitad del 
oro y de la plata que en ellos fe encontrase fue- 
se para la Corona ; y eña proposición fué apro- 
bada por el Consejo. 

La mayor porción del oro , ó todo el que 
vino á Europa durante áqiiellas primeras aven- 
turas , se adquirió por un medio tan fácil co- 
mo el de faltar en tierra, y recibirlo de lo* 
naturales que lo daban ó por cambio de al- 
gunas buxerías Europeas , ó lo dexaban en ma- 
nos de los descubridores huyendo inconsidera- 
damente despavoridos de aquellos á quienes lla- 
maban Hij os del Sol ; por cuya caufa no pudo 
entonces fer onerofo un impueílo de la mitad 
de lo que se adquiriefe. Pero Juego que para 

Muestro Gobierno, Mucho mas atrevida, c Inconsiderada es la 
tetra parte de la proposición- del Autor, qué asegura haber 
mandado nuestro Gobierno tomar posesión de aquellos países 
en que sus naturales estuviesen indefensos ; pues ademas de ser 
■enteramente falsa , sin que para probarla pueda proclucirse un 
solo testimonio autentico , desvanecen enteramente la calumnia, 
las proezas , y las hazañas que en todos tiempos' obraron nues- 
tros Españoles en aquellas prodigiosas Conquista!, á pesar de 
los exfuerzos con que ha querido obscurecerlas la 'envidia-, • y 
la malicia de nuestros émulos. ¿ Ni que apoyo puede encontrar 
una presumpeiqn tan denigrativa 'en las circunstancia? de los 
tiempos , quando én aquélla Epoca las Armas Castellanas no 
contaban mas que triunfos y laureles ganados en continuados 
siglos de todas las Naciones del mundo , y quando en la ac- 
tualidad eran regidas de los cáudillos más famosos, cnadot 
en la campaña , y 'sostenidos de un Fernando V. y de una R.eyna 
Isabel 5 llamada la’ Béloha'' de Castilla*? La proposición pue* 
está impugnada por si ’ misma con que solo ' se saludé la histo- 

fia de aquellos tiempos* - / ' 
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•encontrar el oro se vieron en la necesidad de 
•pejictrar las entrañas de la tierra por los fe- 
nos de las minas , no era fa6lible poderfe fopor- 
tar.un impuefto de aquella especie : por lo que 
á poco tiempo fué necefario reducir su qüota 
á una tercera parte ; después á una quinta ; maá 
adelante á una decima : y por ultimo á una 
vigésima parte del produfto total de fas minas, 
equivalente á un cinco por ciento en el oro. El 
de la plata contiriuó por muchos tiempos á ra- 
zón de una quinta parte del produfto ; y hafta 
el prefente siglo no quedó reducido el impuefto 
á la decima. Pero las primeras emprefas eco- 
nómicas no tanto se dirigieron á la plata como 
al oro , por parecer efte mas digno de la aten- 
ción publica del Gobierno. 

Los mismos motivos que animaron á Isls pri- 
meras emprefas de nueílros Españoles en las In-* 
dias, excitaron para las que, se sigüierpn en aquel 
Continente : cftos mismos conduxerOn á Ojeda; 
á Vasco de Nuñez , y¡á Balboa al Ifthmo de 
Darien ; á Cortés á México ; á Almagro- y Bi- 
zarro á Chile y al Perú. Quandó ellos aven- 
tureros arrivaban á alguna coila desconocida, 
preguntaban si en aquellos paifes había oro , y 
por los informes que les daban fobre el pai- 
ticular refolvian ó dexar el país, ó eftablecer- 
se en él. (a) 

( 2 ) Pudo suceder alguna vez y sucedió -en cfcflo, que nues- 
tros Españoles preguntasen si. había ó : no minas de oro en 
ciertos países del nuevo Mundo para establec<erse en ellos, 6 
abandonarlos ; pero ni es absolutamente cierto que asi sucediese 
generalmente , como lo supone el Autor , y como lo suponen 
codos aquellos Escritores extranjeros que no omiten oportuni- 
dad de denigrar i nuestra Nación coa la , iñancba. de la codi- 
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De quantos proyeQas hay inci'ertos , coílo- 
fos,- y mas'expueftos á quiebras. y .perdidas 'gr^in- 
des , ninguno mas azarofo , mas incierto , ni mas 
próximo á una ruina total del empresiíla que 

cía, solo por que haya habido en -ella , como en todas, al- 
gunos particulares codiciosos , cuyo vicio detestó , y castigó 
siempre severamente nuestro ' Gobierno , quándo llegaban á sus 
pidos las noticias de qualquiera exceso cometido en aquellas 
legiones : ni aun quando supongamos cierta aquella pregunta 
de los nuestros, tendría nada de extraña , ni de imprudente y 
codiciosa ; por que si como supone el Autor en esta parte, no 
habla en aquellos paiscs nuevamente descubiertos otra cosa dig- 
na de la atención' de los qué los hablan de poblar qué la parte 
mineral el no examinar si en. este .único articulo era feliz el 
terreno que habían de ocupar , . hubiera sido un defefto muy 
notable de política y de juicio. Fuera de esto es enteramente 
falso que el buscáf minas det oro y plata fuese el único mo- 
tivo que animó á la Corte de España, ni á las demas de 
Europa, para emprender aquellas conquistas , ó hacer allí sus 
Establecimientos,:, por. quq sip introducirnos , ahora en el pun- 
to de la extensión de la verdadera Religión por parte de Es- 
paña cuya'^Wcrdad* acreditaron los hechos : y ' cuyo fin no 
hay como dudarlo del caraftér de Jos Reyes CathOlicos ■ Fer- 
nando é Isabel , iufluyerbn en aquella . empresa otros muchos 
fines políticos , quales fueron entre otros el establecimiento de 
nuevas fañorías de Comerció , á que animaba el exemplo de 
las que se principiaban ,’á fomentar en las Indias Orientales; 
especialmen te quandb ' tiene coni^esada el Autóri, que los núes-' 
tros emprendieron; e|; descnbtiíraiento d,e.-hs Occidentales per- 
suadidos a que encontraiiian unos países, tan felices qn fabric;as, po- 
blación , y riquezas como los" que había pintado en su des- 
cripción Marco Polo , en los quales ya sabían que no habían 
de encontrar las minas de oro y plata , que ahora íquiere de- 
cir , haber sido el único incentivo, motivo y fin de nuestras 
empresas. Influyó también la idea de abrir á nuestras manu- 
faéturas , en aquella época florecientes én España mas que en 
las demas naciones de Europa , un nuevo mercado que nos 
franquease' mayores riquezas : y concediendo también algo al 
entusiasmo y bizarría del Eroismo que remaba en aquel si- 
glo , no dexaria de inflüir también el deseo de dilatar lo.< Do- 
minios Españole.s , aunque por los medios jüflos ; á cuyo pro- 
cedo estaba combidando el estado respetable que -tenia en aque- 

líos.- 
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el buscar nuevas mrnas de oto y plata. En el 
mundo no habrá quizás una lotería, ó juego de 
fuerte , mas aventurada , ó en que el premio y 
ganancia de los que facan fuerte, diga tan poca 
proporción con la perdida de los que falen con 
cédula en blanco ; por que aunque las de pre- 
mio fon pocas , y las délos jugadores muchas, 
el premio común de una fuerte viene á fer la 
fortuna de un hombre rico y poderofo. Unacm- 
prefa de una mina en vez de reemplazar el Ca- 
pital que se emplea en ella , y las ganancias or- 
dinarias del Fondo, fuele abfJ^ver el Fondo y 
las ganancias : y por lo mismo no hay proye6lo 
á que deba dait menos fomentos una prudente 
Legislación quezal de los empresiftas de minas, 
como se defee de buena fé el aumento de los 
Capitales de una Nación , permitiendo única- 
mente que se empleen en ellos los Fondos que 
voluntariamente y como de propio movimiento 
•intenten buscar su felicidad por acpiel rumbo: 
<por que en realidad es tal*la abfurda confian- 
za que los mas de los hombres tienen en su pro- 
pia fortuna , que donde encuentran la mas pe- 
-queña probabilidad de futura ganancia, allí des- 
tinan fus caudales sin necesidad de mas fomentos. 

El juicio, la razón, y la experiencia han 
• acreditado siempre de azarofos , y poco favora- 
bles femejantes proye6los , pero la codicia de 
algunos particulares los ha folido pintar de 
otra fuerte. La misma pasión que fugirió á. tantas 
gentes la abfurda idéa de la Piedra Filofofal, 

* i 

líos tiempos , y en el siglo siguiente la Marina de España. 
Todos los quales motivos , y otros muchos que omitimos , tu- 
vieron indudablemente parte .en aquella animosa empresa , y 
no el descubrir únicamente minas ue oro y plata* 

Tomo III. 17 
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iugirió á otros casi por el mismo eítilo la de 
buscar licas minas de oro y plata. No sé han 
parado á considerar que el valor de eftos me- 
tales , en todos los siglos y en todas las Nacio- 
nes, ha nacido principalmente de su efeaséz, y 
que eíla no puede provenir de otras caufas que 
de las pocas» cantidades que la naturaleza misma 
ha depositado en. el feno de la tierra , de las du- 
ras é intratables fuílancias que regularmente mez- 
clan y encierran efta corta cantidad de metales; 
y por consiguiente del trabajo y las expenfas ne- 
cefarias para pefl^trar hafta los profundos fenos 
donde fuelen eílar depositados. Pero se lifon- 
gearon algunos de poder hallarlas betas de ellos 
tan á la fuperficie en algunos territorios , cómo 
las que comunmente se encuentran de plomo, 
cobre , azogue , y hierro , y con la mifma abun- 
dancia. El fueño , ó delirio del Sr. Gualtero Ra- 
leigh fobre la Ciudad y País de ero de El-dora- 
do , puede convencernos de que aun los hom- 
bres mas sabios fuefen padecer á veces ridiculas 
ilusiones. Mas de cien años defpues de muerto 
aquel grande hombre, eílaba todavía perfuadido 
el Jefuita GumilU á la realidad de las maravi- 
llas que se contaban de aquel foñado país, y de- 
cía con un ahinco fervorofo , y con grande sin- 
ceridad , que lerian por muchas mas razones fe- 
lices los que tuvieren la Fortuna de llevar á ellos 
la luz del Evangelio, que los que lografen igual 
dicha para otras regiones. 

En los plises que descubrieron al princi- 
pio los Españoles , no fe dice , ni que hu- 
biese entonces, ni que fe hayan encontrado des- 
pués minas de oro y plata dignas por su fecun- 
didad de fer beneficiadas. Acaso fueron algo 
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ponderadas las cantidades que de cños metales 
hallaron en ellos los primeros aventureros, asi co- 
mo la fecundidad de las minas que principiaron 
á beneficiarfe á poco, de fu descubrimiento : no 
obftante, la poca ó mucha riqueza que en eíla 
parte encontraron fue bailante para mover los 
ánimos á mas emprefas. No podemos negar , que 
en aquel tiempo no habia hombre que se em- 
barcafe para America que no fuefe confcntido 
en encontrar un El-dorado bien que la fortu- 
na hizo en eíla lo que fuele hacer en pocas 
ocasiones ; que fue realizar en cierto modo las 
lifongeras. esperanzas de los que no sin funda- 
mento las. formaron ; y en el descubrimiento y 
conquiíla de México y el Perú ( de las quales 
la primera fucedió treinta años , y la fegunda 
quarenta después de la expedición de Colon) se 
prefentó un prospe6lo , no muy defemejante á 
aquella profusión' de preciofos metales que al 
principio fue folo imaginado. 

Un. proyeílo de comercio con las Indias 
Orientales dio ocasión al primer descubrimiento 
de las Occidentales : otro de Conquiíla moti- 
vó los Eílablecimientos de los Españoles en aque- 
llos paifes, nuevamente descubiertos^ El interés 
politico que fomentó eílas conquiílas fué una 
emprefa de buscar minas de oro y plata : y una 
ferie de prodigiofos accidentes , que* no era ca- 
paz de prevecr , ni penetrar la prudencia ni la 
política, humana mas perspicaz, hizo el proyec- 
to mucho- mas feliz que lo que pudieron aun 
foñar ni prometerfe con razonables esperanzas 
fus mismos emprendedores.. {3) 

(3) La generalidad .con que sienta sus proposiciones el Au- 
tor cii este párrafo hace concebir una idea muy siniestra de 
^ los 
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Iguales ideas , unas fundadas y otras quimil 
ricas , animaron á iguales emprefas á los primcl 
ros aventureros de las demas Naciones Euro^ 
peas que intentaron hacer Eftablecimientos en 

los hechos relativos á lo» establecimientos de los Españoles em 
las Indias , y manifiesta claramente el espíritu de parcialidad 
con que hablan generalmente de estas cosas nuestros émulos. Va- 
rios de nuestros Escritores regnícolas han vindicado con mu- 
cha solidez y extensión á la Nación Española de las calum- 
nias con que algunos extrangeros han pretendido denigrarla, por 
lo qual nos ceñiremos en esta nota á insinuar solamente lo que 
baste para que el leftor dé á aquellas proposiciones el valor que 
se merecen , examinadas á la lúa de una reflexión imparcial. 
Que un proyeQo de conquista diese ocasión á nuestros Esta- 
blecimientos «n aquellos países del mundo nuevamente- descu- 
bierto , es una proposición por su generalidad enteramente fal- 
si : por que proyetio de conquista , dicho de este modo ab- 
soluto , solo puede llamarse un proyefto formado por la am- 
bición 'de dominar sin justa causa que rectifique sus empre- 
sas , como los que se propusieron muchos tiranos de la anti- 
güedad , enemigos de la humsTnidad , y monstruos insaciables de 
ia sangre humana : pero quan lexos esté de poder pintarse 
con tan negras sombras el proyecto de nuestros establecimien- 
tos en las Indias , lo manifiesta la publicidad de los hechos 
de su historia, y el que aun nuestros mayores émulos no han 
osado á llevar hasta tal extremo sus aserciones. Aquel proyec- 
to pues se llamaría con mas propiedad proycélo de Planta- 
ción , 6 Establecimiento Colonial ; cuyo intento justificaron 

muchas otras causas que la de solo conquistar aquellos terri- 
torios. Tuvo parte en éi , y no la mas pequeña , el intento 
piadoso de establecer la religión Catholica como se executó 
en efecto con «el desvelo y las celosas fatigas de los Misione- 
ros Apostólicos que se derramaron sin numero por aquel emis- 
ferio : fué un proyeélo de ocupación legitima , ó de aposesio- 
narse de las tierras vacantes en aquellos vastos y desiertos paí- 
ses en que apenas se conocía habitación de humanos , ó ea 
que los que los .habitaban andaban errantes por montes y 
selvas, manteniéndose de la caza y de la pesca, comien- 
do raíces , yerbas , y frutas silvestres , sin idea ni aun re- 
mota , de propiedad civil ni de sociedad : cuyas circunstan- 
cias autorizaron en todo tiempo por el Derecho de las Cen- 
íes i todos los Pobladores del mundo desde Noé para ocupar 
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ía America ; pero ó no tuvieron tanta dicha 
Como los Españoles ^ ó no alcanzaron tanto ar- 
rojo y tanto valor. Hafta mas de cien años des- 
pués de los primeros descubrimientos y eílable- 


las reglones en que establecieron sus familias y formaron ^o» 
ciedades : y derechos que han* alegado siempre los mismos cx- 
trangeros para vindicar la justicia de sus respetivos estableci- 
mientos en la India fue un proyeto de nuevas poblaciones 
en aquellos territorios en que se encontrasen formadas socie- 
dades , por los medios pacifico» de solicitar la amistad , la ali- 
anza , y el comercio con los Indios naturales , como se hi- 
zo en efeto á los principios con los Mexicanos , y otras na- 
ciones de aquel Emisferio : fue proyeto de posesión de aque- 
llos países que cediesen voluntariamente los Indios , eligiendo 
por Soberano suyo al Rey de España , atrayéndoles con las 
máximas de la religión , con los tratamientos de humanidad, 
enseñándoles la agricultura , y haciéndoles otros buenos oficios 
que les empeñasen agradable y pacificamente á la sociedad y á 
la concordia ; asi se executo en efecto, pefo algunas Naciones 
barbaras faltaron muchas veces á la fe publica prometida en los 
tratados celebrados con ellos por nuestros^ Españoles ; enga- 
ñaron insidiosamente á estos en infinitas, cometieron inumera- 
blcs traiciones ; á cada paso sacrificaban inhumanameníe ea 
las sacrilegas Aras de sus Idolos victimas sin numero de nues- 
tros nacionales , de cuyos abominables exemplos están llenas 
las historias de México , Perú , Quito. &c. inquietaron á 
los Españoles en sus legitimas posesiones adquiridas por la 
©cupacion legal , y grangeadas por medio de expresos patios, 
y cometieron quantos excesos pueden autorizar de justa y legi- 
tima una guerra ofensiva y defensiva , y por consiguiente una 
empresa de conquista ; y este es el caso en que generalmente 
tuvo lugar aquel proyetlo en nuestros primeros establecimientos 
de U America. No se pretende justificar todo quanto se hizo, y 
se cometió en aquel vasto designio , pero sí asegurar que la ma- 
la versación de algunos particulares que viéndose lexos de la 
Cabeza del Gobierno y llevados de su codicia , se valieron de 
su prepotencia , y cometieron machos actos de opresión y 
de violencia contra los Indios , como que siempre fue abo- 
mlntíla de nuestra nación , y castigada severamente en mucha* 
ocasiones , no es bastante para desacreditar el proyeflo , ni 
á la nación que acabo ton tantas hazañas una empresa que 
4ispu$o sia exceder de loi términos de la justicia. 
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cimientos primeros del Brasil no se encontraron? 
en él minas de oro, plata , ni diamantes. En las 
Colonias Inglcfas, Francefas,. Holandefas y Dañe- 
fas, aun no se ha descubierto una, á lo menos que 
pueda juzgarfe 'digna de fer beneficiada., Pero 
los primeros proyeéiiftas de los Eftablccimien- 
tos Inglefes en la America Septentrional ofre- 
cían á su Rey la quinta parte del oro y la 
])lata que en ’aquellas regiones éncontrafen , para 
que les fuefe concedida la patente de Planta- 
dores : y en efeéto ella misma quihta parte que- 
dó exprefamente refervada á. la Corona en las 
Patentes concedidas á Sr.. Gualtero. Raleigh , y 
á las. Compañias de Londres y Plymouth. Los 
primeros Colonos Inglefes no folo se propusie- 
ron encontrar minas de oro y plata , sino des- 
cubrir también el paío Occidental á las Indias 
Orientales ; pero halla ahora en ambos pro-- 
yeélos han fallado.. 


Que el buscar minas de oro y plata no fue el único mo- 
tivo de aquellos descubrimientos , aunque tuviese en ellos al- 
guna parte , lo dexamos insinuado en otra nota. 

Que una serie de prodigiosos accidentes hiciese el proyecto 
mas feliz 'que lo que podía aun soñar la prudencia humana, 
no puede negarse-; pero tampoco el que obrase iguales pro- 
digios la Eroicidad del valor Español en las empresas medi- 
tadas. Que aquellos, prodigios no cupiesen en la, esperanza ra- 
zonable de sus emprendedores ,, podrá ser cierto de algún mo- 
do , pero tampoco puede asegurarse con esa generalidad , por 
que bien reflexionado, de unos ánimos tan intrépidos que no 
dudaron entregarse á la- merced de la suerte ,, y ponerse en 
manos de la fortuna en un mundo desconocido , tan distante 
de todo socorro humano, é inciertos de su destino y de su 
hado , puede decirse sin exageración , que cupieron en si;^ es- 
peranzas aun mas prodigios que los que sucedieron , por que' 
su Eroicidad se expuso á quanto pudiera suceder , y nadie ha- 
brá que dude que pudo suceder mas. 
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^ P A R T E I L' 

Dt las Causas de la prosperidad de las nuevas 

Colonias, 

XJ"na Colonia de qualquiera Nación civilizada 
que- se ellablece en un vallo país , ó en un 
territorio apenas habitado, y cuyos naturales 
ceden con facilidad su lugar á los nuevos in- 
colas , adelanta con mas rapidéz en el camino 
de la riqueza que qualquiera otra íbciedad. 

Aquellos Colonos llevan consigo unos 'co- 
nocimientos en la agricultura y demas artes, 
fuperiores á los que podrían adquirirfe por pura 
praólica en el discurfo de muchos años entre 
gentes barbaras y falvages. Eílan también ha- 
bituados i la fubordinacion , tienen unas idéai 
juilas de un gobierno arreglado fegun el siíle- 
ma que prevalece en fus patrias ; llevan consigo 
el conocimiento de una legislación que foíliene 
un^ adminiftracion de juílicia conforme á reglas; 
y por consiguiente muchas de ellas cofas han 
de quedar ellablecidas desde su principio en se- 
mejantes Colonias. Pero entre Naciones bar- 
baras é incultas fon, y han de fer necefaria- 
mente mucho mas lentos los progrefos que hagan 
las leyes y el gobierno bien ordenado , que los 
que pueden hacer las artes y las leyes en una 
fociedad de gentes en que se fupone ya eílable- 
cido un orden regular. Cada poblador de por sí 
toma mas tierra de labor que la que puede cul- 
tivar: ni tiene que pagar renta, ni contribu- 
ciones : no hay feñor del predio con quien par- 
lir su produtlo ; y la porción que se paga al 
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Soberano fuelc fcr por lo regular muy corta: y 
a§i tiene á su favor el Colono quantos articulos 
fon capaces de e/limularle á hacer que la tierra 
produzca quanto pueda, como que su produdo 
ha de ceder casi enteramente en propio beneficio. 
Pero el terreno de su propiedad es por lo ge- 
neral tan extenfo , que aunque aplique toda su 
induftria , y aunque dedique la de todas las gen- 
tes que es capaz de emplear con su Capital, nun- 
ca podra hacer producir á su tierra la decima 
parte de lo que pudiera : y por tanto pone toda 
su vigilancia en buscar trabajadores por todas 
partes , y para ello les remunera y paga liberal- 
mente. Eftos falarios quantiofos juntos con la 
abundancia y baratura dé las tierras hacen que 
los que eran criados trabajadores abandonen i 
fus Amos para ferio ellos á muy poco tiempo, 
y buscar del mismo modo que fueron busca- 
dos , creciendo de elle modo visiblemente el 
numero de los ricos. La remuneración liberal, 
y lo quantiofo de los falarios del trabajo ani- 
ma y fomenta los matrimonios. Los hijos e» los 
años de su infancia fon bien alimentados , y 
atendida su crianza con mayor esmero ; quando 
llegan á edad adulta el valor de su trabajo ex- 
cede á quanto pudieron collar á lus padres en 
sd educación y mantenimiento : y después que 
tocan al eílado de madurez, aquel mismo precio 
de su trabajo, les habilita para eílablecerfe con 
el tiempo , del mismo modo que habia fucedido 
antes á fus padres. 

En otros paifes la renta que hay que pagar, 
y las ganancias que debe haber el labrador cer- 
cenan los falarios del trabajador ; y las dos da- 

fes fuperiores del pueblo oprimen á la inferior. 

Le- 
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Pero en las nuevas Colonias el propio interés 
obliga á aquellas dos primeras clafes á tratar á 
la inferior , la una con mas generosidad j y con 
mas humanidad la otra , á lo menos donde la cla- 
fe inferior no se halla en el mifero eftado de la 
efclavitud. A muy poco precio se grangean en 
ellas terrenos de considerable fertilidad. El au- 
mento de renta que efpera el propietario que 
es siempre el emprendedor , del adelantamiento 
y mejora de aquellos conftituye su ganancia^ que 
por lo común es muy grande en eñas circunílan- 
cias. Pero no puede realizarfe ella grande ga- 
nancia sin emplear el trabajoiageno en romper y 
cultivar fus tierras, y la defproporcion que hay 
entre la extensión de ellas y el corto numero de 
manos trabajadoras , circunftancia que se verifi- 
ca por lo común en tpda nueva Colonia, hace 
muy difícil él hallar un proporcionado numero 
de trabajadores. Por efta mifína razón no puede 
un propietario labrador difputar la qUota de los 
falarios del trabajo , antes bien eítá difpueífa 
siempre á emplear á qualquier precio los jorna- 
leros que encuentre. Efte alto precio de los fa- 
larios fomenta la población •: lo : barato y abun- 
dante de .las producciones de la tierrá.animan al 
cijkivo j y aurr habilitan al propietario para! pa- 
gar aquellos falarios mifmos. En eftos consifte 
c si todo el precio de la tierra ; y aunque se re- 
puten altos, considerados como paga del traba- 
jo , fon eiY;realidad.';bajosy mirados como precio 
' de una cofa qu,o 'tanfo vale.? y 'nadie duda que 
todo aquéllo qu-eo anima y fomenta' los progrefos. 
de la población fomenta y anima los de la rique- 
za y opulencia real de una Nación.. 

» . 

Tomo III. ' i8 
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No por otra razón parece haber sido tan ra-' 
pidos los pafos que hacia la riqueza dieron al' 
gimas Colonias Griegas. Vemos que en el dis- 
curio de un siglo ó dos compitieron varias de 
ellas, y aun excedieron á su Metrópoli. Syracu- 
í'a y Agrigento en Sicilia , Tarento y Locri en 
Italia , Ef'eíb y Mileto en la Asia Menor, se- 
gún todas las relaciones , fueron iguales por 
lo menos á qualquiera de las Ciudades grandes 
y famofas de la antigua Grecia. Aunque poíie- 
riores en fus eílablecimientos se cultivaron en 
ellas en edad muy temprana las artes de la mas 
fina Política, la Filofofía , la Poesía , y la Elo- 
qüencia , y adelantaron tanto en ellas como su 
mifma Nación matriz. Es digno de notarfe , que 
las Efcuelas de los dos Filofofos^ riegos mas an- 
tiguos , que fueron la de Thales, y la de Pytago- 
ras fueron eftablecidas no en la antigua Grecia, 
sino en una de las Colonias del Asia la una , y 
k otra en una de las de Italia. Todas eílas Co- 
lonias se eílablecieron en paifes desiertos , ó ha- 
bitados de barbaras Naciones que cedieron fá- 
cilmente su lugar á los nuevos pobladores. Des- 
de el principio pofeyeion una extensión grande 
de tierras , y como eran independientes de la 
matriz tenían la libertad de manejar i su arbi- 
trio fus propios negocios é interefes. 

La Hiftoria de las Colonias Romanas no nos 
prefenta un afpc6lo tan brillante eomo el de las 
Griegas. Algunas , como la de Florencia , llega- 
ron á erigirfe en Eftados grandes y refpetables, 
pero defpues de la ruina de Roma su Matriz, y 
aun de todo su Imperio , en ninguna parece ha- 
ber sido rápidos los progrefos. Todas ellas se 
eifablecieron en paifes conquiftados ^ poblados 
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enteramente antes de haber sido vencidos: la por- 
ción de tierrai que á cada Incola se asignaba era 
por lo regular muy corta , y como por otra par- 
te quedaban del todo fubyugadas á la Metrópo- 
li no podían difponer á su modo de fus interefes. 

En quanto á abundancia de buenos y fértiles 
terrenos se parecían, y aun excedían con mucho 
á las Colonias de los antiguos Griegos las que 
eftablecieron en la América é Indias Occiden- 
tales los Europeos, aunque en quanto á la de- 
pendencia de la Metrópoli se asimilaban en algo 
á las de los Romanos : bien que según la mayor 
ó menor diftancia , puede decirle , que citaban 
mas ó menos dependientes y efto es , con una de- 
pendencia inmediata de la Cabeza del Gobier- 
no ,*por haberlas puedo su situación mas ó me- 
nos cerca del poder Soberano que las manda. 
Por cuya razón el Gobierno de los Europeos 
se ha feparado ó defentendido muchas veces de 
ellas en quanto al modo peculiar de manejar ellas 
fus negocios ó interefes , ó por no ser fácil eftár 
indruido por ápices de las circundancias que 
pueden influir en lo mas acertado de su método, 
ó por que por razón de la didancia fe edariaii 
haciendo á cada palo iliiforios fus reglamentos. 
'Y asi el Gobierno Español, se ha vido muchas 
veces precifado ó á revocar ordenes , o á mode- 
rar refol aciones , por haberlas considerado, aun- 
que Utiles , impraéticablcs por la didancia de la 
autoridad legislativa , y acafo ocasionadas á una 
■infurrecck)u casi inevitable. Los progrefos que 
todas las Colonias Europeas han hecho en ri- 
•queza , población , y cultura, han sido induda- 
blemente muy grandes en coafeqüencia de ellos 
principios.. 
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La Corona de España que. dcfde los princi^ 
píos laco considerables renías de fus primeras 
Colonias por razón de aquella: parte que percL 
bia del oro y de la plata , noj podía menos de 
proiTicierfe mayores riquezas con ulteriores efta- 
biecimiemos: y asi desde el primer momento atra- 
xeron las Colonias Españolas toda la atención 
de su Matriz, al mismo pafo que las deínas Na^ 
' ciones Europeas defeuidaroh . Enteramente délas 
fuyas. Si por caufa de aquella atención adelan^ 
taron tanto las primeras , las fegundas nada per^ 
dieron por aquel defeaido. proporción de lo 
'extensivo de los paifes que ocupáronlas: Colo*- 
nias EspañoLs- no pueden- menos de considerar- 
se menos 'püpulofás y aQiyas; que las mas, de las 
otras Naciones Europeas. No obílante', los pro- 
grefos de jas Españolas en cultura y población 
han sido ciertamente -raúy 'rápidos y grandes, 
Llloa pinta la Ciudad de Lima , fundada des- 
pués de Ja conquifta , como de unos cínquenU 
'‘mil Habitantes. Quito , que. no babia sido mas 
que un mero 'adnuar de Indios, se describe por 
>c\ mifmo Autor, como igualmente populosa en 
su tiempo. Gemelo Carrera, fingido viajante % 
la verdad , pero que eferibió con acierto y sOr 
bre bien feguras me’mórias , pinta la Ciüdad de 
México como una población de cerca de cien 
mil habitantes; numero , que aunque admitamos 
por cierras las exageraciones de algunos Escri- 
tores Españoles , es probablemente cinco veces 
mayor que el que contenia en tiempo de Mo- 
tcAuma. Eftc numero excede con mucho al de 
Büflon , Nueva Yorek , y Filadelfiia, que son 
las mayores Ciudades de las Colonias Británicas. 
Anteik de la Conquiíla de los Españoles no 
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’bía en México, ni en el Perú, ganado apro- 
positQ para carga , y por consiguiente faltaba el 
rnedio mas comodo para las condufeiones del 
comercio interno. El Lama , ó Lacma (*) era la 
única beília de carga, y su fuerza era muy in- 
ferior á la de un asno : no se conocia entre los 
Indios el. arado : ignoraban el uso del hierro: 
no tenían moneda y, ni otro inílrumento comodo 
y común para el 'comercio ;.y asi se reducía elle 
á pura permutación. El principal inftrumento de 
que ufaban para su agricultura era una especie 
de efpada de madera: los pedernales les ferviaii 
de cuchillos y de hachas para cortar : huefos 
de pefeados , y efpinas de ciertos peces les fer- 
vian de adujas p^ra cofer ; y i eflo poco mas ó 
menos venia á reducirfe toda la maquinaria pa- 
ra fus 'Oficios. Supueílo efte eílado de las co- 
fas, parece abfolutamente imposible que qualquie- 
ra de aquellos Imperios hubiera adelantado tanto, 
ni haberfé vifto tan ,bien cultivado como los ve- 
mos ai prefente , si por medio del eílablecimicn- 
to de las Colonias Españolas no se hubiera in- 
troducido en ellos abundancia de ganados de to- 
das efpecies , todo genero de cultura , el uso del 
hierro , el del arado, y otras muchas Artes .de las 
que floreeian entonces y florecen ahora en la- 
Europa. La' población ha de fer en todo país 4 
proporción de su cultivo , y de fus adelantamien- 
tos en las artes. Sin embargo pues de la amino- 
ración que no pudo menos de ocasionar en fus 
naturales el hecho de fus conquiftas, eífán. efios 
dos Imperios mucho mas poblados aLprelcate 

(*) Especie de Carnero grande de <jue usaban los Indios pa- 
ra carga. 
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que lo que pudieron eftar antes de ella : por 
que no podemos negar qué las Colonias Espa-* 
ñolas fon pt>r muchos refpcélos y ventajas muy 
fuperiores al eftado de los antiguos Indios. 

Los Eftablecimientos mas antiguos de las na- 
ciones Europeas en la America, después de los 
Españoles , fon los de los Portuguefes e4> el Bra- 
sil. Pero como baila mucho tiempo después de 
fu primer descubrimiento no fe encontraron en 
aquel país minas de oro ni de plata , y como 
pOr eíla caufa ó no dio rentas, ó las dio muy 
cortas á aquella Corona *, puede asegurarse , que 
en muchos tiempos fe hizo muy poco caso en 
Europa de aquellas Colonias : bien que aun en 
medio de efta casi indiferencia de la Nación ma- 
triz fe fundaron alli Colonias muy considera- 
bles. Eílando Portugal bajo la dominación Es- 
pañola fue atacado el Brasil por los Holandefss 
que fe apoderaron de siete de las catorce Pro- 
vincias en que eílaba dividido. Prometianfe con- 
quiílar muy en breve lás restantes , quando re- 
cobró Portugal fu independencia por la eleva- 
ción á aquel trono de la Familia dé Braganza*. 
Entonces los Halandefes , como enemigos de lo« 
Españoles , asentaron pacés^'con el Portuguési 
como que era también enemigo de los mismos. 
Conviniéronse en evacuar para el Rey de Por^ 
tugal la parte aun no conquiílada del Brasil, y el 
Portugués les otorgó la posesión de lo conquifta^ 
do antes, considerando dicha pofesion como punto 
de tan poca importancia, que no era digna de 
dUputarse entre aliados. Pero á poco tiempo 
principió el Gobierno Holandés á oprimir de- 
masiado á los Colonos Portugueses , los quales 
por no gallar el tiempo en quexas toraaro'n las 
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armas contra fus nuevos dueños , y ^ exfucrzos 
de Aj valor y de fu intrepidez , con anuencia, 
aunque sin focorros de la Matriz, les arrojaron 
de todo el Brasil. Viendo pues los Holande- 
les la imposibilidad d? retener la mas leve por- 
ción de aquel país, tuvieron que contentarse con 
que quedase todo en poder del Portugués. En 
eíla Colonia fe afegura haber mas de fciscien- 
tos mil habitantes entre Portugueses, descen- 
dientes de eHos , Indios criollos , mulatos, y una 
raza mixta de Portugueses y Brasilenfes. No fe 
cuenta que haya en America una simple Colo- 
nia que contenga tanto numero de Europeos ori- 
ginarios , ó descendientes de ellos, 

A fines del siglo quince , y en la mayor par- 
te del diez y feis fueron España y Portugal las 
dos Potencias Navales que fulcaban el Occeano; 
por que aunque el comercio de Venecia fe ex- 
tendía por toda Europa, fus armadas apenas ha- 
bían navegado mas que el Mediterráneo. La 
España en virtud de fus primeros descubrimi- 
entos alegaba un derecho incontextable á la 
America, y aunque no impidió que el Portu- 
gués fe eftableciese en el Brasil , era tal á la 
fazon el terror qüe fe tenia á las armas Espa- 
ñolas que no hubo Nación Europea que ofase in- 
tentar eílablecerfe en parte alguna de aquel gran 
Continente. Los Francefes que penfaron apo- 
derarfe de la Florida fueron derrotados por ios 
Españoles. Pero la decadencia del Poder naval 
de nueílra Nación en confeqüencia de 'la gran 
derrota é infortunio que padeció fu ifivenci- 
blc armada á fines del siglo diez y feis , la dexo 
inhabilitad^ para impedir que algunas Naciones 

hiciesen en el nuevo Mundo nuevos eftablecU 
- ^ 
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miemos. En el discurso dcl siglo diez y siete 
intentaron la plantación de fus colonias los In- 
gleses, los Erancefes ^ los Holandeses > los Dina- 
niarqiicfcs , y los Suecos , que eran las Nacio- 
nes grandes que tenian puertos en el Occeano. 

Los Suecos fe eílablecieron en nueva Jer- 
fey , y el numero que fe encuentra alli toda- 
vía de íus familias demueílra fuficientemente, que 
ella Colonia hubiera prosperado- si hubiera si- 
do protegida por la Metrópoli : pero abando- 
nada del Sueco fue muy preílo invadida por los 
Holandefes de Nueva. Yorck que voIvio á po- 
der de los Inglefcs en el año de 1674. , 

Las Islas de Sto. Thornas y Sta. Cruz fon 
los únicos paifes que han confervado en aquel 
nuevo Mundo los Dinamarquefes. Kilos peque- 
ños Eftablecimientos eftuvieron bajo el gobier- 
no de una Compañía exclusiva ^ ^lue tenia el 
derecho privativo de comprar el fobrantc pro- 
duElo de las .Colonias y ^ de furtirlas .de todos 
los géneros que necesitaban de otros paifes; con 
lo qual no folo. eílaba en manos de la Com- 
pañía oprimir á fus habitantes , sino que lo exe- 
cutában asi. Lf Gobierno de una Compañía ex- 
clusiva de comercio es- peor ^ue quantos, Go- 
biernos tiránicos puede exp'crimentarmna na- 
ción : pero con todo ‘cfo no impidió aquella 
Compañia los progrefos de- eflas Colonias aun- 
que los hizo mas lentos , y menos considera- 
bles.: El difunto Rey 'de Dinamarca abolió efla 
Gumpañia y y desde i entonces, ha sido palpable 
la' prosperidad de eítas Colonias; ; 

L.os Kílablecimientós Holandefes eíluvieron 
al principio , tanto en las Indias Qrientales co- 
ma en las Oc.cidenUles , bajo la autoridad fo-i 

be- 
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berana de una Compañia exclusiva de comer-' 
cío: y por tanto fus progrcfos, aunque bien eon-. 
siderables , comparados eon los que debieran ha- 
ber hecho unos paifes tanto tiempo hace poblad- 
dos y eítablecidos , han sido muy lánguidos y 
lentos á proporción de los que han hecho las 
demas Colonias Europeas. La de Surinam, aun- 
que muy grande es todavía inferior con mucho 
á la mayor parte de las de Azúcar de otras Na- 
ciones Europeas. La Colonia de Nueva Belgia, 
dividida ahora en las dos Provincias de Nueva 
York y Nueva Jerfey, hubiera sido siempre 
muy considerabié' aun guando, hubiere, perma- 
necido en ‘ poder de los: íHolandefes*. La abun- 
dancia ^ y la baratura de fus tierras fértiles fon 
califas tan poderofas para su profpcridad que el 
peor Gobierno del mundo quizás no ferá capaz 
de fruítrar los felices ^feftos de su benéfica in- 
fluencia. La diñancia también de. fu Nación ma- 
triz hubiera facilitado á fus Colonos lós medios 
de evadir por el contrabando el monopolio que 
la Compañia tenia ganado íobre ellas. Al'pre- 
fentc permite cfta Compañia á todo Buque Ho- 
landés comerciar en Suriníarn pagando un dos. y 
medio por ciento fobre el valor de. fus íCarga^ 
mentds por la licencia ; y folo leferva parei sí ex- 
clusivamente el comercio direflo de Africa á 
América , que consiíle principalmente en el de 
Efclavos. Efta moderación de privilegios exclu- 
sivos de la Compañia es sin duda la. caula prin- 
cipal del grado de . profpcridad de que goza al 
prefente aquella Colonia. Curazao y Eüílatia, 
dos Islas principales del dominio Holandés, fon 
puertos francos á todas las Naciones ; y ella 
libertad ha sido la caufa poderofa de que proj^ 
Tomo III. 19 



146 R lOU.EZA DE LAS NAClO^E'Sr 

pcren tanto eílas dos Islas efterilcs por su natu- 
raleza , quando hay otras mucho mejores y fe- 
cundas que no proí'peran tanto , sin duda por 
que fus puertos fulo eílin francesa los buques 
de una Nación folamentc. 

La Colonia Francefa del Ganada. eftuvo tam- 
bién casi todo el sigjo paíado y algo del prefen- 
te / bajo del Gobierno de una Gompañia exclu- 
siva. En una situación tan adverfa no pudieron 
menos de fer. muy lentos fus progrefos en com- 
paración de los de otras Colonias : pero prin- 
cipiaron á fer mucho mas rápidos quando se di- 
folvió cíla Compañía defpues de extinguido el 
que llamaban Siftema de Mississipi. Quando los 
Inglefes se apoderaron de efte país hallaron en 
él doble numero de habitantes que el que le ha- 
bla atribuido el P. Charlevoix como unos vein- 
te ó -treinta años antes. -Efte Jufuita habla cor- 
rido todosí aquellos diftritos , y ni tenia genio, 
ni su inclinación natural á él le permitía des- 
cribirle con menos ventajas que las que en rea- 
lidad disfrutaba. 

La Colonia Francefa de Sto. Domingo fué 
cftableeida por unos piratas que ni en mucho 
tiempo reclamaron la protección , ni quisieron 
reconocer la autoridad del Gobierno Francés : y 
quando aquella raza de vandidos obedecieron 
á efta Potencia , incorporandofe en su corona 
en calidad de conciudadanos , fué necefario es- 
tarles contemplando ímuchos ‘tiempos con todo 
genero de condefcendencia : en cuyo periodo 
creció su población, y se aumentó su cultivo con 
la mayor rapidéz. Las operaciones de una Com- 
pañía' exclusiva , á que también eftuvo fujeta 
•^muc.ho tiempo como las demás Colonias Fran- 
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cefas , retardaron fus progrefos , pero no los im^ • 
pidieron abfolutamente ::y volvió el curio ordí- 
irario de su profperidad luego que se libertó de 
aquella opresión mercantil. Al prefente es la mas 
importante de todas las Colonias que hay de 
azúcar en las Indias Occidentales ,.y su produc- 
to folo se afegura que es mayor que el de to- 
das las Colonias Inglefas juntas de la mifma es- 
pecie. Las demas Colonias Francefas de elle ge- 
nero fon univerfalmente muy adivas y comer- 
ciantes. 

Pero no hay cftablecimi entos en que hayan 
«ido mas rápidos los progrefos que las Colonias 
Inglefas de la América Septentrional. La mucha 
y buena, tierra , y la libertad de comercio pare- 
ce haber sido las dos caufas principales de la 
profperidad de ellas, como lo fon de toda nueva 
Colonia. En quanto al primer articulo de abun- 
dancia y bondad de tierras fon aquellas muy in- 
feriores á las Españolas y Fortuguefas, y en na- 
da fuperiores á las que pofeia la Francia antes 
de la penúltima guerra : pero los cflatutos y re- 
glamentos Económicos de las Colonias Inglefas 
.parece haber sido mas favorables, para el ade- 
lantamiento y cultivo ,.á lo menos atendido el ge- 
nio y las coftumbres de aquellos nacionales. 

En primer lugar el que pudiefe juntaife en 
-un folo pofeedor un numero excesivo de tier- 
ras , aunque no se hubiefe enteramente preca- 
vido , eftaba á lo menos mas moderado en las 
Colonias Británicas que en qualquiera de las 
otras naciones» La ordenanza municipal que im- 
ponia á todo propietario la obligación de labrar 
por sí mifmo , y cultivar baña cierta tiempo, 
cierta porción de fus tierras , declarando fer de 



14^ Riqueza p* las Naciokes. 

Jo contrario licito al gobierno trasladarlas. 4 otra 
perfona , aunque:^nunca tuvo un exafto cumpli- 
miento en su cxecucion , produxo no obítantc 
buenos efe6los. 

En fcgundo lugar en Pcnsilvania no había 
derecho de primogenitura , ó mayorazgo, y se 
dividían los bienes raiccs del mismo modo que 
los muebles entre todos los hijos de una familia 
igualmente. En treSide las Provincias de ‘Nueva 
Inglaterra folo gozaba el hijo mayor de la prerro- 
gativa de participar doble porción que los fe- 
gundos , como fucediá en la Ley Mofayca. Y 
asi aunque folia juhtarfe/cn eítas Provincias mu-*' 
cha porción de: . tierras en una Cola perfoiia era 
muy. terisimiP qiíel se volviéfe á dividir en el 
discivrfo de una ó dos generacioneSi En las de- 
mas Colonias; Inglefas habia derecho de primo- 
geniturá, y mayorazgos , de la misma fuerte que 
en la íNacion matriz^ Peror^lcn todas ellas ios 
arrendsunientos de las tierrasVque se tenían por 
una especie de fcxvicio al Señor de ellas , fa^ 
cilitaban la cnagenacion ; y quaiquiera que era 
agraciado con una porción muy extenfa de ter- 
renos^tenia mucho interés en enagenaflos lo mas 
' pronto que pudiera , á precio de ,rcfervar para 
sí cierto derecho de canon , ó reconocimiento. 
En las Colonias Españolas y Portuguefas tiene 
lugar el derecho de mayorazgo que generalmen- 
te va anexo á los títulos honoríficos concedi- 
dos por fus Soberanas : cuyos eílados se unen 
-en una: fola períbiia; y . fon 'abíolutámente ine- 
nagenables. Lasu Colonias Francefas .;cftán fuje- 
tas á la cüftumbre de Earis ., cuyas leyes fon 
. mas favorables pitra los hijos .menores en la he- 
rencia de los raíces que las Inglefas. Pero en 



Libro IV. Cap. VII. 

las mismas Colonias si se enagena alguna por- 
ción de un Eílado á que va anexa Nobleza ó 
Caballeria , queda por cierto tiempo fujeta al 
derecho de redempeion , ó retra6lo , bien por 
el heredero del Señor , bien por qualquiera cic 
la iamilia : v como los mas de fus Eítados se 
hallan pofeidos por los que tienen ellos dere- 
chos de Caballeria y Nobleza , viene á cílár en 
ellas muy cohartada la cnagenacion. En qual- 
quiera Colonia nueva es mas verisímil que se 
divida un eñado no cultivado , por enagenacion 
que por l'ucesion. Hemos dicho que la abun- 
dancia y baratura de buenas tierras fon las caut- 
fas. principales de la prosperidad de las Colo- 
nias : acumular muchas en una fola perfona se 
opone á ella plenitud, y quita eña baratura; y 
ademas de ello la poíesion acumulada de ma- 
chas tierras incultas corta los pafos del adelan- 
tamiento ; siendo asi que el trabajo y la labor 
que se emplea en el aprovechamiento de las 
tierras es el producente mayor y mas aprecia- 
ble de toda fociedad : por que en eñe cafo el 
produHo d'el trabajo no folo paga fus propios 
falarios , y las ganancias del fondo que se em- 
plea en ello, sino la renta para el Señor de la 
misma tierra. Con que empleandofe mas trabajo 
de los Colonos Inglefes en el adelantamiento y 
cultivo de fus tierras , es consiguiente que den 
citas mas produHo que las tierras de otras Co- 
lonias en que la posesión de muchos terrenos 
en una fola perfona impide que se emplee en 
ellos tanto trabajo , y hace que lo que se habia 
de invertir en su cultivo , eftando divididos 
entre varios dueños , tome otra dirección , u 
otro- giro mucho menos utih 
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En tercer lugar no folo era mas regular que 
por las razones dichas diefe de sí mayor pro- 
du£lo el trabajo de los Colonos Inglefes en la 
América , sino que en virtud de no pagar mas 
que una leve carga de impueílos quedafe den- 
tro de las Colonias mismas la mayor parte de 
fus pi'oduélos , y. por consiguiente empleafen mas 
fondos en poner en movimiento mayor cantidad 
de trabajo. Fué Política de la Gran-Bretaña , no 
se si de buenas confeqüenciass , el que lexos^ 
de contribuir las Colonias á la defenfa de la- 
matriz, y á foílener su gobierno civil , fuefert 
defendidas ellas á expenfas de la Metrópoli : y> 
nadie duda que los gallos de flotas , armadas , y 
exercitos, para la defenfa y protección exceden 
con macho á los que fon necefarios para fos- 
tener el gobierno cibil. Las expenfas de efte en 
aquellas Colonias fueron siempre muy modera- 
das ; por que eftaban reducida^ generalmente á 
pagar ios falarios de fus Jueces, de algunos otros 
ohciales ó dependientes , y foílener algunas de 
las obras publicas bien útiles , bien necefarias. 
Los gaftos para el gobierno civil de la Babia 
de Maffachufet , antes de principiarfe las turba- 
ciones. que fueron tan publicas en aquella» Co- 
lonias contra su. matriz , folian fer como de unas 
diez y ocho mil libras Eílerlinas al año. Los 
de Nueva Hampsire , y Rhode-Islad tres mil 
y (juinientas cada una. Los de Conneflicut qua- 
tro rail. Los de Nueba Yorek y Fensilvania qua- 
tro mil y quinientas cada una. Los de Nueva 
Jerfey nvil y doscientas. Los de Virginia, y la 
Carolina Meridional á razón 'de ocho mil. El 
Lílablecimiento civil de Nueva Escocia , y de 
Ge orgia se fuílenia-en parte por una coacesioa 
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otorgada por el Parlamento Inglés : pero ade^ 
mas de eíio pagaba Nueva Escocia siete mil li- 
bras anuales para los gallos públicos de la Co- 
lonia , y la Georgia dos -mil y quinientas. En 
una palabra todos los Eílablecimientos civiles 
de la América Septentrional Inglefa, á excep^ 
Gvon de los de Maryland , y la Carolina Sep- 
tentrional , de -que no he tomado una razón- 
exaéla , no coílaban á fus habitantes antes de la 
rebolueiori mas que 64,700. lib. al año. Siendo 
exemplo digno de admiración , como un nume- 
ro tan grande de habitantes com-o el de mas 
de tres millones de almas , pudo fer gobernado, 
y gobernado bien , á tan poca coda. La parte 
mas importante de los gados públicos , que es 
el articulo de defenfa y protección , fué siem- 
pie de cuenta y cargo de la matriz. Es verdad 
también, que el ceremonial que se observaba 
en el recibimiento de un nuevo Gobernador, ti 
de la abertura de una nueva Aiamblea, y otros 
de eda especie , aunque hadante decente , ni se 
hacia, ni se permitia hacer con una pompa oden- 
tofa ., codoía , y extrabagante : con otras eco- 
nomías que exigía la debida moderación. Espa- 
ña-y Portugal , por que á su conditucion conve- 
nían los principios de didinta Política , facaban 
fubsidios para fodener todo edo de las contri- 
buciones impuedas en fus Colonias. Franciano 
facaba rentas considerables de las fuyas , por que 
lo que de ellas exigía lo gadaba en ellas mis- 
mas : pero el Gobierno Colonal de edas tres 
Naciones siempre se ha conducido fobre un plan 
mucho mas codofo que el de la Nación Ingle- 
fa. En algún tiempo fueron enormes las fumas 
que se invertían en el recibimiento de un nuc- 
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ro Virrey en el Perú , y en otras Provincia» 
del Continente Español Americano : cuyos gas- 
tos no íblamente equivalían á una pefada con- 
tribución fobre los ricos del país, sino que 
coadyugaban á fomentar la vanidad y la extra- 
vagancia en todas las clafes del pueblo, acoílum- 
brandolas al dispendio y á la obílentacion en to- 
das ocasiones. No folo eran unas contribucio- 
nes ocasionales , sino unos impueílos perpetuo* 
y los mas gravofos de una fociedad , pues asi 
deben llamarle el luxo de los particulares , j 
la extravagancia de la prodigalidad. 

En quarto lugar las Colonias Inglesas eíla- 
ban mas favorecidas que las < demas Europea» 
en quanto á poder disponer de fus produ 61 ;os 
fobrantes , ó de lo que excedía del propio con- 
fumo , por que fe las franqueaba un mercado 
mas amplio. No hay Nación Europea que no 
haya procurado mas ó menos monopolizar para 
sí el comercio de fus Colonias , para cuyo fin 
han prohibido la libertad del trafico de embar- 
caciones extrangeras en ellas , como asimismo 
que cftas introduzcan otros géneros que los de 
lu Nación matriz , ó por medio de ella. Pero 
en quanto al modo de manejar elle monopo- 
lio se han diferenciado mucho las Naciones de 
Europa. 


Sección. II. 


Aigi 


¡unas Potencias han concedido todo el co- 
mercio de fus Colonias á una Compañía exclu- 


siva 


, de la que eílaban obligados a comprar, 
los Colonos todos los géneros Europeos que ne- 
ccsitafen , y á la que habían de vender el fo- 

brau- 
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brante de su produBo propio. Era interés de 
efta Compañía no íblo vender aquellos géneros 
lo mas caro , y comprar eíle produélo lo mas 
barato que pudiefe , sino no comprar á los Co- 
lonos aun k efte bajo precio mas que aquello 
que pudiefe vender á precio alto á las demas 
.Naciones de Europa : y por consiguiente se in- 
terefaba la Compañía no Tolo en degradar en 
todo cafo el valor del produBo fobrante de las 
Colonias , sino en defanimar en muchos , y co- 
bartar el aumento progresivo y regular de su 
cantidad. Y asi de quantos predios podían ha- 
berfe imaginado para impedir los progrefos de 
la prosperidad de aquellos Eflablecimientos nin- 
guno mas eficaz que el haberlos entregado en 
manos de una Compañía exclusiva de Comercio. 
No obílante ellas evidencias ella ha sido la po- 
lítica de Holanda , aunque la Compañía Holan- 
defa ha ido perdiendo en el discurfo del siglo 
prefente muchos de fus privilegios . exclusivos. 
Ella fué también la Política de Dinamarca has- 
ta el Reynado del penúltimo Rey muerto. La 
misma obferyó á veces la Francia , especialmen- 
te halla el año de 1755 : y después de haber si- 
do abandonada como la maxima mas abfurda de 
todas las demas Naciones de Europa , la vino 
á adoptar Portugal , con respeBo á lo menos k 
las dos principales Provincias del Brasil , Fer- 
nambucü , y Marannon. 

Otras Naciones sin erigir Compañías exclu- 
sivas ligaron todo el comercio de íus Colonias 
á cierto puerto particular de la Nación Matriz, 
de donde no era permitid (3 hacerle á la vela 
buque alguno sino en flota , ó en cierta eílacion 
del ano , ó én virtud de una licencia efptcial 
Tomo 111. 20 
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que íblia cüñar mucho confeguirla. Eíla maxt- 
iiia franqueaba sin duda aquel comercio para 
todos los naturales de la Mátriz con tal que co- 
merciasen por el puerto señalado, en la eñacion 
asignada , y en los buques mandados. Pero co- 
mo todos los Comerciantes que reunían fus fon- 
dos para el apreílo de eñas embarcaciones no 
podían menos de tener interés en obrar de cow- 
clerto , el comercio que se giraba por efte efti- 
lo se conducia necefariamente por los mifmos 
principios y máximas que las de una Compañía 
exclusiva. Las Colonias hablan de eílár siem- 
pre muy mal abaítecidas : las ganancias de 
aquellos particulares habian de ser tan exorbitan- 
tes como opresivas ; y las Colonias se habian de 
ver obligadas siempre á vender muy barato , y 
comprar carísimo , como en efeélo fucedia. Eíta 
ha sido hafta pocos años hace la Política de Es- 
paña , y por tanto baila de poco tiempo á eña 
parte el precio de todo genero Europeo ha sido 
enorme en todos los Eñablecimientos Españoles 
de la América. (4) En Quito nos dice Uiloa que 

(4) Desde el descubrimiento de la América hasta fitie-s 
del siglo XVI. con especialidad estuvo siendo España la Se- 
ñora de aquellos mares, y proveyendo con abundancia sus Co- 
lonias de generes y manufacturas Europeas fabricadas dentro 
y fuera del Reyno , pero quando debió pensar en ampliar 
aquel comercio , y dar mayores fomentos á la industria Na- 
cional se vio en la fatal necesidad de haber de sostener unas 
guerras pertinaces , y muy poco interrumpidas con casi toda 
la Europa , que duraren por espacio de siglo y medio hasta 
el año de 1700. Estas circunstancias impidieron la libre co- 
municación con sus Colonias , y ocasionaron la decadencia de 
las artes , de la industria y del comercio , dando todas las ven- 
tajas al extrangero. Felipe II. sostuvo guerras con Holandeses, 
Ingleses , y Franceses ; conquistó á Portugal: mantuvo armadas, 
y guarniciones en Italia , ea Africa , y en las dos Indias : con 

esto 
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una libra de hierro se vendía por veinte reales, 
y una de acero por cerca de quarenta : y como 
Jas Colonias cambian fus producciones con las 
Europeas quanto mas pagan por unas menos vie- 

esto derramó todos ios tesoros de la An^crica por las Nacio- 
nes Extrangeras : arruinó sus propias fuerzas , desváralo sus mis- 
mas Armadas perdió el Señorío del mar : quedó sin caudales; 
interrumpió su comunicación franca con las Indias : tuvo que 
cargar de impuestos á sus vasallos : cesó la industria ; y se cor- 
tó el comercio. Valiéronse de la ocasión los extrangeros, tan- 
to en aquel Reynado como en los sucesivos , especialmente 
aquellos que deseaban , y que tenían estableciiriientos en la Ame- 
rica , hicieron liga ofensiva contra España : llenáronse los ma- 
res de Piratas, como los celebres Filibustieres , que en las An- 
tillas , y después en el Mar del Sur cometían las mayores 
atrocidades ; los Corsarios Ingleses y Franceses molestaron in- 
finitamente nuestras costas Americanas desde el año de 1600. 
en el de 1625 formaron un punto de reunión cerca de la Tor- 
tuga , desde donde hacían las deprecaciones mas violentas ; en 
virtud de cuyo pacto se apoderó el Francés de la Martinica, 
Guadalupe , y otras Provincias , y el Inglés se quedó con la 
Antigua , Monserrat , y la Barbada ; poco después atacaron á 
Sto. Domingo,y tomaron la jamayea ; todo era en aquellos 
mares crueldades , guerras , y latrocinios. Por las mismas Epo- 
cas padecía España por Europa las rebelaciones de Cataluña 
y Portugal. , en Italia pérdidas inmensas , y mayores en 
los Países Vajos de Flandes : todo era horror , dispendios, 
y mortandad. Los aliados prosiguieron sus empresas contra la 
América invadiendo á Vera-Cruz, Cartagena , Puerto-belo, y 
Panama : finalmente puede decirse , que con especialidad hasta 
el año de t/39 , pudo España conseguir laureles y triunfos, 
pero en sus intereses y fondos no experimentó mas que rui- 
nas. En esta fatal situación la necesidad obHaó al Gobierno 

O 

Español á tomar la providenaa de que el comercio de In- 
dias se hiciese por medio de Flotas, por que cómo habia de 
haber comerciante que se atraviese á navegar solo en aque- 
llas temibles circunstancias : y en efecto en la America se 
hacia el comercio de tierra firme pt>r los Galeones que junta- 
ban todas sus riquezas y estas .se remuian después á España 
por medio de sus ilotas. En conseqiiencia de esto quedó re- 
ducido aquel trafico á los estrechos lnn;te< de un puerto, co- 
mo lo fue Sevilla , y después Cádiz : fuera de esto la falta 
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ncn á llevar por las otras por que lo caro de unos 
gcneros es lo mismo que lo barato de lo» otros. 
La Política de Portugal es la que observaba an- 
tes Lspaña ; pero con refpetlo á Fernambuco y 

de dinero obligo á la imposición de los crecidos tributos de 
introducción y extracción de los géneros para la América; y 
sobre lodos los industriales de la Península. Los tesoros de 
la América trasladados á los países estraños por causa de las 
gnciras., la industria de éstos que por lo mismo ganó inde- 
cibles ventajas , y la ruina de la nuestra que era una conse- 
qllencla inevitable , fueron causa de que los Extrangeros se 
alcanzasen por medio del contrabando con el comercio ilícito 
de nuesiras Colonias ; y de que los Españoles aun en el li- 
cito de sus Flotas de veinte partes del Cargamento llevase» 
una de géneros y manufaéturas propias , y diez y nueve del 
extrangero , quedando por este niecllo reducida España á ser uii 
mero canal de las riquezas de las demas Naciones : y este es el 
estado á que se vio reducido hasta pocos años hace nuestro 
comercio con la América. Es necesario pues confesar, que 
la maxima de los Galeones y de las Flotas fue una praélica 
perjudicial ; pero igualmente que fué adoptada por necesidad 
de los tiempos y de las circunstancias. No hay duda que des- 
de sus principios no fue el mas ilustrado el plan de comer- 
cio que se estableció con nuestras Colonias y la -necesidad y 
las causas dichas lo empeoraron mucho : el modo de imponer 
las contribuciones sobre lo. que se introducía y extraía por 
aquella praélica que llamaban derecho de toneladas , y el de 
Palméo introducido en el año de 1720, era gravísimo y despro- 
porcionado: pero desde el glorioso Reynado del Sr, Carlos III, 
principió lodo á mudar de semblante : todo mejoró ; y todo 
franqueó un camino -mas amplio á la prosperidad mercantil c 
industriosa de ambos continentes. Se estableció la libertad del 
Comercio Americano desde los principales Puertos de toda Es- 
paña , rompiendo las antiguas cadenas que, lo ligaban á Sevilla 
y Cíidiz : se suprimieron los antiguos derechos de Toneladas, 
Palméo, San-Telmo , Extrangerias , Visitas, Reconocimientos 
de C arenas , Habilitaciones , Licencias para navegar : se formo 
nuevo arancel libertando de derechos á algunas producciones, 
y moderando muchos mas : y se han formado Compañías no 
exclusivas para fomento de aquel ramo mercantil : cuyo estado 
nos promete ver restablecida y aun adelantada la prosperidad 
que perdió España en los -siglos pasados. 
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Marannon ha adoptado, como hemos dicho, otra 
mucho peor. 

Otras Naciones permiten á todos fus Vafa- 
ilos el libre comercio con fus Colonias , hacién- 
dole desde qualquiera de fus puertos , sin otra 
circunílancia reílribUva que la de las guias, o 
defpachos de las refpeíüvas Aduanas : con cuya 
acertada política el numero y la difpersion de fus 
comerciantes hace imposible el que se concier- 
ten en una combinación general ; la competen- 
cia entre ellos es fuficiente para impedir que se 
hagan ganancias exorbitantes : y las Colonias 
también se habilitan para vender fus produccio- 
nes , y comprar los géneros Europeos á precios 
mas razonables. Eíla ha sido la Política de In- 
glaterra defde la difolucion de la Compañia de 
Plimouth , quando las Colonias Británicas efta- 
ban aun en su infancia : la misma fue por lo ge- 
neral la de Francia, y lo ha sido uniformemen- 
te defde la extinción de la Compañia de Mississi- 
py. (*) Las ganancias que Inglaterra y Francia 
hacen en- el comercio de fus Colonias , aunque, 
mayores sin duda que si fuese enteramente libre 
la concurrencia de las demas Naciones , no fon 
de modo alguno exorbitantes ; y en su confeqüen- 
cia tampoco lo fon .los precios á que se venden 
en ellas los géneros Europeos. 

Ademas de eílo folo cftán ligadas al merca- 
do de la matriz ciertas mercaderias del produc- 
to de las Colonias Británicas : cuyos géneros 
por hallarse exprefados en la A£fa de Navega- 
ción se llaman mercaderias numeradas ; y las 
demas que no se incluyen en ella se dicen no 


(*) Esta C8 en el día 


con poca diferencíe la Política de España, 
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numeradas , las quales pueden conducirfe í otrog 
palies como se execute en buques Inglefes, ó de 
las mifmas Colonias , cuyos dueños y tres partes 
de quatro de su tripulación sean Vasallos de la 
Gran-Bretana. 

Entre las mercaderías no numeradas se en- 
cuentran las producciones mas importantes de 
la América j y de las Indias Occidentales: gra- 
nos de todas especies , cecinas, pescados , azú- 
car, rom, y maderas. 

El grano es naturalmente el objeto primero 
y principal del cultivo de toda nueva Colonia. 
Concediendo para él un mercado amplio y ex-í* 
teníb se anima á los Colonos para que extien- 
dan su cultivo á mas cantidad de la que nece- 
sitan para el confumo del país, y que de efte 
modo no pueda faltarles alimento fobrante para 
el continuo aumento de sus habitantes. 

En un país enteramente cubierto de leña, 
y de malezas, y donde por consiguiente la abun- 
dancia de fus bosques hace que la madera fea 
de muy poco valor, el mayor obílaculo para el 
adelantamiento es lo coílofó del rompimiento y 
desmonte de fus terrenos. Concediendo á eftas 
Colonias un mercado mas amplip^ para sus ma- 
deras las facilita la misma ley sus adelantamien- 
tos, iubiendo el precio á un articulo que feria 
de muy poco valor sin aquel reglamento; y de 
efte modo se convierte en ganancia lo que de 
otro feria pura perdida, y puro gafto. 

En un país que no disfruta ni aun de la 
mitad del cultivo y población de que es capaz, 
el ganado se multiplica mucho mas quejo que 
exige el confumo de fus habitantes, y por lo 
misino es de muy poco, ó de ningún valor. Ya 
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hemos demoílrado en otra parte, que para que 
]a mayor porción de las tierras de un país lle- 
gue á su perfeclo cultivo es necefario que el 
precio del ganado guarde cierta proporción con 
el del grano. Concediendo k las Colonias un mcr- 
cado mas extenfo para í'us ganados , tanto vi- 
vos como muertos, se da á aquella mercadería 
un precio , cuya altura es erenciaü^ima para el 
adelantamiento, Pero en la Gran-Brctaña se im- 
pidieron los 'buenos eFedlos de ella libertad por 
el Eftatuto IV. de Jorge III. que colocó los 
cueros y las pieles entre las mercaderías nu- 
meradas ó que folo podían traeríe á la Gran- 
Bretaña, con cuya operación hizo- que bajaí’e 
fumamente el precio del ganado Americano. 

La idea de aumentar la marina y poder na- 
val con la extensión de las pesquerías en fus 
Cülo nías, parece haber sido un objeto que nunca 
perdió de viña el Gobierno Británico. Por cfta 
razón han recibido eñas pesquerías quantos fo- 
mentos pudo darlas la franqueza de eíle trafico, 
que en cfeclo ha florecido alli considerablemen- 
te. La de Nueva Inglaterra ha sido un ramo 
de. los' mas importantes del mundo. La pesca 
de la Ballena, que sin embargo déla exorbi- 
tante gratificación que tiene á su favor, se tiene 
en Inglaterra por de tan poca importancia que 
en la opinio-n de muchos, de que no falgo por 
fiador , todo su produHo no excede en mucho á 
las gratificaciones que anualmente se pagan por 
ella, se maneja en Inglaterra con grande exten- 
sión y ventaja sin gratificación alguna. El pescado 
falado es uno de los principales artículos en que 
la América Septentrional comercia con España y 
Portugal, y con todas las Potencias del Mediterrá- 
neo. 
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La azacai fue también una de las merca- 
derías numeradas que folo podían extraerfe de 
las Colonias Británicas para Inglaterra, su Ma- 
triz. Pero en virtud de una reprefentacion he- 
cha por fus plantadores se permitió en el año 
de 1731 su exportación i todas las partes del 
nuoido. No obdante efto las reílricciones con 
que fue concedida efta franqueza juntas con el 
alto precio que ha tenido siempre la azúcar’ en 
la Gran-Bretaña , ha hecho aquella concesión 
casi inútil : por que la Inglaterra y fus Colonias 
continúan siendo el único mercado de fus azu- 
cares. Es tanto lo que se aumenta diariamente su 
confumo, que sin embargo de que en confe- 
qüencia de los adelantamientos grandes de la 
jamayca , y las Islas de Ceded en eñe arti-* 
culo, se ha aumentado considerablemente su im- 
portación á Inglatera en el espacio de treinta ó 
mas años , no parece que haya sido mayor que 
antes la extracción que de ella, se hace en las 
Colonias para las demas Naciones 

El Rom es también un articulo muy inte- 
refante dd comercio Americano , conducién- 
dolo á las Coilas de Africa , de donde se faca 
el retorno de esclavos Negros. 

Si se hubiera colocado entre los generes 
numerados por la Gran-Bretaña todo el pro- 
dnflo fobrante de América , en granos de to- 
d is especies , falados , maderas , y pescados , for- 
zándolos á ir folamente á aquel mercado , aque- 
llas mercaderías se hubieran confundido en mu- 
cha parte con las de su misma especie pro- 
ducida^s por la induílria de la Nación matriz: 
y asi es muy probable, que no por mirar por 
loü. interefes de la América , sino por celos , y 

por 
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por emulación contra efta mezcla de géneros 
Nacionales y Americanos , fu efe por lo que se 
foíliivieron aquellos efe6los fuera de la .enume- 
ración : asi como fué caufa aquella emulación 
de que se prohibiefe la introducción en ella de 
toda especie de grano de America á excepción 
del arroz, y del Curtido de provisiones faladas.. 

Las mercaderías *no numeradas podían lle- 
varfe direBamente á qualquiera parte del mun- 
do. El arroz y las maderas fueron limitadas por 
medio de la numeración por lo refpeftivo al mer- 
cado de Europa á los paifes que caen al Sur 
del Cabo de Finifterra : y á igual reítriccion se 
fujetaron por el Eftatuto VI. de Jorge III. to- 
d2is las. mercaderías no numeradas. Hiciéronlo 
asi en Inglaterra por que las Naciones que caen 
hacia aquellas regiones no fon tan manufactu- 
rantes como las otras , y los Inglefes no temían 
que las embarcaciones Tacasen de ellas , y con- 
duxefen á fus dominios manufacturas que pu- 
diefen confundirfe con las Británicas. 

Las mercaderías comprendidas en la nume- 
ración de Inglaterra fon de dos géneros, unas 
que fon producciones peculiares de la América, 
y que ó no pueden crearfe , ó con efeCto no se 
crian en la Nación matriz : de cuya efpecie fon 
el Café , el Cacao , Tabaco, Pimienta, Gengibre, 
Ballenas, Seda en rama. Algodón ,Caftor, y 
otros géneros de pielecitas ,• ciertas raíces. Añil 
y otros fósiles : y las otras son aquellas que no 
fon producciones peculiares de la América, pe- 
ro que aunque puedan producirfe , y con efec- 
to se produzcan en la Matriz es tan corta su can- 
tidad que no alcanza para furtir el numero de fus 
compradores > ó lo que en otra parte llamamos- 
Tomo IIL 21 
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demanda efeaiva , la qual se provee regularmcn^ 
te de paiíes extrangeros. De eíla cfpecic fon to- 
dos ios pertrechos navales , como maíliles , ver- 
gas , baupreíes , alcpiitran , pez , y trementina; 
cobre, cueros , pieles , Scc. Por mucha libertad 
cjue se (ic ú la introducción ele ellos géneros nunca 
puede llegar á defanimar la producción domes- 
tica , ni confundii íe para su venta con el produc- 
to nacional de su especie en la Gran-Bretana. 
Con el hecho de limitar el mercado de ellos efec- 
tos á füia eíla Nación .matriz quedaban fus Co- 
merciantes habilitados para comprarlos mas ba- 
ratos i fus Colonias, y venderlos defpues con ma- 
yores ganancias ; y ademas eílablecian entre las 
Colonias y las Naciones extrangeras un. ventajo- 
so comercio de tranfporte , cuyo centro y fon- 
do general habia de ser forzofamente la Cran- 
Bretaña , como que era el país Europeo en que 
habían de tocar primeramente todas aquellas nier- 
caderias. En quanto á la introducción de las que 
diximos de fegunda efpecie , fuponian que po- 
día manejarfe de fuerte que no se mezclafen con 
Ja venta de iguales efeblos domeílicos , sino 
quando mas con los que se introduxefen de pal- 
ies extrangeros ; por que ellos últimos no po- 
dían menos de fer mas caros á caufa de los cre- 
cidos impueílos que fobre ellos habia cargados. 
Y de elle modo en limitar el mercado de todos 
aquellos géneros á fola la Gran-Bretaña no era 
el penfamiento defanimar la producción domeíti- 
ca , sino la de aquellas Naciones extrañas con 
quienes se íiipónia delventajofa la balanza del 
comercio. 

Aquella prohibición de extraer de las Colo- 
nias Británicas para otros paifes que la Nación 
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matriz Maftiles , Vergas , Bauprefes , Alquitrán, 

• Pez, y Trementina, producía naturalmente el 
cfeño de rebajar los precios de las Viga: en las 
Colonias , y por consiguiente el de aumentar los 
coftes del defmonte y rompimiento de bofques, 
principal obílaculo del adelantaipiento en el cuU- 
tivo. Pero á principios del siglo prefente , co- 
mo por los años de 1703. pretendió la Compañía 
Sueca de la Pez y Trementina levantará la Gran- 
Bretañct el precio de aquellas mercaderías , pro- 
hibiendo la extracción y exportación de ellos ar- 
ticulos en ©tros buques que los propios de la 
Compañia , al precio que ella tuviefe á bien , y 
en las cantidades que hallaí'e por conveniente. 
La Gran-Bretaña para contrarreílar un golpe tan 
notable de política mercantil , y quedar indepen- 
diente en lo posible no folo de la Suecia , sino 
de las demas Potencias del Norte , concedió una 
gratificación fobre la importación á Inglaterra 
de los pertrechos navales que se traxefen de 
América : y el efeélo de ella gratificación fue 
levantar en las Colonias el precio de las vigas 
mucho mas que lo que era capaz de bajarlo la 
reftriccion de su mercado á Tola la Gran-Brcta- 
ña : y como se eftablecieron á un tiempo mif- 
mo los dos reglamentos; lo que refultó de ambos 
fué eftimular mas bien que reftringir el defmon- 
te y rompimiento de bofques y tierras en la 
América. 

El hierro en polvo y en barras fe pufo tam- 
bién en la Gran-Bretaña entre las mercaderías nu- 
meradas , pero como su introducción en aquel 
Reyno , quando aquel genero es procedente de 
América eílá efenía de los altos imppeftos que 
paga quando procede de otros paifes extraños. 
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de las dos partes que contiene efte Eílatuto la- 
una contribuye á fomentar las ferrerías de h$ 
Colonial tanto como la otra á defanimarlas. No 
hay rnanufatlura que necesite de tanto gafto’ de 
lena ; y asi es mucho lo que contribuye á def-- 
montar el terreno en que se beneficia. 

La tendencia que algunos de eítos reglamen- 
tos tienen á levantar el precio de las maderas en 
América , y por consiguiente á facilitar el rom- 
pimiento de las tierras, ni ocurrió, ni aun fué 
entendida del Gobierno Ingles ; pero aunque en 
ella parte hayan sido fus cfeélos cafuales , no por 
eso han perdido cofa alguna de su realidad. 

Entre las Colonias Británicas Americanas ^ y 
las que llamamos Indias Occidentales se permi- 
te la mas perfecta libertad de comercio , tanto 
con refpeélo á las raerc’aderias numeradas, como 
á las no numeradas. Unas y otras Colonias han 
llegado á un ellado tan floreciente de población 
y cultivo que cada una de ellas encuentra en las 
otras un mercado fegúro y amplio para fus re f- 
peélivas producciones;! con lo que todas ellas, 
tomadas en junto , vienen á componer un mer- 
cado interno el mas veñtajofo para fus produc- 
ciones propias 

Pero la liberalidad que ha moftrado Inglater- 
ra con el comercio de fus Colonias fué coarta- 
da siempre al articulo de fus producciones ru-í 
das , ó á lo que se llama eílado primero de fus 
manufaéluras : por que los Fabricantes y Mer- 
caderes Inglefes se apropiaron siempre exclusi- 
vamente el articulo dé las manufaéluras finas, y 
adelantadas ; y prevaleció el. influxo de eílos con 
el Gobierno para impedir iguales fabricas y es- 
tablecimientos en fus Colonias , bien por medio 
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de crecidos impueílos , bien de absolutas pro- 
hibiciones. 

La azúcar negra , por exemplo , pagaba feis 
^Shelines folamente por cada cien libras de peso: 
la blanca 1. lib. 1. Shel. y 1. d. y la refinada mas 
veces , 4. lib. 2. Shel. y 5. din. Quando se impu- 
sieron ellos derechos de introducción» era la 
Gran-Bretaña » como continúa siéndolo, el úni- 
co, ó el principal mercado á que podian con- 
ducirfe las azucares de las Colonias Británicas: 
por tanto equivalian ^ los principios á una abfo- 
luta prohibición de clarificar , ó refinar el azúcar 
para mercados extrangeros , y al prefente para 
purificarla abfojutamente aun para el nacional; 
cuyo hecho ha difminuido su producción total 
en m4s de nueve partes, de diez que antes se pro- 
ducía. Aunque en las Colonias Francefas ha flo- 
recido también la induílria de la clarificación de 
el azúcar , no ha sido en un eílado considera- 
ble , pero ha sido mucho mas cultivada en ellas 
que en las Británicas , por que en ellas fclo se 
ha cxecutado para el confurno de las Colonias 
miftnas. Mientras Nueva-Granada elluvo en po- 
der de los Francefes fué un.Ingenio ó refinadero 
de azúcar fuperior al de todas las demas Colo- 
nias ; defde que cayó en manos de los Inglefes 
se abandonaron todos aquellos laboratorios , y en 
el año de 1773. apenas habían quedado de dos 
á tres Ingenios. Defpucs de eflo fe ha nrincipia- 
do k introducir en Inglaterra por la rebaja.de los 
derechos de Aduanas alguna azúcar refinada , al 
modo de la que llaman de Muskabado , peio 
reducidas á polvo fus pallas. 

Al mifmo pafo que fomenta el Gobierno Bri- 
tánico en la América las manufacturas de barras 
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de hierro , exceptuándolas de los imj)ucftos que 
pagin eítas mifinas quando proceden de otros 
palies , impone una abfoluta prohibición de eri-. 
gir fraguas y laboratorios de acero en todos fus 
eítableciinientos Americanos ; por que ni quiere 
permitir que fus Colonos trabajen ellas finas ma- 
nufa8.uras , ni les permite que se furtan de ellas 
en otra parte que en la Nación matriz. 

Prohíbe la exportación de fombreros , lanas, 
y texidos de ella , que sean produ6lo de Améri- 
ca , de unas Provincias á otras tanto por agua 
como por tierra : con cuya difposicion tiene im- 
pedido el eftablecimiento de toda manufactura 
de ella efpecie para mercados diJlantes : y por 
elle medio limita la induílria de fus Colonos á 
las groferas y bailas , que se gaftan en el usf) co- 
mún de fus particulares , ó se confumen en fus 
Provincias inmediatas. 

Prohibir á un pueblo numerofo que haga 
quanto pueda de cada una de las partes de fus 
producciones rudas, y que emplee fus fondos y 
su induílria del modo que juzgue mas útil y con- 
veniente, es una manifieíla violación de las reglas 
de una Poluíca civil bien ordenada. Un regla- 
mento de ella efpecie es las mas veces conoci- 
damente injuílo ; pero por cafualidad no ha lle- 
gado á fer dañofo positivamente á las Colonias: 
por que la tierra eílá todavia tan barata , y tan 
caros por consiguiente los falarios del trabajo, 
que pueden aun llevar defde* la Matriz todas 
las manufacturas fihas que necesitan, aun mas ba- 
ratas que lo que podian los Colonos mifmos fa- 
bricarlas. Y asi aunque no se les ha prohibido 
abrolutamente que las fabriquen , el eílado prc- 
fente ae fui adelantamientos lo había de preca-' 
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ver por fus propios intcrcfes. En el eflado pucji 
de aquellas Colonias aunque no dañan realmen- 
te eílas prohibiciones ni 4 su induílria , ni 4 fus 
progrefos , fon quando menos unas reñricciones 
inoportunas : y aunque no eftorven el curfo na- 
tural^ del emplo. de fus fondos , haciendo que no 
se empleen en ellas los que de otro modo se em- 
plearían , por. que tampoco se emplearían de lo 
contrario, no tienen mas apoyo ni fundamento 
que una odiofa emulación , ó envidia de los Mer- 
caderes y Fabricantes de la Matriz : pero en un 
citado de mayores adelantamientos ferian sin du- 
da aquellas prohibiciones opresivas , é infopor- 
tables á la luz de la razón política. 

Pero asi como la Gran-Bretaña coharta para 
su propio mercado la venta y comercio de algu- 
nas de las producciones mas importantes de la 
América , asi también concede á otras como en 
recompenfa algunas ventajas considerables, unas 
veces exceptuándolas de la paga de tributos á 
que eftán fujetas las de su mifma efpecie proce- 
diendo de otros paifes : y otras concediendo gra- 
tificaciones para su importación defde las Colo- 
nias. Del primer modo disfrutan de fus ventajas 
el azúcar , el tabaco , "y el hierro de las Colo- 
nias : y del fegundo la seda en rama , el lino, 
el cañamo , el añil , los pertrechos navales , y 
Jas maderas para edificios. Eíte modo de favo- 
recer un ramo por gratificaciones es peculiar á 
la Nación Británica : pero el primero es muy 
común entre las demas Naciones: bien que Es- 
paña y Portugal , con refpeéto al tabaco no fo- 
ío imponen tributos grandes fobre su introduc- 
ción de otras Colonias que las propias , sino que 
la prohíben bajo fe veras penas. 



i 6 S Riqueza de las. Naciones, 

Coa refpe6lo á la conducción de mercade- 
rías h.uropeas para las Colonias Americanas íe 
ha verfado Inglaterra con mas franqueza que al- 
gunas cetras Naciones, 

Kn la reexportación de géneros extrangeros 
para otros paifes concede siempre la Gran-Breta- 
ña el reembolfo de cierta parte, bien la mitad, 
bien mayor porción de los derechos que pagaron 
á su introducción : por que como es regular que 
ningún país pudiefe recibir cómodamente unos gé- 
neros recargados ya de los pefados impueílos que 
alli pagan á su introducción , no concediéndo- 
le aquellos reembolfos para volverlos á extraer, 
se acabaría el comercio de tranfporte ; trafico 
tan íavorecido del siílema mercanti*! de Ingla- 
terra, 

Como las Colonias Británicas no eran paifes 
independientes de su Corona , y al mifmo tiem- 
po se había refervado su Matriz el derecho ex- 
clusivo de fuñirlas de todo genero Europeo,, 
podía haberlas obligado , como lo han hecho 
otras Potencias con fus Colonias , i recibir aque- 
llos efeBos recargados de todos los derechos que 
hubiefen ya pagado en la •Metrópoli. Pero no 
íué asi : por que en el año de 1763. se conce- 
dían los mifmos reembolfos para la reexporta- 
ción de géneros extrangeros á las Colonias, que 
los que habia otorgados para su reextraccion 
á otros paifes. Bien que en el mifmo año fe co- 
hartó en parte cíla indulgencia por el Eftatuto 
IV. de Jorge III. en que fué determinado: 
„ que no se permitiefe reembolfo de parte algu- 
j, na del llamado Antiguo Subsidio fobre géneros 
„ producidos , ó manufaBurados en Europa , ó 
j. en las Indias Occidentales para el efetto de 

ex- 


n 
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i, extraerlos de aquellos domihios para las Colo- 
,> nías ^ ó; Eftablecimiemos Inglcíes’en la Amé- 
,^,rica, á excepción de los vinos, mufelinas,y’ 
cotones blancos.,, Antes de que se pubiieafe 
cña ley, se podían comprar en las Cohonias mu- 
chos géneros Europeos aun mas baratos que en 
la Matriz,, y aun en el dia se verifica asi coa 
lerpeQo a algunos.. ¡ 

Es necefario tener prefentc que la rnayor 
parte de los reglamentos que eílableció el Go- 
bierno Británico. para el comercio de fus Colo- 
nias fueron di 61 ados y dirigidos por confejo de 
los mismos comercíairtes que negociaban cort 
días ; por lo , que no- es de maravillar que se 
inifafe en los mas de. ellos mas por el interés 
de eftos que por el bien de las Colonias , y 
de la Matriz misma. Quien dudará haber sido 
facrificado el interés de aquellos , Colonos al de 
los coraercíantés Ingleses- en aquel privilegio 
exclusivo de furtirJes de quantos generes Eu- 
ropeos necesítafen , y de comprar todo el fobran- 
te de aquellas producciones Americanas que no 
podían confundiríe con las mercaderías en que 
ellos mismos traficaban dentro de Inglaterra. En 
da concesión de reembolíüs para la reexporta- 
ción de géneros extrangeros que hubielen de 
IlevaiTe á las Colonias del mismo modo que los 
que se extraían para otros pailes independien- 
tes , fué facrificado el interés de ía patria al 
de lo$'.niismos coinerciantes aun atendidas las 
idea# y máximas mercantiles, de aquel interés.* 
-Era .favorable á los mercaderes pagar lo meneas 
que les fuefe posible por los géneros extran- 
geros que hablan de remitir a las Colonias , y 
consiguiente reembolfar la maypr porgiors 
Tomo 111, 
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que pudiefen de los derechos que habían ade-í 
lantado en la introducción de aquellos géneros 
en ia Gran-Bretaña : con lo qual podían ven- 
der en las Colonias ó la misma cantidad de 
mercaderras con mayores ganancias , ó mayor 
cantidad con las mismas utilidades , y por con- 
siguiente ganar mas de un modo ó de otro. 
Era también interés de las Colonias furtirfe de 
aquellos géneros lo mas barato que las fuefe po- 
sible , y con abundancia : pero todo eílo no 
siempre podia fer compatible con el inteiés de 
la Matriz ; por lo quaj eftaria ella (uíriendo 4 
cada pifo pérdidas conocidas tanto en fus ren-^ 
tai Cf)ncediendo reembolfos de la mayor parte 
de los derechos devengados en la introducción, 
como en fus manufafluras ; por que se hallarian 
mas baratas cu las Colonias en confequencia de 
aquella franquicia de reembolfos que facilitaba 
pviderlos llevar con conveniencia de otros pai- 
fes que la Matriz. Y asi se tiene por cofa cierta, 
que una de las caufas que retardaron en la Gran- 
¿retaña los progrefos que pudieron haber he- 
cho en ella las fabricas de lienzos tinos fue la 
concesión de reembolfos fo’bre la reexporta- 
ción de lienzos Alemanes para las Colonias Ame« 
ricanas. 


Sección III. 

I^ero aunque la Política de la Gran-Brelant 
con respeélo al comercio de fus Colotiiáte fue 
diclada del mismo espiritú mercantil que el que 
influyó en el de las demas Naciones , se pre- 
cian todavía los Inglefcs-dc que en el todo de 
fu Gobierno han sido fus máximas mucho mal 
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favorables á ellas que las de los otros Gobier- 
nos Europeos. 

L os Colonos Inglefes , como rvo fuefe en el 
articulo del comercio exirinfeco , manejaban lúa 
cofas é intercfes con una entera libertad é in- 
dependencia. Era efta por torios refpetlos igual 
k la de ius conciudadanos en la Matriz , gol.er- 
nandofe por una afamblea de icprcleniatties del 
pueblo que gozaban de una autoridad piivaii- 
'Va para exigir impueítos , y votar fubsidios pa- 
ra los gaílos propios del gobierno peculiar rie 
fus refpeBivas Colonias. La. autoridad de elli 
afamblea limitaba en ciertos términos y puntos 
el Poder Soberano , conto fucede en la (iran- 
•B retaña por fu Conftiiucion peculiar , y no fe 
permitía que un Gobernador, ó un Oficial Mi- 
litar , lexos. de la Cabeza que pudiera contener- 
le , tiranizase una Provincia contra la voluntad 
de fus Soberanos. Las Afambleas Coloniales, co- 
mo fucede con la Camara de los Comunes en In- 
glaterra , no siempre eran unos cuerpos comple- 
tamente repreíentativos de todo el pueblo , pe- 
ro fe aproximaban mucho á efta compVeta repre- 
fentacion ; y como el Partido Mmifterial no po- 
dia tener interés en ellas , por que todas fus ven- 
tajas ó defventajas dependían de las del país ori- 
ginario , ó de, la Matriz , tampoco tenia iniluen- 
cia en fus reprefentantes , pues, nada le inq'or- 
tiiba traerles ó no atraerles á fu partido. Lf>s 
Confejos , qiie eii el Cuerpo h.gislaiivo de aqne- 
ílas Culoiiias equivalían á la Camara de Ion Pa- 
res en la Matriz , no fe componían de miembros 
de nobleza hereditaria : ni en los tres Gobier- 
nos de la Nueva Inglatena eran nombrados por 
el Rey , siuü elegidos por los Rcprcíeniuiucfc Uci 
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pueblo. En ninguna de las Colonias Inglefas 
hay nobleza hereditaria : y aunque. en todas ellas, 
del mifmo modo que en ótros paifes libres , el 
que es defeendiente de- una antigua familia de 
la Colonia es mas refpetado que otro que no lo 
fea , en cafo de igual mérito y fortuna , no es 
mas que mas refpetado, sin el goce de privi-. 
Jegio' alguno fobre fus compatriotas. Antes de 
que prin'eipiafen las turbulencias que hicieron 
ver á la Gran-Bretaña el poco motivo que te- 
nia para lifongearfe tanto de fu decantado buen 
gobierno con fus jColonias , pues que la coíló 
el perderlas , las Afambleas Coloniales no folo 
tenian el poder legislativo sino el executivo. En 
Connefclicut , y Rhode-Ysland elcgian Gober- 
nador. En otras Colonias nombraban los Ofi- 
ciales de Rentas publicas para la recaudación 
de las conlribuciones inripüefias por las Afam- 
blea,s , á quienes dichos .Ohcia*|es eran únicamen- 
te refponfdbles. Mas libertades tenían, los: Colo- 
nos Americanos que los mifmos/lnglefes; en la 
.Matriz : fus coftumbres eran republicanas , y 
Pus g<*biernos correfpondian á fus coftumbres, 
efpeciahnente en los tres dichos de Nueva In- 
glaterra. (i) . . ; I ■ 


(i) T,a experiencia enseñó' á los Ingleses" ló errado de «i» 
tnaxirnas en el gobierno con sus Colonias , dé que tanto se 
lisonjeaban, y que por tan superior lo tepian 'al de las de- 
más Naciones con sus Establecimientos en la America. La 
alisolcita libertad que , las concedieron en su gobierno civil hizo 
que ios Colónos sé\acóstombraíén á Iqi idea de la independen- 
cia , y Á que erigiesen en un: derechó inviólablé lo qué babla 
principiado condescebdepcia^ de -la Matriz : y esjt» misma opi- 
n on de independientes fue causa ■ de que pusiesen en execu* 
C!ou sus ideas luego que no pudieron sufrir las opresiones que 
■por otra parte les molestaban en punto comercio ; y el de»* 

prc* 
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Ln las Colonias de España , Francia , y Por- 
tugal fe han feguido Vas maxiÍTias y modo de 
g'obierno de fus Matrices réfpéBivas^, como era 
muy- regular para obrar conforme á buenos prin-¿ 
cipios de política : pero las facbltadés y auto- 
ridad que no pueden menos de delegarfe en fus 
Gobernadores y Subalternos que en nombre de 
Ajs refpe6livos Soberanos llevan eñ aquellas re- 
giones las riendas del Gobierno , han dado á ve- 
ces ocasión para que aTgurroV particulares mal 
intencionados , ó ignprantés hayan cometido 
atroces violencias , cuyas confeqüencias han cof- 
tado grandes dificultades contenerlas. En todos 
los Gobiernos 'Monárquicos hay siempre en la- 
Capital una libertad mas racional que en los pai- 
fes diftantes de ellas. Un Soberano nunca pue- 
de tener interés , ni es posible que forme in- 
tencionalmente la idea de que fe pervierta el 
.orden de la Jufticia , ni de^ que fe oprima á va- 
fallo alguno fuyo ; ningúno mas íntérefado la 
felicidad pública que ' él- mifmo Soberano; 'Erí‘ 
la Capital , ó cerca de ella la ptox1midá*d del 
Monarca contiene , y aun intimida á fui Ofi- 
ciales fubalternos , y delegados ; pero en las Pro- 
vincias remotas defde.dond^ no pueden oirfe 
con facilidad l^s- quexas de un c>priniidV>vsi' foii 
mal intencionados pueden exeréer casi impune-í 
jhente , >y con feguridad fus violencias. Las Co- 

f Trecio con que se las miró , no queriendo admitir en el Par- 
amento Británico' Representantes de aquel Emisferio : y ei¿ 
efefto después de unk. guerra ‘ obstinada y ruinosa, rodo el Po-^ 
4er de.Ia Gran-Breta^ po; alanzó i, enriendar cpnftulo lo^ 
yerros que habla cometido su Política, antes decantada, y 
en nuestros dias se hicieron aquellas Colonias República ia^i 
¿epehdieme. 
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lonias Europeas de la América fon unos paifc# 
muy diftantes , y unas Provincias muy remota» 
de las Naciones matrices que las; gobiernan y 
que defean gobernarlas con acierto ; y e» 
igualmente peligrofo , aunque no en un mifmo 
grado , concederlas la libertad que ; los Inglefe» 
dieron a las fuyas^, que afligirlas con los injus- 
tos tratamientos que algunos particulares prepo- 
tentes en aquel . emisferio 'las han - foHdo hacer 
contra laS;, benéficas intenciones de la Matriz^ 
la qual ha folidq no tener noticia del defordeu 
baila que' ha eftado ya el daño irreparable* 
Grandes han sido los progrefos de las Colo- 
nias Aniericanas Inglefas , y aun mayores que 
las de ptras muchas Naciones ; pero* los que han 
hecho las F,rancefas de la azúcar han igualado 
quando menos á las Inglefas de la mifma efpe- 
cie , y con todo eso las Colonias Francefas no 
disfrutaban de la libertad abfoluta que las Bri- 
tánicas de la América Septentrional; pero di- 
cen los -Inglefes , que efto consiíle en que lo» 
F rancefes , mo . padecieron . aquellas Feílriccionc» 
que hicieron defánimar la resignación de fus azu- 
cares ^ como, las fufrieron' los Inglcfes : y lo que 
es de pías confeqüencia , por que cV genio y el 
Qobierno Francés i ntfpduxor mejor método e» 
el rnanejoj de fiw Efclavos Negros* .. 

£,íi todas las Colonias Europeas' se, hace el 
cultivo de las Cañas de azúcar por eílos Es- 
clavos : por que dan por fupueílo , que |a com-, 
píexion de los que le hán criado, en un clima 
templado^ como el , de Europa rio pueden Copor-' 
tar el duro trabajó de cabair da tierra en la'; In-^ 
di as Occidentales donde fóti tan a divos \o^ ardo- 
íes del fol ; y cáe cultivo de Us Cim<u parA 
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azúcar , fegun el método haíta aquí obfcrvadcí 
es una labor que fe hace toda i fuerza de brazo¿ 
aunque hay muchos que opinen , que podia tam- 
bién introducirfe en efte ramo el uíb del ara- 
do. Asi como las ganancias y utilidades dd cul- 
tivo cxecuiado con ganado dependen del buen 
manejo y trato del ganado mismo , asi también 
las de aquel 'que fe hace por esclavos había de 
cftribar en gran parte en el buen trato , y mo- 
do de conducirfe con ellos: y en quauto al 
tratamiento de ellos infelices no se duda que 
fon muy fupérióres los Franceses á los ínglelési 
Por poca que fea la protección que las leyeá 
dispenfen á los Esclavos contra las violencias 
de fus Señores , mucho - mas' fácil ha de fer U 
execucion de aquella ley favo*-abIe en - donde 
el Gobierno se maneja de un iribdo Nlpnarq^uico, 
que donde se aproxima más ‘sil-cíladó Repúbli- 
cáno.^'En qualquiera parte '-dn se ' hallé cs¿ 
tablécida la iuKumána'dey de ha ^ ejsdavitud,; él 
Magiílrado'á cuyo cargó éílá la protéécion de 
los Siervos viene á mezclarfe de un modo in- 
dii^élo en el manejo economicó de las hacien- 
das del Señor de ellos-; y en' ün'^pais' libre éri 
que elle Amo ó es mienibro de la' áfambtéai * 
6 uno de los* éléflóres de ellos ^rntémbrós / el 

( . t I ** *■ ’ 

Magiílrado no se atreve á proteger al esclavo 
fino con mucha timidez , y precaución^; y ellos 
respetos que fuelc verfe obligado á guardar, ha- 
cen que aquella protección fea - tibia /'y á véces 
abfolutamcnte defentendida : peVó ’ cn un paii 
en que el Gobierno gira fobre das máximas de 
un cRado Monárquico importará muy poco al 
Magiftrado no guardar ellos injuRós respetos 
coa ios Dueños de ios esclavos , y dispeuíarán 
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$ eílos con ma/í facilidad su prqteccion confor-^ 
me á las leyes i y fegun los principios de hu^ 
inanidad. Efta, misma protección hace al infeliz 
esclavo menos despreciable aun á los ojos de 
fu dueño, con lo qual. y lo que le. difta la 
misma razón se eftimula á tratarle con mas hu- 
manidad , y de un. modo mas noble y generofo. 
Ella generosidad x\o folamentc hace ma^s fiel al 
esclavo , sino mas aplicado , mas inteligente y 
dieílro en sa trabajo , y por consiguiente mas. 
Util. Se aproxima mas á la condición de un 
criado libre y rnuqhos.^ profefan cierta integri- 
<iad í y ; apego á Ips- interefqs de su Sejñpr: ,, vir- 
tudes ¡que fuelea ,ha,llaríe con fceqüencia en los 
criados libres , y que. fon muy raras en los es- 
clavos , especialmente en donde fon tratados con, 
inhumanid^d. impunemente., 

QuO; la^ condicioní esclavos jes mas dulce¿, 
O, menos, .amargaren-, 1^ Gobiefnqs ' Monarqui-. 
eos, aun en los, DespojticpA ,, que: baxp. de ua 
Gobierno jibre-ó Democrático es. uña verdad 
foftenida por toda, la , ferie (de las hiftorias de 
ípdos, los. Siglos , y Naciones*. La-prjmera vez 
que jhallaipps. en í^ Hiftpfj^. Romana un Ma-, 

• giftradOf Cre^do'para proteger a jos Efclayos, con-? 
tr;a^ las yip|epcias;'de.^^^ , , es en tiempo 

dedos; Emperadores.. Habiendo ms^ndado Vedio 
Pollion .en, prefencia de Auguítp j que hicieferi 
.pedazos^á, un. Elclavo. fuyo por una, leve falta 
que habja cpmetid^ ^ y le . larrpjafen á un. eftan-r 
que para . qup; fuefe pafto de los peces., le man-- 
^6 aquel íímpqradpCv lleno de indignación, que 
inmediatamente emancipafe no folq á aquel Ef— 
clavo sinb i quintos tuviefe bajo fu dominio^ 
^n. tienípp de^4 Rep.ubljca nunparhpbp MagisT 

tra-^ 
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Irado con bailante autoridad para proteger á un 
siervo contra las iras de fu Señor, y mucho me- 
nos para caltigar á éíle por feinejantes vio- 
lencias. 

Es de advertir que los fondos que han sido 
el móvil de los adelantamientos de las Colonias 
Francefas del azúcar , particularmente de la 
famofa de Sto. Domingo , han dimanado casi 
totalmente del adelantamiento mifmo , y culti- 
vo gradual y progresivo de las Colonias. Han 
sido en la mayor parte produBo del fuelo y de 
la induílria de aquellos Colonos, ó en otros tér- 
minos , han nacido del precio de aquel produc- 
to acumülado gradualmente por el buen mane- 
jo , y vuelto i emplear todo para que cada vez 
haya ido dando mayor produólo. Pero la mayor- 
parte de los fondos que han sido caufa del ade- 
lantamiento de las Colonias Británicas 'del azú- 
car , fe han facado de Inglaterra , y de ningún 
modo han sido efe6lo enteramente ni del pro- 
du£lo del fuelo de fus Colonias , ni del de la in- 
duftria de fus Colonos. Puede decirfe en una 
palabra , que la profperidád de las Colonias In- 
glcfas fue debida á las riquezas grandes de la 
Matriz , en donde rebofaban ; y defde donde fe 
derramaron en aquellos Eftablecfmientos. Pero la 
prosperidad de las Francefas, y de las demas 
Naciones Europeas en aquel Continente fe ha 
debido á la buena conduela de los miímos Co- 
lonos , y del Gobierno que las ha protegido: 
artículos en que los inglefes mifmos conocen 
haber sido inferiores á las demas Naciones : y 
ella diversidad de conduHa en nada le mueílra 
mas patente que en la verfacion de unos y de 
otros con fus refpefctivos Efclavos. 

Tomo III,. 23 
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Kños y otros como éílos han» sido los efec- 
tos de la diveifa Política de las Nacionej Euro-' 
peas con fus lefpeHivas , Colonias. F.ero esf ne-: 
cefario diíiinguir con imparcialidad lo C|vie pu- 
do deber fe i la Política 'de las Naciones, y lo 
ejue fue efeclo de la cafualidad en lo tocante 4.> 
jos Eílablecimientos Europeos en la América y. 
demás Indias. Su primitivo defcubriiniento fue 
cafual , y muchos de fus primeros Eüablecimicn-.; 
tos debieron muy 'poco á fus matrices refpefti- 
vas. Aun en las fubsiguientes profperidades dé- 
las Colonias tuvieron mucha parte ciertas cir- 
cunhancias impreviftas : y aunque la mayor par-, 
te de íu felicidad la debiefen á fu gobierne» in-;- 
terior , y al defvelo de fus Naciones_ matrices- 
en protegerlas y confervarlas., no de todos fus. 
buenos íucefos puede iifongearfe la política de 
Europa. 

Los Aventureros que formaron algunos, de= 
los modernos Eftablecimientos , y muchos de los- 
que los emprendieron eiS fu . primitivo defeubri-* 
miento , al proyeBo en unos quimérico , y en 
otros realizado de bufear oro y riquezas ,, junta- 
ron otros motivos políticos mas racionales y 
laudables verdaderamente,: pero en ciertos ella- 
bledmientos los^motivos de formarlos no acre-: 
ditaron mucho la política de alguna otra Nación- 
de Europa. 

En Inglaterra , donde feparados una vez de, 
la verdadera Reiigio.n , ni aun fcBa había que’ 
fueí'e mucho tiempo refpelada , ni que dexafe de 
íiifrir perfecuciones según la variedad y prepo- 
tencia de los partidos defearriados , no quisie- 
ron los Presbiterianos fufrir á los Puritanos da- 
mi nantes ; y oprimidos por todas partes en aquel 
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Reyno huyeron á la América en bufea de fegu- 
lidad , y eñablccieron en ella los quatro Go- 
biernos de Nueva Inglaterra. Los Inglefes Ca- 
tólicos tratados con mayor crueldad é injuíli- 
cia , fundaron el cílablecimicnto de Maryland: 
y los Cuákeros el de Penfylvania. Los Judíos 
Portuguefes , juftamente dcfpojados de fus bie- 
nes en Portugal , y deíterrados al Brasil fe jun- 
taron con los deílerrados por robos y otros de- 
litos , gentes de que fueron pobladas aquellas 
Colonias en fu origen , les enfeñaron el cultivo 
de las Cañas dulces para azúcar , é introdiixe- 
ron cierto orden metódico de induílria. En eílos 
cafos no fue la Política sino la cafualidad , ó 
bien una inconfeqüencia en los principios políti- 
cos , la que hizo que fe poblase aquella parte 
de la América. 

De muy diílinta manera fucedió en otros de 
los mas importantes Eílableciniientos de aquel 
Lmisferio , aunque los refpeélivos Gobiernos que 
los mandaron no tuviefen una inmediata y di- 
retla influencia en fus proyeélos. La Conquifta 
de México no fué proycélo de la Corte de Cas- 
tilla- aunque éña lo confirmafe , y preítafc fa- 
autoridad para ' ello i Sino dél ' Gobernador de 
Cuba: y , quien lo pufo en ejecución fué el es- 
píritu intrépido del Capitán aventurero á quien 
fué confiada -á pefar de los continuados obíla- 
culos que principió á poner el mifmo Goberna- 
dor que lo habla formítdo ; el qual apc-nas lo 
Kábia confiado á urii Soldado tan valiente quan- 

do Sc' vió arrepentido'.'.' os ‘Cühqu’ifl adores de 
Chile y el Perú , como todos los demas que ga- 
naron el Continente de la America "Eípañola ni 
llevaron , ni pudieron llevar de fus Cortes mas 
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(omentos , ni mas inftrucciones que un pcrmifo 
general para hacer eílablecimientos en nombre 
de fu Rey íegun dichícn las circunftancias, opor- 
tunidades , y fuceíbs : y asi corrieron verdade- 
raniciue aquellos aventureros todos }os riefgos de 
tales. El Gobierno de España contribuyó para 
aquellas einpreías , pero ni contribuyó ni pudo 
contribuir sino muy poco con refpetlo á lo que 
hicieron : bien que la Inglaterra contribuyó mu- 
cho menos para los de fus Colonias de la Amé- 
rica Septentrional , que fueron las mas impor- 
tantes de todas las que tuvieron. Formalizados 
ya ellos Eílablecimientos llamaron mas la aten- 
ción de los Gobiernos , y principiaron á regirfe 
bajo otros principios conforme á las diferentes 
máximas políticas que convenían á cada Nación 
fegun fus circunñancias. En lo tocante al co- 
mercio han feguido todas regularmente la má- 
xima general de monopolizar para sí exclusiyar 
mente el de fus Colonias refpeóiivas ; bien que 
conocida ya la sinicflra idea de multiplicar res- 
tricciones mercantiles fe van franqueando todas 
las libertades que parecen compatibles con una 
fana política refpeóliva á cada Gobierno , y íe 
efpera que vaya elle ramo adelantando por gra- 
dos en América , y en Europa. 

Eílo fupueílo aunque en quantó á la pros- 
peridad ó decadencia fucesiva de las Colonias 
ya eílablecidas haya tenido la mayor paite la 
Politica de Europa ; en quanto á fus descubri- 
rrúentos^ y eílablecimientos primeros , puede de- 
cirft? , que folo contribuyó de un modo . que 
fué , siendo Magna Virúm Mater : eílo es , crian- 
do en su feno los Eroes que acabaron tan gran- 
des hazañas, y que pusieron los cimientos de 
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tan; vafto Imperio ; Erpes que baila abora no 
ha producido en el mundo otro pais que la Eu- 
ropa. Las Colonias pues deben á los Gobier- 
nos Europeos los principios de educación ge- 
nerofa que hicieron concebir miras tan grandes 
á fus .intrépidos fundadores : y puede decirfe, 
que; algunas de ellas no debieron otra cofa 4 la, 
política de su Matriz , como las ínglefas Septen- 
trionales en quanto 4 su adminiilracion interna, 

PARTE III. 

I 

DE LAS VENTAJAS QUE HA GANADO 
la Europa con el descubrimiento de la America; 
y del paso á las Indias 'Orientales por el 
Cabo de Buena Esperanza, 

Ijas que dexamos referidas fon las ventajas 
que las Colonias de America facaron de la Po- 
litica de Europa: ahora reíla tratar de Tas que 
íacó la Europa del descubrimiento y población 
de las Colonias Americanas. Eftas utilidades pue- 
den dividirfe en las generales que facó de aque- 
llos grandes fucefos toda la Europa en común 
ó como formando nn folo cuerpo ; y en las 
particulares .que cada Nación de por sí ha gran- 
geado de las que plantó respeElivamente en con- 
feqücncia de la autoridad , gobierno , y admi- 
piÓracion que en ellas exercc. 

í Las ventajas generales que ha facado la 
Europa , considerada como un gran cuerpo en 
común , del descubrimiento y colonización de 
America cohvsiílen en dos articulos , el aumento 
de los bienes que por ello disfruta , y el acre- 
centamiento y perfección de su induftria, 
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n 

Todo aquel produBo fobrantc' de Americsi 
que se introduce en Europa furte á los habi- 
tantes de efte gran Continente de una variedad 
de rnercaderias que de otra fuerte no hubie- 
ran pofeido : unas para conveniencia , otras para 
regalo , para ornato otras , y muchas para ufos 
que en cierto modo pueden llamarfe necefarios. 

Es cofa' concedida ¿in dificultad , feguñ;crco, 
que el descubriijiiento , y población de la Ame- 
rica por los Europeos ha contribuido al au- 
mento de la induftria no folo de aquellos paifes 
que comercian con ella direfilamente como Es- 
pana , Portugal , Inglaterra , Francia , y Holan- 
da , 'sino de los que' comerciando indire6lamente‘ 
enviañ por medio de los otros fus propias pro- 
ducciones como' la Flandes Auftriaca , y al- 
gunas Provincias de Alemania , que por el con- 
dutfo dé las Naciones dichas remiten á la Ame- 


rica grandes cantidades de lienzos , y otros gé- 
neros de propia producción. Todos ellos han 
grangeadb un mercado extensísimo para fus pro- 
ducciones , y por consiguiente han fomentado el 
aumento de fus cantidades. 

' Perd^ ’que eítos ’ fucefds 
tambien^^ aP fomento ’‘de ' lá 


háyan Contribuido 
Indtiftm* dé ^'dnos' 


paifes cGvño 'Hungriá y Polonia ,-qLÍe 'ácafo nun- 
ca enviaron la America uriá 'foia mercaderiá 
de propia producción , no es tan del todo evi- 
dente. Pero no debe dudarfe qué aquellos fu- 
éfefós pródüxerontén ellos el mismo éfeélo: En 
H ungría y ' en Polonia sé’ con fume midcha parte 
dé 'las' producciones* Americanas , ; y* sé pide en 
ellos el azúcar , el cacao ■■y el tabaco de aque- 
lla- parte del mundo.’ Ellas * rnercaderias han dé 
fer compradas ó‘ con el produélo immediato dé 
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la Induílriia de Hungría y Polonia , ó con otra 
cola; adquirida con aquel producto. Lag inerca^ 
derlas de America ion unos nuevos valores, nue- 
vos ; equivalentes introducidos en Polonia y en 
Hungria para el cambio del produelo fobrante 
de fus d ominios. El hecho de conducirlas alli 
fí'anquéa un nuevo mercado para fus produc- 
ciones domeílicas ; levanta el valor, de ellas , y. 
por consiguiente contribuye al aumento de íus. 
cantidades. Aunque jamas llegue á-la America 
la parte mas pequeña de aquellas producciones, 
las que- se traco de aquel emisferio abren un 
nuevo, mercado que pone en movimiento y cir- 
culación- rnucjia^ mas mercaderias Hujigaras y. 
Polacas, que las que circulaban antes. 

Los mismos extraordinarios fucefos pueden 
también haber contribuido al aumento de con- 
veniencias y bienes , y al fomento de la indus- 
tjia aun de aquellos paifes que no folo no co- 
merciaron directa .ni indi/cBamente con la Ame- 
rica por no haber remitido á ella jamas la mas 
leve porción de fus producciones , sino que ni 
aun. recibieron en fus dominios las Americanas. 
Aun ellos paifes , digo , pueden haber recibido 
mayores cantidades de otras mercaderias propias 
de aquellas JSfaciones que aumentaron su pro^r 
du8:o con el comercio dirc6lo ó indire6lo de la < 
America, Aumentando ella mayor abundancia 
la cantidad de fus bienes y conveniencias , ha- 
lará fomentado también su induílria en mayor 
grado ; por que por elle medio no puede menos 
de haberfe proporcionado á los tales paifes iras 
equiya-lentes con que cambiar el produedo fo- 
brante de la induílria propia ; se ha de haber 
franqueado un mercado mas amplio para la vca-i 
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ta de eíle fobrante ; se ha de haber levantado 
su valor , y por consiguiente se han de haber 
aumentado fus cantidades. La mafa general de 
las inercaderias circulantes anualmente en Eu- 
ropa por medio de efte comercio , con cuyas 
operaciones anuales fe han diftribuido entre to- 
das las Naciones comprendidas en su circulo 
mercantil , ha admitido dentro de sí , y ha re- 
cibido el aumento de todo el produelo fobran- 
te de la América ; luego no puede menos de 
haber tocado á cada Nación mayor porción que 
antes, de aquella mafa general : es indifpenfable 
que se hayan aumentado fus bienes , y por con- 
siguiente es infalible , que se haya fomentado 
generalmente fu induílria. 

i El Comercio exclusivo de cada una de las 
Naciones matrices es de una tendencia por su 
naturaleza difminuente , ó cohartativa á lo me- 
nos de mayores aumentos que pudieran verifi- 
carfe tanto en los bienes , como en la induílria 
de todas las Naciones en general , y de las Co- 
lonias mifmas en particular. Eíle Comercio ex- 
clusivo es como un pelo inerte cargado fobre 
la elaílicidad acliva de uno de aquellos grandes 
refortes que ponen en movimiento la mayor par- 
te de las negociaciones del mundo. Haciendo 
que valga mas caro en todos los demas paifes 
el produHo de las Colonias, aminora fu confu- 
mo , y de eíle modo fufoca y amortigua la in- 
duílria de las Colonias , y tanto los bienes como 
la induílria de todos los demas paifes padecen 
la rnifma ' penalidad , por que divsfrutan menos 
quando pagan mas por lo que disfrutan , y pro- 
ducen menos quando vale- menos el cambio de 
lo que producen. Por otra parte fubiendo en 

las. 
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las Colonias el precio de las producciones de 
otros paifcs fufoca del 'niifmo modo y amorti- 
gua la induftria de éftos , la de las Colonias, y 
los bienes de que podían gozar. Es un obíia- 
cnlo que por el imaginado beneficio de cierto 
país particular , embaraza las conveniencias y 
la profperidad , y dificulta la induliria de todos 
en general *; pero de las Colonias mas que de 
alguno otro. No folo excluye en quanto ella 
de íu parte i todas las demas Naciones de tra- 
ficar en cierto mercado partictilar , sino que li- 
ga á las Colonias al recinto limitado de cierto 
mercado no mas : y es muy grande la diferencia 
entre fer ex( luido de* un mercado particular 
quando quedan francos otros miicWisimos , v fer 
precifado i un mercado folo , quando quedan 
cerrados todos los demas. El produjo lobrantc 
de las ColoniáPs es la fuente de donde manan to- 
dos los aumentos de bienes y de iridufiria que 
grangeó la Europa por el defeubrímiento y po- 
blación de América : y el Comercio exclusivo 
de las Naciones matrices tira por fu tendencia 
natural á difminuir , 6 hacer menos fecunda que 
feria en otro cafo; ella fuente de fus aumentos 
y profperidades. 

/ Las ventajas? particiilare.s que faca cada país 
de las -Colonias que eftábleció refpedivamente, 
ó que por otro titulo pertenecen a fus dominios, 
íe reducen á dos efpecics : la de aquellas co- 
iTi unes que todo Imperio deriva de las Provin- 
cias fujetas i fus dominios : y la¡ de aquellas 
singulares que fe fuponen reful tar de unas Pro- 
vincias de cierta clafe y naturaleza j3eculiar, co- 
nio fon las de la América. 

Las comunes ventajas que toda Nación deri- 
Tomo 111. 24 
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va de las Provincias fujetas i fii Imperio consis-." 
ten en primer lugar en -la fuerza militar que 
aumentan para la defenfa común ; y en fegundo 
en las rentas que rinden para mantener el go- 
bierno civil. Las Colonias Romanas fuminiftra- 
ban unas y otras fegun lo exígian las ocasiones: 
las Griegas folian ayudar á veces á la Matriz con 
fuerzas militares ; 'pero lo hacian muy rara pa- 
ra el Gobierno civil-:* por que eran muy pocas 
en las que fe reconocían fujetas á la Metrópo- 
li : por lo general eran fus Aliados en la guerra, 
pero nunca fus vafallos en la paz. 

. Las Colonias Europeas haíta ahora no han 
fu miniílrado a fus matrices fuerza militar , ó nu- 
mero, de trouBs para la defenfa déla Metrópoli; 
por que fus fue 'zas militares aun no han sido fu- 
ficientes para fu propia defenfa : y en todas las 
guerras en que fe han empeñado Its. matrices ha 
ocasionado siempre la. , deFenfa. denlas. Golonia.s* 
una cJÜlraccibn considerable.de las' propias fuer- 
zas para aquellos Eífableoi míen tÓÉ»v Y. asi en quan- 
to á efto las .Colonias Europeas han sido para 
todas fus matrices sin excepción, mas bien caufa 
de debilitación que de .aumento de fuerzas 
militares. . / ' ■ í • ^ ' 

En quantó á contribuir con rentas para la 
defenfa de la Nación Mátriz^ , y para foftener su 
Gobierno civil , las únicas Colonias que lo han 
exacutado han sido las de España , y las de Por-^ 
tugal. Las contribuciones que se han podido 
confeguir en las de otras Naciones , como Ingla- 
terra y Francia*, rara vez han alcanzado á fu- 
fragar para los gallos que con ellas mifmas han 
hecho sus refpeáivas .matrices en tiempo de paz, 
y jamas han sido fuíicíentes para codear los que 



Libro IV. Cap. Vil. 187 

lian ocasionado en tiempo de guerra. Eflas ulti- 
mas Colonias han sido una fuente inagotable de 
•gaftos y no de rentas para fus Matrices.: 

Las ventajas pues que eftos Eílablecimientos 
han proporcionado á fus Metrópolis , á excep- 
ción de España y Portugal , consiften única- 
mente, en aquellas peculiares que fe fuponen re- 
•fultar de unas Colonias de tal efpecie particu- 
lar como las Europeas ch' la América *. y se cree 
generalmente' que el • único principio y manan- 
tial de todas ellas es el comercio exclusivo. 

En confeqiiencia de elle fupueíto principio^ 
*toda la porción del produjo fobrante de las Co- 
’lohias' Inglefas por- exémpíó ,> qiic consiñe en 
aquellas mercaderías que llamamos numeradas^ 
ño pueden condiícirfe a otra parte q*ue á Ingla- 
terra : y los; dernas paifes la han de comprar en 
ella si la quieren. Con eífa maxima aquellas mer- 
caderías ño pueden menos de éílar mas baratas 
en Inglaterra íque ‘en las^idemas Nációnes, y por 
consiguiente han de Cí)ñtribuir á la mayor abun- 
dancia de ellas en la Gtañ-Bretaña que en los 
demas paifes de Europa. Por lo mifmo habrán de 
contribuir mas al gumento de fu induflria que 
al de las otras ; por que toda la porción de pro- 
" duéto propio que Inglaterra da en cambio de 
' aquellas' mercaderias; numeradas de la América 
ha de confeguir un precio mas alto que el que 
pueden grangeár las demas Naciones por igual 
cantidad de produBo domeílico quando la cam- 
bien 'por igiiaL cantidad de^ mercaderias de la 
mifm-a efpecie. Las manufaBiiras Inglcfas , por 
exemplo , compran mayor cantidad de azúcar y 
tabaco de fus Colonias propias que igual canti- 
dad de manufatturas extrangeras : pues otro tem- 



í88 Riqueza de las Naciones. 

to mayor ferá el fomento que fe dé á la Indus- 
tria Inglefa con respe6lo al que se dé á la de las 
otras Naciones quanto monte la proporción de 
fiiperioridad de precio de las manufdéluras In- 
glefas para ella compra de tabaco y azúcar fo- 
bre el que podran tener las maniifaéturas de otras 
Naciones para la mifma operación. La propor- 
ción de las ventajas que da á una Nación el 
Comercio exclusivo,' de fus refpeftivas Colonias 
se computa por la diminución y depresión tan- 
to de la cantidad de bienes como del fomento 
de la induílria que aquel giro exclusivo ocasio- 
ne en las Naciones extrañas , y excluidas dtf 
aquel comercio^ direéloi Asi difeurrert los que 
asi pienfan. . . . 

Pero femejante ¡ventaja mas bien deberá 11a- 
marfe relativa que ^abfoluta ; por que no puede 
fer de otra eípecie una ventaja que da cierta 
fuperioridad al país queda disfruta, mas bien de- 
primiendo la induñria ¡y el prqduélo :de otros 
paifes , que fomentando el propio hafta un gra- 
do mas alto que al qué naturalmente deberla to- 
car en el cafo de un comercio libre para todos. 

Es cierto que el tabaco de Maryland y Vir- 
ginia por razón del monopolio que en él tenia 
el Inglés, iba mas barato á Inglaterra que lo que 
podia ir á Francia, á quien la Gran-Bretaña 
vendía mucha parte ; pero si Francia y todos 
los demas paifes Europeos hubieran tenido cu 
todo tiempo libre el comercio de aquel genero, 
hubiera éfte venido de aquellas Colonias no folo 
á todas las demas Naciones de Europa, sino á 
la rnifma Inglaterra mas barato que eftá ahora. 
En confeqüencia del mas amplio mercado que 
fe le franqueaba, fe hubiera aumentado la pro- 
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duccion del tabaco de tal modo que hubiera re- 
ducido las ganancias de la plantación de él al 
nivel de las del cultivo del trigo , las quales se 
fuponen todavia fuperiores : luego es muy pro- 
bable que el precio del tabaco eHuviefe al pre- 
fente algo mas baxo. Igual cantidad de merca-- 
derias tanto de Inglaterra como de otros paifea 
podria comprar en Maryland y en Virginia ma- 
yor cantidad de tabaco que- al^prefente compra^ 
y por consiguiente se hubieran vendido aquellas 
en las Colonias á mejor precio. Todo aquel au- 
mento que es capaz de caufar en la convenien- 
cia , y en la induftria de Inglaterra , y de otra 
qualquiera Nación la producción de aquella 
planta con fu mayor abundancia y baratura , es 
la menfura de la ventaja que^ facarian todos los 
paiíes de la libertad de comercio en aquella pro-" 
duccion , por que otro tanto mas barata y mas 
abundante feria , y por consiguiente en otro tan- 
, to fomentaria mas Aquella induftria* Es verdad 
que Inglaterra no ;hubiera facado ventaja alguna 
á las demas Naciones con efta libertad de co- 
mercio : hubiera comprado el tabaco de fus Co- 
lonias algo mas barato , y por consiguiente ven- 
dido mas caro algunas de fus mercaderías pro- 
pias ; pero ni hubiera comprado algo mas bara- 
to, ni vendido algo mas caro que qualquiera 
otra Nación : que es decir , que aunque hubie- 
ra perdido una ventaja relativa , hubiera ganado 
una abfüluta , que es la ventaja real i y ver- 
dadera. 

Pero hay razones de mucha probabilidad para 
creer , que la Inglaterra por confeguir la re- 
lativa en su comercio con las Colonias , y por 
poner en execucion el proyeélo de excluir en 
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lo posible á las demas Naciones de la partF- 
cipacion de aquel trafico', no folo ha facrrficadb 
una parte de la ventaja abfoluta que ella y las 
otras pudieran facar de aquel comercio , sino 
que se ha fujetado á una perdida positiva tan- 
to abfoluta como relativa en casi todos los de- 
más ramos del cometcio. . ; 

Quando po-r la A6la general de Navegácio^ 
se propuío la Gran-Bretaña arrogar el mono^ 
polio del comercio Colonial, se retiraron nece- 
fariamente de él todos aquellos Capitales^ó fon- 
dos extrangeros que haíla entonces se habian 
empleado en aquel giro. í;EI Capital Inglés que 
haíta alli no había foftenido» mas que • uriá par*, 
te de él tuvo que- abráxar el todo. El Fondo 
que baila entonceS folo había furtido á las Cou 
lonias de una parte de las mercaderías Euro- 
peas .que necesitaban y pedían , tenia ya que 
abaftecerlas de todas. ' Perov eíle Capital no era 
bailante para proveerlas de todo , y el furtido 
de las que enviaba á aquellos Eftablecimien- 
íos se vendia necefariamente mas caro. El foi>- 
do que hafta entonces no había comprado mas 
que una parte del produélo fobrante de las Co- 
lonias era ya el unico que se empleaba én com- 
prarlo todo : pero . como no podiá comprarlo "á 
un precio como el antiguo , hi aun muy próxi- 
mo á él , tenia que hacerlo á otro excesivamen- 
te mas barato. En qualquiera empleo dé lía 
Capital en qué el mercader vende muy caro y 
compra rnuy barato , no pueden dexar de fer 
nmy grandes las ganancias , y por consiguiente 
un comercio muy fupefior al nivel que debe 
guardar con los demás ramos comerciales. Eíla 
fuperioridad de ganancias en el comercio Cg- 


i 
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kítiial no podía menos de attaer i eñe ramo' 
una parte muy considerable de los Capitales 
íjue se empleafen antes en otros : cuya revul- 
sión de fondos como que ha ido aumentando 
gradualmente la concurrencia de ellos al comer- 
cio de las Colonias , no puede menos de haber 
ido disminuyendo con la misma graduación la 
eompetencia de los demas ramos de que se apar- 
taron : y fegun hayan ido bajando las ganan- 
cias del comercio Colonial habrán ido íubien- 
do las de otros ramos , hafta que llegue el cafo 
de quedar ambas en un nuevo nivel , diferente 
y algo mas alto que el que habian tenido antes. 

Las dos circünftancias de extraer Capitales 
de otros ramos de comercio, y de levantar á 
mas alto grado la qiiota de las ganancias en 
todos , en mayor proporción que la que de' otro 
modo se hubiera verificado, fueron unos'efec- 
tos producidos desde el principio de eñe -mo- 
nopolio i y que han continuádo produciendofe 
siempre. u ^ ' 

En primer lugar efte monopolio eftá con-' 
tinuamenté atrayendo i sí, y extrayendo de otros 
ramos de comercio varios capitales que áe em- 
pican de ' nuevo eti et de las Coi oh i ás. , ’ ’ 

^ Aunque desde lá dicha Áfl'a de N'avegácion' 
se ha aumentado cohsiderablehiehte 'lá‘ riquezáí 
de la Gran-Bretaña , ciertarnente no ha recibido 
un aumento proporcionado al de fus Colonias. 
El Comercio extrinfeco de quálquiera Nación 
crece ‘naturalmente á proporción de su riqueza; 
efto es , su. pi-odudo ‘ fobrarite á - proporción de 
su total produjo : liiego habiendofe apropiado 
para sí fola la Gran-BrfetaRa lo que puede lla- 
marse comercio extrinfeco de sus colonias, y 



192 Riqueza de las Naciones. 

no habiendofe aumentado su capital en la mis-’ 
ma proporción que fe ha aumentado aquel co- 
mercio , es cierto que no lo ha podido soíle- 
ner de otro modo que extrayendo de otros ra- 
mos mercantiles cierta porción de Capitales de 
los que antes se empleaban en ellos , llevándo- 
se consigo muchos mas fondos que los que en 
otro cafo hubieran tomado aquel giro. En con- 
feqüencia de efta operación se ha ido aumen- 
tando continuamente el comercio Colonial al mis- 
mo pafo que ha ido decayendo el que tenia In- 
glaterra con las demas .Naciones de Europa. Las 
manufaduras preparadas, para el comercio ex- 
trangero en lugar de acudii', como antes de la 
A61a de Navegación , á unos mercados mas pró- 
ximos como fon los de Europa , ó bien á los de 
algún otro pais mas diílante de la Gran-Bre- 
taña como los que eílán en el 'Mar Mediterrá- 
neo , se haa acomodado por la mayor parte para 
el comercio* de, fus Colonias ; efto es , mas bien 
para un mercado en que gozan de monopolio 
que para donde pueden tener mas competido- 
res. Efas ocultas caufas de la decadencia del co- 
mercio Inglés que el Mathep Decker , y 
otros Escritores .han buscadp en el excefo , y 
CU el modo de la^ imppsicion de tributos, en el 
alto precio del -trabajo , en el aumento del lu- 
xo , &c. podian haberlas encontrado con mas 
feguridad en el fobretrafico, ó excesivo y de- 
masiado abrazar del (J^oí^cfcio Colonial. El Ca- 
pital mei cantil de la Gran*-Br,etaña aunque es 
muy grande , no ppede fer, inmenfo ,- y aunque 
se ha aumentado .mucho desde la A£la de Na- 
vegacion , como no ha crecido á proporción dcl 
comercio Colonial no ha podido foftenerfe efte 
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sin extraer de otros empleos y ramos del Co- 
roercio extrangero muchos capitales, cuya falta 
ha sido, caufa visible de la decadencia de eíte. 

Inglaterra era un pais muy comerciante; su 
capital mercantil era muy grande , y muy pro- 
bable que íueíe ca.aa dia mayor , mucho tiem- 
po antes que el comercip Colonial merecieíe 
consideración , y que por la Afta de Navega- 
cionx>se cítablecicíe el monopolio del giro con 
las Colonias. la guerra que foíluvo con Ho- 
landa durante el Protectorado de Cromwel, era 
su Armada y su Marina fuperior á la de aque- 
lla. ..República : y en la que se declaró á prin- 
cipios del Reynado de Carlos II, igual por lo 
menos , quando no fuefe fuperior, á las Arma- 
das . combinadas de Holanda- y Francia. No creo 
que en el dia fea maybr 3qu.ella fuperioridad, 
á lo menos si la Armada :_H.olandeía guarda la 
proporción ,, que hay entre el Comercio Holan- 
dés. de hoy^.y el que, tenia ella Kepublica en- 
tonces. ¿Y quieirrhabr.á que^ atribuya éíte poder 
Naval de Inglaterra á la Afta de Navegación, 
habiendo, sido ella .tan .poñerior á lo que hemos 
referido ? Apenas, se habi^n principiado enton- 
ces á tirar las .primeras linea§ del plan de Afta^ 
femejant.e , especialmente en, tiempo de aquella 
primera guerraj-y aun^que en tiempo de la fegunda 
se quiera decir que ya se la había dado fuerza 
y autoridad de ley, no había habido tiempo 
todavía para haber podido producir una leve 
parte , de su influencia en lo respeftivoal comer- 
cio > exclusivo de las Colonias ; por que tanto 
cí];as,.como su comercio eran entonces colas de 
muy poca consideración con respetlo á lo que 
fueron después. La Isla de la jamayea cía un 
Tomo 111. 25 
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desierto casi inhabitable , y muy poco cultiva-» 
do- Nueva Yorek y Nueva Jeríey citaban en 
poder dcl Holandés : la mitad de.:ila Isla de. 
S. Chiiítoval baxo el dominio Francés : la Isla 
de la Antigua , las dos Carolinas , Pensilvania, 
Georgia , y Nueva Escocia no efíaban todavía 
edabiecidas : la Virginia , MaryUnd , y Nueva 
Inglaterra lo citaban ya , pero aunque eran Co» 
ionias bailante abtivas , no creo hubiefe en-^u- 
ropa en aquel tiempo una íola perfona capaz 
de pielumir , quanto menos de preveer , los rá- 
pidos progreíos que han hecho desde entonces 
en riqueza , y población : en una palabra la Isla 
de ia Barbada era la única Colonia que tenia 
la Gran-liretaña de alguna confequencia , y cuyo 
eÜado y condición dixeíe alguna femejanza con 
lo que es al preíente. Luego el Comercio de 
las Colonias , en que aun después de la A6ta 
de Navegación no tuvo Inglaterra mas que una 
parte, por que efta'Aéta no se pufo en exé- 
cucion rigurofa hafta mucho tiempo después. dd 
eftablecida , no pudo fer en aquel tiempo el gran 
trafico de Inglaterra , ni caufa del gran poder 
naval que era nccefario para foftencrlo* El Co- 
mercio que en aquella * época mantenía todas 
ellas fuerzas marítimas , era el Comercio Euro- 
peo , y de todas aquellas Naciones que se ex- 
tienden por las Cofias opueftas del Mediterrá- 
neo : de cuyo comercio la débil parte que res- 
petlivamente retiene en el dia la Gran-Bretaña 
no es capaz de foílener fuerzas tan grandes. 
Pues si el comercio progresivo de las Colonias 
se hubiera dexado franco á las demas Nacio- 
nes qualquiera que hubiera sido la parte que la 
Gran-Breuña hubiera tenido en él, hubiera sido 
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lifi ' aditáTiientO; de mucha consideración al gran 
cómcrcio que hubiera Toñenido siempre como 
antes Cí)n Europa. En ’confeqiiencia pues del 
monopolio de aquel comercio Colonial no tanto 
ha sido efe6io de elle trafico un aditamento 
ventajofo para la Gran-Eretaña , como una mu- 
tación total de giro y dirección de fu.s Capitales. 
^ En‘ fegundo lugar elle monopolio ha contri- 
buido neceíariaménte á levantar la quota de las 
ganancias en todos los ramos del Comercio Bri- 
tánico á un grado mas alto que al que hubie- 
ra llegado naturalmente si fe hubiefe permiiido 
todas las Naciones el libre co^mercio de Icís 
'Cdlónias Bfitahic'as. 

’ Asi como por fazbn deí monopolio atrae á 
sí el comercio Colonial mayor porción de capi- 
tales que los que de fu propio movimiento hu- 
bieran abrazado aqu'cl giro , asi por la exclusión 
de los Capitaleá e:xtr8ngero^ reduce el total fon- 
'do empicado en él á menos de lo que natural- 
mente hubiera sido en el cafo de un comercio 
libre. Como el monopolio quitóla competencia 
en aquel ramo, fubió necefariamente la qnóta de 
'las ganancias : y aminorando por otra parte tam- 
T)ier» igual competencia entre los Capitales Bri- 
tánicos en los demas ramos dei comercio Inglés, 
levantó por la miíma razón el valor de fus ga- 
nancias. Sea lo que fuere de qualquiera otra 
época, no hay duda en que defde la A8a de Na- 
vegación , tenga el eftado ó extensión que tuvie- 
re el fondo mercantil de la Gran-Bretaña , el 
monopolio del comercio Colonial levantó la quo- 
ta de. las oanancias á mas alto grado que al que 
hubieran fubido tanto en aquel ramo como en 
los demás ■ del comercio Inglés ; y si es cieito 
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que las ganancias de efte camcrcio en general 
bajaron algo defde el eftablecimiento de la Afta 
de Navegación , también lo es , que hubieran 
bajado mas á no haberfe eftablecido aquel mo- 
rjopobo Colonial» i 

Todo aquello que levanta en un país la quó- 
ta de las ordinarias ganancias á un grado mas 
alto que el que de otro modo hubieran tocado, 
trae al país mifíno una perdida ó defventaja tan- 
to ahfoluta como refpeftiva en todos aquellos 
ramos en que no tenga igual monopolio. 

Sujeta al país a una defventaja abfoluta , por 
que en aquellos .ramos ,no pueden fus Comer- 
ciantes .facar eíla mayor ganancia sin vender mas 
caro que lo que de otra fuerte venderian , tanto 
lo's géneros traidos.de paifes extrangeros , como 
los que extraen de propia producción para los 
extraños. Luego fu país no puede menos de 
comprar y de vender mas. caro ; comprar menos, 
y vendérmenos: go4ar.,de menos comodidades 
y mercaderías ; y por consiguiente producir me- 
nos que lo que produciría de lo. contrario. 

Lo fujeta ¿ una deCventaja relativa , por 
que en , los dichos ramos mercantiles pone á los 
paifes qué , no fe gobiernan por ella maxíma en 
un eílado ó muy fuperior al. de la Ñacion que 
la padece , ó á lo menos no tan bajo como el 
que experimentarla de lo contrario. Los habili- 
ta para que disfruten de mas bienes, y produz- 
can mas á proporción de los que la otra produ- 
ce y disfruta. Hace mayor la Tuperioridad de los 
e>araños , ó fu inferioridad mucho menor que la 
que feria en otro cafo. Levantando el precio 
de las propias producciones mas de lo que fu- 
,biria de io contrario, habilita á los Comercian- 
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tés de otros pai fes para vender én fus mercados 
mucho mas baratos los^mifmos géneros que aquel 
vende caros en el fuyo , y de e lte modo los ex- 
traños aventajan al propio en todos aquellos ra- 
mos en que no tenga eílc un direfto monopolio. 

Los Comerciantes Inglefes fe quexan fre- 
qiientisimamente déi ako precio de los fal'arios dei 
trabajo en fu país , fíiponiendolo caufa dé que 
no pueden venderfe 4bs manufafturas tan bara- 
tas como las venden otras Naciones i -pero no 
dicen una palabra de las ganariciás de fus fon^ 
dos. Se quexan de las rganancias extraordinarias 
ítgena^ jcpeto.fe’pujtan en él silencio las propiafs; 

muchos. c'afoS) pueden contribuir tantoias^al- 
4 as ganancias del Capital mercantil para levantat 
el precio de las manufaéluras como el precio 
exorbitante de los falarios dcl trabajo, y. aun 
pueden contribuir ítiucíhor masi ; í, ; : 

, f; , Puede juftamente asegurarse:,: que ella ha 
'^ido la caufa y el modoi-de (Haberse feparado 
mucha parte del Capital de la Nación Britá- 
nica, y de , haberfe arrancado violentamente 
,otra. de muchos ó los mas de aquellos ramos 
de, comercio en que no tenia- el ¿lonopolio; es- 
.pecialmeme -del. eomercio con Europa , y ^ con 
todos aquellos paifes que circundan ei Mar Mew 
'diterraneo. ^ 

Parte de aquel capital fe ha retirado de 
aquellos . ramos, á impulsos de la? atracción de 
una ganancia in lyor eñ el [comercio de las Co- 
lonias en co.nfequencia def continuado aumen- 
to de aquel trahep , y de la sucesiva insufi- 
ciencia del Capital que lo foílenia un año pa- 
ra continuarlo en el siguiente sin aditamen- 
to de nuevos fondos. 
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{ . Otra parte ha sido violentamente arrojada de 

/ellos en fuerza de la ventaja que da á otros paifei 
.la fubida qüota de las ganancias que es cónsi- 
.guiente en toda Nación de rcfultas de aquel mo- 
nopolio en el ramo de las Colonias;cuyo hecho de- 
..xa á las dcnoas'..Naci'ones muy fuperiores en aque- 
‘Jios ramos qu-c liocfe^íiijetah áh monopolio dicho-i 
^ - A si cb ra G> ' d l im:o nopal io , de L .c om ere i o délas 
Colonias, atraxo de < otro# giros' una grán parte 
4Íe Capital Británico que indordablemente fe hu- 
biera empleado erviellps , asi también forzó há- 
cU ;eftos- ramos, ofcras. cpapifalés extrangeros que 
nunca' hubieran >tbmadai'aq:uehJgiro''á- no^ habqri 
fe 1 e s i fe X el ' 1 i d(Si ¡del ; c o m e icio ]' de- 1 a s ■ > C o 1 on i a s. 
En todos eítas fe ha ámrnóí'a'do la 'competení. 
cia- de los Capitales/ Británicos , y por lo mis- 
mo ha levantado el precio ó qliota de las ga- 
nancias mas de lo' que bubiera' ^subido» en otro 
caso r al mismo paso íe • ha aumentado lá com- 
petencia entre \bs‘ 'fondos Extrangferos y ' pot 
tanto ha bajado mas de lo que feria de lo con- 
trario la qüota de sus' ordinafiav'í gahancias. 
Luego tanto por un camino ■ como por otro el 
monopolio del Comercio de sUs Colonias ha oca¿ 
tionado< á' la Gfaní-'Bretaña tli'na pe^ ó desven- 
laja relativaen' todos ios-demasíraníos rriercantiles 
que no se incluyen en el comercio- de ellas. 

Querrán decir acaso que el comercio de 
las Colonias eifa mas ventajoso’ i la Gran- 
Bretaña que todos' dos démas , y que el rñono- 
polio en él atrayendb asi mas • capitales que los 
qiVe de otro .modo ' hubieran acudido de pro- 
pio movimiento , hizo que ellos fondos fe em- 
pleasen en un ramo mas ventajoso que el qug 
hubieran encontrado por otro camino,. 
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El émpleo mas ventajoso para (Ijualquitrta 
capital de; una Nacioit. es aquel ’ que nvantie- ‘ 
ne dentro del país á qué pertenece mayor can-' 
tidad de trabajo productivo , y que mas aumen- ‘ 
ta el produQ:o 'de la* tierra y del trabajo del 
país. La cantidad de trabajo productivo quo 
puede mantener un capital empleado en el co- 
mercio externo >de conílimo domeüico, es exac- 
tamente igual , ó proporcionada: á la freqüen-' 
cia de sus retornos, como dempílramos en el 
Libro fegundo. Un capital por excmplo de mil 
pesos , empleado en el comercio externo de con- 
furno domeíiico cuyos regulares retornos fe efec- 
t-úan una vez al año puede^ mantener dentro 
del país en empleo conftante úna cantidad de 
trabajo produ6livo igual al qu'e pueden mantcr 
ner al año mil pefos que no faliesen del fe no 
de la nación : si aquellos retornos fe verilicait 
dos ó tres veces a^nualmente ’pod.rá ^Oiahteñer 
una cantidad de -trat)ajb pród,u£livO‘Cn Coiiftanté 
acción igual la* qüe í^po'drian>imahtener ' dos? ó 
tres rñil pefos que no faliesen í idel>país. Pdir efta 
razón es porMo general mas ventajoso- un co- 
mercio externo de confumo domeíiico girado con 
na Nación veciu^^i> que-|foüenido »coh^ un> país 
remoto : y poi^'^la^'tniíínya' ! también^ fe -'preíiíere'- el 
comercio direCib al úndii-eQd^ ' torno ^füé iguál+- 
mente demoílrado en 'dicho dibrol> í' i;-*' " ! 

Pero lex'Oé de obrar eftos efeClos el mono- 
polio del Comercio Colonial fobredos fondos em- 
pleados en fu- giro ‘iodo cafo ha foi^zado tníV- 
cha parte de ellos á un trafico en regiones re- 
motas , apartándolos d,el que tenían con Nacio- 
nes vecinas ; y en muchos fepárandolos de un co- 
mercio directo y haciéndoles abrazar el indirec- 
to y por rodeos. 



t'oo Riqueza de las Naciones. 

En quanto i lo primero es conílantc que 
aauel monopolio ha forzado mucha parte- del 
Capital que empleaba la Gran-Brétaña en el. 
comercio con Europa , y con otros paifes de = 
las orillas del Mediterráneo, al comercio de 
las regiones mas diñantes de la América é In-- 
dias Occidentales , cuyos retornos fon necefa- 
riamente menos freqüentes no folo- por caufa de 
la diftancia grande , sino por razón de ciertas 
circunílancias peculiares i aquellos paifes. 

Por lo regular toda nueva Colonia fe halla es- 
cafa de fondos. El Capital de ellas es siempre 
mucho menos qu,e el que - pueden emplear 
con ganancias y. ventajas grandes en el adelan- 
tamiento /y.cukjvQ. de fus tierras ; por cqnsi- 
gqiente eftán en una ^ COnft^nte exigencia y ne- 
cesidad de fondos ó Capitales, cuya falta folo 
pueden fuplir toiii^ridolos preñados de fu Matriz 
con la .que por. lo, común fe hallan adeudadas. 
EJ método; mas fífeguiar} de, que ufan para con- 
traer eños débitos n'o; es ^jql de- tpnáair, preñado 
de Iqs ricos .de la. Matriz bajo las clauíulas de 
un empreñito regular , aunque lo ' hacen asi mu- 
chas veces., sino el de retardar quanto pueden 
los retornos á Europa para aquellos correfpon- 
fales que las remiten :fus generos , ó bien ;fus- 
pender lq>s. pagos de eftas remefás. Luego el re- 
torno anual de aquellos Capitales apenas podrá 
afeender á una tercera parte , y á veces menos 
de lo que monta la deuda ; y de eñe modo el 
Capitah,d.e Ja Matriz rara^vez vuelve integro ¿ 

t * '• ' 

(•) Lo ejue eií esta parte se dice de la Gran-Bretaña com- 
prende próporcionalmcnte á las demas Naciones que siguen por 
aquel método el comercio de sus Colonias ; por que aun, que 
ia aplicación es particular , las razones ,son generales. 
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los correfponfales que lo adelantan en m^noi 
tiempo q*ue el de tres , quairo , ó cinco anos. 
Pues un Capital de mil libras Eílerlinas por 
exemplo que no vuelve á la Gran-Bretana has- 
ta defpues de cinco años folo podra mantener 
en ella en empleo conftante la quinta parte de 
trabajo produ6livo ó de induílria que la que hu- 
biera mantenido si fu retorno fe hubiera verifi- 
cado dentro de un año: y en lugar de foftener 
aquella cantidad de induílria que podrian las 
mil libras empleadas , folo podrá mantener la 
que fon capaces de foftener dofcientas. El Co- 
lono Americano compenfará á fu Correfponfal 
Europeo todas las~ perdidas que pueda éfte pa- 
decer por aquellas dilaciones, bien con el alto 
precio á que paga los géneros que fe le remiten 
de Europa , bien con los interefes de las letras 
de cambio que contra él fe libren á plazos lar- 
gos , ó bien con los de la comisión de las reno- 
vaciones de aquellas que fe libren á plazos mas 
cortos : pero aunque refarza las perdidas del 
correfponfal no podrá compenfar las de la Na- 
ción. En un comercio de retornos tan tardíos 
puede fer la ganancia del comerciante , ó tan 
grande ó mayor que el de otro en que fcan mas 
freqüentes y prontps ; pero las ventajas del país 
en que reside, la. cantidad de trabajo producti- 
vo en conftante acción , y el produCto anual de 
la tierra y del trabajo de la Nación , no pue- 
den dexar de fer mucho menores. Que los re- 
tornos de la América , y mucho mas los de las 
que llamamos Indias Occidentales , no íblo fon 
tuenos freqüentes , sino mas irregulares é incier- 
tos que los de qualquiera comercio Europeo, 
no creo haya quien fe atreva á ponerlo en duda. 
Tomo 111. 26 
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jcspeeialmente teniendo, el conocliihiento . prácti-* 
.co* inas leve de ios ramos, mercantiles. 

En fegundo lugar , el monopolio deli . comer- 
cio cón las Colonias aparta en muchos cafos los 
Capitales de un comercio direfto externo de con- 
fumo domeílico , y los fuerza á uno indircBo. • 
'Entre las mercaderías . numeradas que no po- 
c^ian. remitiríe de las Colonias ái otro mercado 
que él) de la Gran..ijrcraña ,, había muchas cuyas 
cantidades excedían con mucho á las que nece- 
sitaba aquella Nación tpara fu conrumoj por con- 
siguiente era neceraiio extraer mucha parte de 
íellas para otras/ Naciones. .Pues ;eíio icomo, podiá 
■hacerré sin forí^ar 'nnai.paFte; del Capital Brita- 
n ico a u n c o m e f o i n d ireCto y po r rodeos. • M a- 
ryland y Virginia , por exemplo, enviaban anual- 
mente á la Gran-Bretaña mas de noventa y feis 
•mil botes de tabado ; el conifumoide Inglaterra 
no.paíaba anuarlrnente dé catorde milfvJuegq te- 
nia que extraer ilóiS •ochenta^ y‘- dos mi!) reliantes 
para otros paifes cornd, lo iiacía, para laS: Coilas 
derBalrico y del Mediterráneo. Aquella parte 
pues de Capital Británico que trae á ¡Inglaterra 
los ochenta y dos mil 'botes- de' tabaca quedos 
vuelve á extraer; para obrós paifes , q/ue trae 
de ellos en retorno í u '.otros' generos' ó dinero, 
viene- á empleáríe en uin comercio, indii*e6lo en- 
teramente , y lleno, de rodeos : forzando á ello 
á aquel Capital para' no perder aqueE fobrante, 
y difpoiier de .él con^'ganancias.• Pará computar 
el tiempo- que tardan los . retornos: de.- elle Capi- 
tal , (obre la diílanciá. de la America. .hemqs. de 
añadir los rodeos que cueftan .defpues para lle- 
garfe á ver fu produdlo en i la Matriz : con quet 
£1 los dei Capital empleado en el comercio di- 
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'péflo d,e América no vu^lvén'' 6n menos tiempb 
-que ^ el dos ó -tres arios-, > los* dé 'aquella 
'part^-que fé empl'eá^ en el a'ndirefció nb pbdrán 
’volvér hafta paíadOvS quatro ó cinco. Si la' un^ 
parte de Capital no puede mantener en empleo 
confiante más que üna mitad , o una tercera par- 
•te de induítiiasdOmeftica- qtie la que maníendria 
'Verificandoíé fus 'retofifios una vez cada año , la 
otra no podrá rriáhténer-'mas que una quarta , ó 
Una quinta i' fegun la tardanza de los retornos 
-dichos'. Además de' eílo en algunos puertos es 
•mup común -dar á eréditó eftos tabacos (obrantes 
¿á aquéllós< c'órvéfpónfalejv extrangeros á qúifues 
•fe 'Tem1tcn¿’iEn el' de" Londréí; fe venden sfem^ 
pré á * dineto ■ c(>mánte , por que pefa r y paga r es 
ía regla general de aquel defpacho ; por lo que 
^n aqtifellá Capital foío se retardan fus retornos 
en aquel' ramo' el- .tiernpo qu.e fe gaña en^ 'Vén* 
der fuá ':efé£lowá ■; que ita rabien fuele fer tm-i cbó 
por que veces eftán" aímáeénadas mbchos añ 
'Si nb' fe bubiérái^ ©bllgadb á - las Cblóniáé á '"te^ 
mitir fus tabacos al mercado dé la Cran-Breta- 
na únicamente'^, hiibiera 'venido *á ella rríuy po- 
ico' depqué*^tíecesitafe para fu - confumo ; y 
los ■ 'genel'os'' que -la^ 3 nglaferra- compraba con el 
|íírbta¥rté'dé TuS'ta'báG'os''' e'á regular^ que lós' hu- 
biefódóompfado 'Cbn ‘prodiiecionés' de fu propia 
indUílna'i ó com-alguria parte de fus manufabtu- 
ra-s -domelticas. Eílas maiujfa8uras y aquellas 
producciones fe'húbieran preparado para niu- 
c'hos--rnercadoá diferentes' aunque pequeños, y 
no como fe preparan al prefente; paramuno folo 
aunque grande *. eílo es , en lugar del comer- 
cio grande externo para confumo domeílico pe- 
ro indi redo y -pór* rodeos, hubiera girado un 
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numero grande de comercios pequeños pero di- 
rectos y de diftintas efpecies : en cuyo cafo por 
razón de los freqüentes retornos feria inficien- 
te una porción muy pequeña , acafo una ter- 
cera ó una quarta parte del Capital que ahora 
fe emplea en aquel gran comercio indireClo pa- 
ra fuílener todos aquellos pequeños pero direc- 
tos : pudiera haber empleado en acción cons*- 
tante igual cantidad de .induílria domeftica , y 
foítenido iguales producciones anuas de la tierra 
y del trabajo del país. Defempeñados de elle 
modo todos. los fines.de dicho comercio con me- 
nos Capital , hubiera quedado- mucho fondo que 
deftinar á otros iCmpleos ; cpmo adelantar el cul- 
tivo de las tierras aumentar el ramo de manu- 
faCluras : v aun extender el comercio mifmo: 

4 ... 

entrar en concurrencia , y alimentar la compe- 
tencia de otros Capitales empleados en diferen- 
tes ramos; moderar la quota de las ganancias 
.en todos ellos; y dar. por ultimo k la Nación 
una fuperioridad i?nas decidida que la que al pre- 
fente tiene fobre las otras. 

El monopolio del comercio con las Colo¿ 
nias es también caufa de que parte del Capital 
Nacional que podia emplearfe en^ el comercio 
de confumo interno fe emplee como forzado en 
el de tranfporte ; y por consiguiente de que se 
fepare de mantener la induftria nacional , y se 
apliqtie á mantener mas bien la de las Colonias^ 
y la de otros pai fes extrangeros. 

De los géneros que fe compraban anualmen- 
te con aquel gran fobrante de los ochenta y dos 
mil botes de tabaco que fe extraían cada año 
de la Gran-Breiaña , no todos fe confumian 
dentro de Inglatcira ; parte de ellos j por eXem-« 
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pío lienzos de Alérnania j Holanda volvía 4 las 
-Colonias para fu confurao particular. Pues aque- 
lla porcibn de Capital Británico que compraba 
el tabaco con que fe adquirían aquellos lien- 
zos dexaba necefariamente de foílener la indus- 
tria de la Gran-Bretaña , y fe empleaba en man- 
tener , parte la de las mifmas Colonias , y parte 
la de aquellos páifes extrangerós que pagaban el 
tabaco con el produjo de fu induílria domeílica. 

Ademas de ello atrayendo asi el Comercio 
Colonial en virtud de aquel monopolio mayor 
porc4on de Cajwtales que la que se emplearla en 
él de lo contrario , defordena en cierto modo 
aquella balanza y equilibrio que regularmente fe 
hubiera verificado entre los diferentes ramos de 
la induñria nacional si no mediafe femejante 
monopolio. La induílria de Inglaterra pórexera- 
plo en vez de acomodarfe á un numero gran- 
de de mercados pequeños tuvo que atemperar- 
fe á uno folo aunque muy grande : en lugar de 
correr fu comercio por Variedad de canales» fe 
le forzó á entrar por un folo cauce principal 
aunque de mas cabidad : con cuya operación 
.quedó mucho menos afegurado el siftema de fu 
xomercio y dé fu induílria : y el eílado de to- 
do él, cuerpo' político mucho menos fano y fe- 
guro. La Gran-Bretaña en eíla situación fe afe- 
^neja á aquellos cuerpos en que creciendo de- 
masiado alguno de los medios de fu vitalidad 
quedan éxpueílos á enfermedades mas peligrofas 
que los que en todas fu’s partes tienen mas mo- 
derados los efpiritus vitales. Qualquiera impe- 
dimento en aquel único vafo de la fangre polí- 
tica que fe ha llenado artificialmente mas de lo 
que permite fu dimensión , y exige fu propor- 
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clon natural • efto es ,3» por el que se ha hecht> 
que circule mayor porción de ihduílria y de cd- 
rmercio que la qüe debia correr . por. él nat-ural- 
. mente , eftá muy á pique de que arruine todo el 
cuerpo político con fu imprudente plenitud. En 
el tiempo en que efcribia el Autor el total rom- 
pimiento que fe tetnia de la Gran-Bretaña con 
.fus Colonias habia llenado á fu Nación d^más 
terror que el que ! pudiera haberla caufado una 
invasión de las fuerzas unidas de España y Fran- 
cia. Una total privación del mercado de las Co- 
.lonias, aunque hubiefe de durar pocos años, fe 
fprefentaba ya á la vifta ! .de Ja: mayor parte de 
ios Con)erciantes Inglefes como un dique, y un 
obflaculo , infuperable para fu comercio :.los mas 
de los .Fabricantes Inglefes veian la total ruina 
de fus tráficos ; y los operarios de aquellas Fa- 
bricas el fin de fu deftino para .trabajar á lo me- 
. nos por algunos años Un rompimiento con quaf- 
quiera de las Naciones. vecinas del Continente 
aunque regularmente pondria algunos obñacu- 
los , y feria caufa de algunas interrupciones en 
el empleo de fondor dc. varias clafe.s del pueblo, 
nunca fomentaria una conmoción tan general. 
Quando la fan'gre padece alguna detención de fu 
circulación , por algún otro vafo pequeño , fácil- 
mente fe la hace circular por otro mayor sin 
riefgo de una enfermedad .peligrofa : pero quan.^ 
do fe detiene.; en los vafos Capitales , fus confe.- 
qüencias inmediatas fon una convulsión , una 
apoplcxia, y por consiguiente una muerte casi 
. cierta.. Si una fola manufa6iura de aquellas que 
han tomado tanta altura y eílimacion tan Cí)n- 
tra lo regular , bien por. caufa del monopolio en 
.el Comercio CploniaJ , bfen por razón de 
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‘gratificaciones , qüe encuentre: el mas leve oBs^ 
:tacuio ó. interrupción env fu; giro , ocasiona en 
Inglaterra una conmoción y - un deforden en el 
-Cuerpo político que no folo intimida al Gobier- 
•no , sino que fuele embarazar baña las delibe- 
raciones dcl Cuerpo legislativo ; quanto no feria 
el deforden , y que ruina no fe temeria al con- 
siderar tan^«proxímo . un pbftaculo ■ imprevifto, 
pero que debió preveerfe , en el empleo de una 
porción tan considerable de Capital ó fondo Na- 
cional como el que corria por aquel único con- 
duelo del comercio con fus Coloniaí>! (*) 

Cierta moderación en lo exclusivo del co- 
mercio de. las; Colonias \ es á mi modo de pen-i 
íar él uni-cd medio , ó el mas aproposito para 
precaver una ruina en qualquiera tiempo eií 
que se verifique, oponerfe á aquel giro algún 
obftaculo : . :efta moderación ' en aquel 'monopo- 
lio . haría' que retirandbfciílárparte de Capital 
redundante 'en el empleorde.su comercio , cor- 
riefe^.propoTcionalmente pór otros canales;: cuya 
Operación irla dism'inuyerido gradualmente el 
cxcefo en un ramo de induílria , y reílaurando 
los reftantcs ^ quedando de eíle modo reílitui- 
da á su nivel, y á su ¡rbbuílez natural aquella 
proporción regular que- eftablece .por sí misma 
Ja libertad de comercio en el .Cuerpo político , y 
que ella felaes capaz.de eílablecer y confervar* 
Franquea de un golpe á todas las . Naciones el 
.comercio dedas Colonias no. folo, ocasionaría un 
perjuicio . transitorio /sinó una perdida conside- 

; ■ - ; i ' * 

La Historia de la Revolución de las Colonias Ameri- 
canas Inglesas comprueba evidentemente esta verdad. Las con- 
seqüencias de aquella noved.id sé temían en Inglaterra quan- 
do escribía el Autor j y, sus • temores se realizaron después, , 
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rabie y permanente á la mayor parte de aque^ 
líos cuya induftria , y cuyos fondos se emplean 
en la anualidad en aquel giro; por que eftos 
fon los lamentables efeftos de aquellos regla- 
mentos qub han sido diftados del espiritu y sis- 
tema mercantil , quando no han forzado i ellos 
otras razones políticas , no folo introducen de- 
fordenes muy perjudiciales en* el Cuerpo poli- 
tico de una Nación , sino que su remedio fue- 
le hacerfe muy difícil sin ocasionarlos .mayores, 
á lo menos por algún tiempo. Pero de que 
modo deba irfe franqueando el comercio Co- 
lonial : quales fean* las reftricciones que deban 
quitarfe primero , y quales después : ó de que 
modo deba fer gradualmente reftablecida la li- 
bertad comercial , es un punto que no puede 
menos de fíarfp á la fabiduria, penetración , y 
prudencia del Legislador , y de fus bien informa- 
dos Miniftros á quienes la experiencia y el tiem- 
po enfeñará lo que mas convenga á las respec- 
tivas circunílancias de cada pais; pues aqui folo 
intentamos exponer las medidas que fegun nues- 
tra Opinión pueden fer mas útiles al benefício 
común , y mas conformes á los principios ge- 
nerales de la Economía política. 

Cinco acaecimientos impreviftos , é impen- 
fados , contribuyeron á que la Gran-Bietaña no 
sintieíc tan acervamente como esperaba la pri- 
vación total , ó exclusión del importante ramo 
del comercio Colonial que tenia con las doce 
Provincias Unidas de la America Septentrional, 
verificada en i de Diciembre del año de 1774. 
El primero fue que las Colonias para preparar- 
se al concierto que entre sí hicieron de no 

permitir que se introduxefen geneios de la Gran^ 

Bre- 
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Bretaña, apuraron de antemano á efta de qunn- 
tas mercaderias creyeron aproposito para su con- 
fumo : el fegundo que la prevención extraor- 
dinaria de la Flota Española apuró en eftc año 
á la Alemania y al Norte de quanlas mercade- 
rias , especialmente de lencería , folian entrar á 
competencia con las de la Gran-Bretaña aun 
en el mismo mercado de Inglaterra : el terce- 
ro , que la paz entre Rusia y Tiirquia fue mo- 
tivo de que efta hiciefe unos pedidos de gene- 
ros extraordinarios , como que habia eílado ca- 
reciendo de su fuñido todo el tiempo que eítu- 
vo cruzando el Archipiélago la Armada Rufa: 
el quarto , que las Provincias del Norte de Eu- 
ropa pedian cada año mayores cantidades de 
manufaóluras Inglefas algunos tiempos hacía ; el 
quinto y ultimo , que la partición reciente y 
pacificación de Polonia habia añadido mucho 
á la demanda de las Naciones dd Norte , fran- 
queando un nuevo mercado de tanta extensión 
como aquel, y que- habia citado tanto tiempo 
interceptado. Todos eílos fucefos , á excepción 
del quarto , fueron por su naturaleza transito- 
rios y accidentales , y la exclusión de un ramo 
de comercio tan importante como el de las Co- 
•lonias era por la fuya una positiva calamidad: 
pero como efta fué fu cediendo gradualmente, 
no pudo fer tan fentlda como si hubiera fobre- 
venido de un golpe , y si al mismo tiempo el 
Capital del pais no hubiera encontrado el re- 
curfü del nuevo empleo que Ic proporciona- 
ron aquellos acaecimientos , cuyo íucelo liizo 
que no fuefen tan lamentables ios eícBos del 
otro accidente. 

El monopolio pues del Comercio Colonial 
Tomo IlL 27 
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coM'.iiiió un cr)mcrcio externo de con fumo do- 
iMcUico con líKs Naciones vecinas en otro de la 
iniíina c-ípccic pero con paifes mas remotos en 
la mi/m í j)roporcion en que hizo entrar en él 
ni.i) oi poicion de Capitales mcrcaritiles que los 
que rc'pdannciUe hubieran abrazado aquel giro: 
cui nujchos calos hizo de un comercio direclo 
uno indi recio : y en otros de un oomercio de 
( oiiíVnno hizo un trafico de tranfportc : pero en 
lodos 1‘ué cania de que aquellos Capitales toma- 
fien una dirección en que í’olo podían mantener 
dentro de su país una cantidad de trabajo pro- 
ductivo mucho menor que la que hubieran po- 
dido mantener de lo contrario : y acomodando 
la iiululiria nacional aun íolo mercado principal, 
la dexó en un diado mas precario y menos fe- 
guro (pie el que hubiera tenido acomodándose 
como antes a variedad de mercados. 

Sección II. 

íís necefario que diílingamos siempre los efec- 
tos dcl comercio Colonial, y los del monopo- 
lio de elle comercio: los primeros fon por su 
naturaleza beneíiciofos ; los íegiindos precisa>» 
mente perjudiciales. Pero los primeros tienen una- 
inlluencia tan benéfica que á pefar de los ma- 
los cfetdos dcl fegundo y de fu maligno in- 
ííuxo , producen una utilidad fuperabundante, 
pero menor que la que producirian quitado el 
obstáculo del monopolio dicho. 

Kl cfcélo del comercio Colonial en su eíla- 
do de libre es franquear á la Matriz un mer- 
cado extenlo aunque diflante para todas aque-f 
lias producciones de la induílria nacional que 
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folo fe aplicaban antes al furtido de los mer- 
cados vecinos de la Europa. El comercio de 
las Colonias en fu eílado libre sin quitar á los 
demas mercados los fuñidos que fe les acoflum- 
bra remitir , anima á los nacionales al aumento 
de fus fobrantes , como que fe les eflan pre- 
fentado continuamente nuevos equivalentes con 
que cambiarlo : es por su tendencia aumenta- 
tivo del trabajo produflivo de la Matriz , pero 
sin alterar la dirección de aquellos fondos que 
fe empleaban antes en ella. En el eílado libre 
de aquel comercio la misma competencia de las 
Naciones impediría que fubiese la qüota de las 
ganancias mercantiles y que excediesen del de- 
bido nivel , bien en el nuevo mercado, bien en 
el nuevo empleo. Eíle mercado sin quitar cofa 
alguna al antiguo, crearia , si puede decirse asi, 
un nuevo produblo que lo fuñiese: y eíle nue- 
vo produ6lo conílituiria un nuevo capital que gi- 
rarla y foílendria el nuevo empleo que en cier- 
to modo nada fuílraeria del antiguo. 

El monopolio por el contrario , impidiendo 
la competencia de las demas Naciones , y le- 
vantando por consiguiente la qüota de las ga- 
nancias tanto en el nuevo mercado como en el 
nuevo empleo, quita al mercado antiguo mu- 
cho produélo y furtido , y al antiguo empleo 
mucho Capital. El objeto, y el intentádo fin del 
monopolio es aumentar el ramo del Conaercio 
Colonial mas de lo que él por sí se aumen- 
taría : por que si la parte que el Capital de 
la Nacign-toma en el Comercio Colonial no 
hubiera de fer mayor con el monopolio que sin 
él , no habria para que eílablecerlo. Pues todo 
aquello que fuerza hácia un ramo de Comer- 



£12 Riqueza di las Naciones, 

ció de retornos mas lentos y diftantes cjue los 
de ia mayor parte de otros ramos, una por- 
ción de Capital mayor que la que de propio 
n:o\im.ientü abrazaria aquel giro, necefariamen- 
te disminuye la cantidad de trabajo produdlivo 
que anualmente se mantendría en aquel país, y 
aminora por consiguiente el produdlo anual de 
ja tierra y del trabajo de la Nación. Mantie- 
ne en un eílado permanente de diminución las 
rentas de los habitantes , pues no las dexa fu- 
bir baila donde naturalmente Tubirian ; y por el 
mismo hecho debilita las facultades acumulati- 
vas de aquella riqueza real. No folo impide 
en todo tiempo que el Capital Nacional man- 
tenga tanta cantidad de trabajo produdlivo como 
mantendría en otro cafo, sino que estorva que 
tomen aquellas rentas el incremento que toma- 
rían , y por consiguiente el que cada vez man- 
tengan la' mayor cantidad de trabajo produc- 
tivo que irían manteniendo progresivamente. 

No obílante fon tan benéficos los efedos del 
Comercio Colonial que contrapefan fuperabun- 
dantemente los malos del monopolio ; de fuci- 
le que aquel comercio aun manejado como al 
prefente se maneja , no folo es útil , sino ven- 
tajofo en alto grado. El nuevo mercado que en 
las Colonias se franquea , y el empleo nuevo 
que se proporciona á los Capitales fon de mu- 
cha mayor exíension que los mercados y em- 
pleos antiguos que se pierden por el monopo- 
lio. El produ6lo nuevo , y el nuevo Capital 
que se procrea con el comercio de las Colo- 
nias mantiene mayor cantidad de trabajo pro- 
du6Hvo en las Naciones Europeas , que el que 
pudieia haberfe dexado de mantener por la re-« 
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yulsion del Capital desde el trañco en que se 
empleaba antes , al en que de nuevo se emplea 
para el giro con las Colonias , sin embargo de 
la freqüencia de retornos en el primero : por 
lo qual si el comercio Colonial es ventajofo 
manejandofe como al preíente se maneja , no 
es por razón del monopolio , sino á pefar de 
su influencia. 

El mercado de las Colonias mas bien es pa- 
ra el produ8:o de las manut’aíluras de Europa 
que para el de fus producciones crudas. Todo 
el negocio , y el primer cuidado de las Colonias 
nuevas es el ramo de Agricultura ; por que lo 
barato de fus tierras lo hacen mas ventajofo 
que qualquiera otro j y .como por ella razón 
abundan de rudas producciones lexos de lie-i 
varias de otros paifes , es lo regular extraerlas 
para ellos. La Agricultura en toda nueva Co- 
lonia trae á su feno las manos trabajadoras que 
pudieran emplearfe en otro deílino, y de tal 
modo las conferva que casi quedan sin arbi- 
trio para falir de aquel ramo. El cultivo in- 
dispenfablementc necefario dexa muy pocas ma- 
nos que puedan emplearfe en manufaQuras ; y 
por consiguiente la mayor parte de eílas falen 
mas baratas comprándolas que haciéndolas. La 
Agricultura de Europa no se fomenta por el 
comercio de las Colonias mas que de un mí>do 
indirecto , qual es el de fomentar las mami- 
facluras propias , por^ que eílas vienen á cons- 
tituir un nuevo mercado pai^ el preduTo de 
la tierra , que es sin duda d mas veritujoro, 
como que es domeíllco y para conflirno de gra- 
nos y ganados : cuyo ramo se amplia suma- 
mente por medio del Comercio Ameiicano. 
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Pero que el monopolio en el Comercio de 
las Colonias populofas y activas no es fuficien- 
te para eílableccr , ni aun para mantener en un 
pie brillante las manufaÜuras en pais alguno, lo 
demueílian evidentemente las Naciones de Es- 
paña y Portugal. Una y otra eran manufa£lu- 
rantcs antes de tener Colonias vallas y consi- 
derables , y desde que pofeen las Provincias mas 
ricas y mas fértiles del mundo han dexado de 
ferio casi de un todo con respe6lo á lo que 
eran en otros siglos, (i) 

l.as continuadas guerras, y la ferie de los 
fu cefos de los siglos quince y diez y feis no 
permitieron á España ni á Portugal tomar las 
n)ejüres medidas para el Comercio Colonial, 
como confiefan tanto fus naturales , como los 
extrangeros , y asi en ellas Naciones los malos 
efetlos del monopolio no han podido compen- 

(i) El comercio interno de España y la fuerza de su 
Marina hablan llegado á un grado de elevación en tiempo de 
Callos V. y de Phellpe II. cjue no hay autor nacional ni 
cxtrangero que no pinte á esta Nación como la mas podero- 
sa de la Europa en aquellas Epocas ; aunque poco después 
principió a experimentar su decadencia. Las famosas ferias do 
Medina del Campo, de Burgos , Logroño, y Segovia eran 
notables en Europa por los .muchos millones de escudos ,que 
en ellas se giraban. El numero de Naves que saleaban los 
mares por los años de 1586 en el comercio de Terra-Nova, 
Nueva España, Tierra firme. Honduras, Islas de Barloven- 
to, Canarias y otras partes pasaba de 2500, según testihcan 
autores clasicos ; y lo acredita la fuerte armada que en el 
año de 1588 envió Fbelipe II. contra Inglaterra, sin que 
por esta causa desmejorase su comercio con la America, lo- 
rias estas ventajas las fue perdiendo España por vanas causas 
que insinuamos en otra nota, y aunque el monopolio del co- 
mercio Colonial no haya sido la de esta decadencia , es evi- 
dente como dice nuestro autor, que tampoco ha sido bástan- 
le para restaurarla,. 
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farfe tanto corno en otrós paifes por los bue- 
nos del comercio de las Colonias : ademas de 
haber concurrido otras cauías para fus desven- 
tajas , qiiales fon la degradación en el valor 
del oro, y de la plata siendo eíle mas bajo en 
ellas que en las demás Naciones de Europa : la 
privación de los mercados extrangeros por ra- 
zón del modo con que se impusieron en aquel 
tiempo los tributos fobre la extracción de ge- 
netos para el comercio ultramarino , por dere- 
chos de Toneladas, San Teimo &c. extinguidos 
ya en ei dia ; y otras disposiciones á que obli- 
garon las fatales circunílancias de aquellos tiem- 
pos tan contrarias á los interefes de todos fus 
naturales , como ruinofas para el comercio y 
para la induílria. 

En Inglaterra los buenos efeclos del comer- 
cio de las Colonias ayudados de otras caufas 
han fobrepujado á los malos del monopolio. 
La general libertad de comercio que aunque 
fujeía á algunas reílriccicnes es igual por lo 
menos á la de qualquiera otro pais comerciante: 
la franquicia de extraer libre d® derechos el 
produfto de su induítria domeítica i casi todos 
los paifes extrangeros ; y lo que es de mayor 
importancia la ilimitada libertad del comercio 
de transporte trayendo y llevando de unos nai- 
fes á otros géneros de todas especies sin la mo- 
leítia de regiílros ni examenes de fus Buques: 
y aquella jufticia pronta , igual , y desnttereía- 
da que hace respetables de todas las Nacio- 
nes los derechos de fus manuíué^ores y comer- 
ciantes , alientan su propia indüílria , y animan 
las emprefas mercantiles. 

Si las manufacturas pues de la Gran-Brcta^ 
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ña han adelantado con el Comercio de las Co- 
lonias, no ha sido por caiifa del monopolio , sino 
sin embargo de él. El efefto de eíte no ha sido 
aumentar la cantidad , sino alterar la calidad y 
forma de la parte principal de las manufaélu- 
ras Británicas , y acomodarlas á un mercado 
cuyos retornos fon mas tardos y diñantes que 
los de Europa. Por consiguiente ha sido efec- 
to Tuyo el que fus Capitales se empleen en un 
trafico que mantiene menos trabajo produélivo, 
y el excluirlos de otro que mantendria mayor 
cantidad , disminuyendo en vez de aumentar la 
cantidad de indullria manufaélurante. 

El monopolio del Comercio Colonial depri- 
me del mismo modo que otras invenciones del 
siílema mercantil la induftria de los paifes ex- 
traños , y especialmente la de las Colonias , sin 
aumentar en lo mas leve la del propio, antes 
bien disminuyendo la de la Nación en cuyo fa- 
vor se cree eftablecido el monopolio. 

Eíle impide que el Capital Nacional , fea la 
que fuefe su extensión , mantenga tanta canti- 
dad de trabiijo productivo, y rinda tantas ren- 
tas á fus induílriofos habitantes como manten- 
dria y rendiria de lo contrario : y como el Ca- 
pital no se aumenta sino por medio de los 
ahorros de eftas mismas rentas , ó rendimien- 
tos ; en el hecho de impedir el monopolio que 
dexe tantas como pudiera^ eílorba necefaria- 
mente que se aumente tan pronto como se au- 
mentaria en otro cafo , y por consiguiente que 
mantenga una ulterior cantidad de trabajo pro- 
duttivo,y que rinda mas rentas, ó utilidades 
ulteriores , y progresivas á los habitantes del 
pais : y de eíle modo los falarios del trabajo 

que 
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que fon una de las fuentes originales de las ren- 
tas y riquezas de una Nación , ó quedan, dcr 
primidos con el nionopolio-, ó hacen ya una 
fuente mucho menos fecunda que lo que.feria 
de lo contrario. 

Levantando la ■ qüota de las ganancias mer- 
cantiles se defaniman los adeiantarruenLos del cul- 
tivo de las tierras. La ganancia de ellos, conr 
sifte en la diferencia que hay entre lo que la 
.tierra produce atiualEnente y lo que se la podía 
hacer producir con la aplicación de cierto ca- 
pital. Si efta diferencia ofrece mas ganancia que 
la que fe puede facar de un. fondo igual ;emi. 
picado en una , negociación mercantil, el culti^ 
vo de. la tierra a-traerá á sí los capitales que 
extraerá de los empleos mercantiles: si ofrece me- 
nos, los empleos mercantiles los atraerán á sí 
extrayéndolos del cultivo de las tierras. Luego 
todo aquello qucj encarece la qüota, de las ga- 
nancias . mercantiles i ó disminuye positivamen- 
te , ó hace que fean menores los progrefos de 
Ja agricultura ; y en un -cafo in>|>ide que fe 
empleen varios Capitales en aquellos adelanta- 
mientos; y en el otro extrae del cultivo parte del 
capital empleado en él. Defanimando pues el mo- 
nopolio ellos progrefos de, la agricultura, retar-? 
da necefariámente el aumento^ natural de lá otra 
fuente de rentas nacionales ;.que es la renta de 
la tierra. Ademas de ello la alza, de la qüota de 
las ganancias mercantiles , que ocasiona aquel 
monopolio , fixa también á un precio mas alto 
la qüota del interés : y el precio de las tierras 
que .e.s á proporción de las rentas que rinden, 
ó la renta de cierto numero de años que fe pa- 
ga por ellas ^ baja necefariamente á medida que 
Tomo IIL 5.8 
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fube el i nterés , y fube á medida que el interés 
baxa. Asi pues el monopolio perjudica los inte- 
reíes de los Dueños territoriales por dos diílin- 
tos caminos , el uno retardando el aumento na- 
tural de fus rentas , y el otro defmejorando el 
precio que podrian facar por las tierras que ven- 
Giefen , en la mifina proporción que defmejora 
las re ritas. 

Es cierto que el monopolio levanta la qüota 
de la^ ganancias mercantiles , y por consiguien- 
te la utilidad de los Comerciantes : pero como 
coharta , y aun fofoca el aumento del Capital, fu 
■tendencia mas es difminuir que aumentar la ma- 
fa’ común de las lentas que los habitantes del 
país derivan dbt articulo de las ganancias de los 
Fondos' ; por que por lo géneral una ganancia 
moderada fobre un Capital grande dexa mas uti- 
lidades que una grande febre uno pequeño. El 
monopolio levanta la qüota pero impide que as- 
cienda k tanto como afeenderia sin él la ganan- 
cia total. ■ r 

. Generalmente pues el tnóriopolio' hace que 
fean menos fecundas que lo que sin él ferian to- 
das -las fuentes originales de la riqueza de una 
Nación , que fondos falarios del trabajo , la ren- 
ta de la tierra , y las - ganancias del Fondo. Por 
dar fomento áV i nterés ‘de cierta clafe particular 
perj udica al general de todas las demas cía fes de 
ios habitantes de un país : y el monopolio' ■ no 
puede fer ventajofo á aquellos particulares de 
otro modo que ievaiVtañdó la qüota<de fus ga- 
nancias con perjuiciQ del interés corniín.' 

/ ^ Pero además d«í los ‘ rnalo'S' efeéFos ':qüe obra 
en el cuerpo general de la Nación y y que 'fon 
eonfeqüencias necefáriái dél altó précia, ó qüo-i 
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tá 'de las ganancias, como queda demoílrado, 
produce otro , que es mas fatal acafo que todos 
los anteriores , y que á. juzgar por la experien- 
cia lo vemos casi infeparable de él en todo ca- 
fo. La ganancia exorbitante es deítruéiiva de 
aquella parsimonia que es correfpondiente á un 
Comerciante conítituido en otras circunftancias. 
Vemos que quando las ganancias fon excesivas, 
fe deftierra de fu clafe aquella fobria virtud que 
debiera caracterizar á fus individuos ; y que el 
luxo principia á tener en ella una influencia do- 
minante. Los dueños de grandes fondos iner- 
-cantiles vienen á fer en una Nación los conduc- 
tores que guian por fus debidos tramites la in- 
duílria nacional , y el exemplo de ellos tiene mu- 
cho mayor influencia en las coílumbres de la clafe 
induílriofa del pueblo que ninguna otra del Efla- 
do. Si el que emplea es contenido y fobrio, los 
operarios empleados es muy regular que lo fean 
también : pero si el dueño es gaílador y prodigo, 
el criado , el dependiente , y el operario que ni- 
vela fu conduéla por el modelo del amo , del 
-dueño , ó del empresiíla , no podrá menos de 
feguir fus errados palos. -De eñe modo las ma- 
nos mifmas que deben , y que fon las únicas que 
pueden acumular fondos para la induftria , des- 
gracian y frullran efta acumulación : y los fon- 
,dos dellinados á mantener el trabajo produélivo 
^no reciben el aumento que debieran de las ren- 
tas y utilidades de aquellos que debian aumen- 
-tarlos mas que otro. alguno. El Capital de la Na— 
- cion en vez de aumentarle va defvaneciendofe 
gradualmente , y siendo cada dia menos la can- 
tidad de trabajo produélivo mantenido por él. 
,¿Oue aumentos recibió en los pafados siglos el 
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Capital nacional de España y de Portugal de 
las exorbitantes ganancias de los Comerciantes 
• de Cádiz , y de Lisboa ? Han aliviado la po- 
breza refpediva de ellos paites en general , ni 
han aumentado fu induftria baña el grado que 
parecia infalible que la aumentafen ? El tono fo- 
berbio , y faufto mercantil , los difpendios , y el 
luxo de ellas dos famofas Ciudades han llegado 
á tal extremo que todas aquellas exorbitantes 
ganancias lexos de aumentar el Capital común 
de la Nación apenas parece haber sido Inficien- 
tes para foílencr sin reiteradas quiebras fu mis- 
mo comercio. Hemos viílo haberfe ido intru- 
fando cada dia mas y mas Capitales Extrange- 
ros en el comercio de Cádiz y de Lisboa ; y 
no fe hubiera verificado femejante intrusión , á 
pefar del defvelo con que el monopolio ha pro- 
curado precaverla , si el Caudal de los Naciona- 
les no hubiera sido infuficiente para foñener to- 
do fu giro, ó si él folo hubiera podido llenar el 
cauce por donde circula fu comercio. Compá- 
renfe las coílumbres mercantiles de Cádiz y de 
Lisboa con las de Amllerdam y se verá palpa- 
ble la diferente influencia que tienen fobre la 
condüi^a y el caracler del comerciante las ga- 
nancias excesivas y las moderadas. Los Comer- 
ciantes de Londres no han llegado al fauílo mag- 
nifico de los de Cádiz ni de los de Lisboa, 
pero tampoco á la fobriedad de los de Ams- 
terdam , sin embargo- de que muchos de ellos 
•fon tan ricos ó mas que los de Lisboa y Cádiz: 
pero las ganancias de . los de Londres no lle- 
gan , ni con mucho , á la exorbitante qüola 
de las de ellos, y fon bailante mayores que 
das de. aquellos. ^ Pronto fe galla lo que poej? 
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Ciieíla , dice un Proverbio de Inglaterra ; y el 
tono ordinario del gafto no tanto fe regula de 
.hecho por las facultades que realmente tiene 
cada uno para gallar , como por las proporcio- 
nes que le ofrece el tener dinero á mano para 
el dispendio. Y de eíle modo para una fola 
ventaja que da el monopolio á cierta clafe de 
gentes , daña por muchos caminos al interés 
'general del cuerpo de una Nación. 

Quien no creeria , mirándolo á primera villa, 
que el fundar un grande Imperio con el único 
fin de formar un pueblo inmenfo de comprado- 
res feria el proyeélo mas preciofo , y el mas pro- 
pio de una Nación comerciante : pero lexos de 
ello feria un proyeélo el mas opuello á fus intere- 
fes reales ; y menos conducente á una Nación de 
ella especie. No feria propio de una Nación 
comerciante , sino de un país dominado del 
influxo de los mercaderes ; por que folo ella 
, clafe de ciudadanos es capaz de figurarfe , que 
el emplear la fangre y los teforos de fus con- 
ciudadanos enfundar y mantener un Imperio fe- 
mejante, podia fer ventajofb á su país. Digafe 
á un mercader que compre para qualquiera fuje- 
to’ una grande hacienda , y que elle en recom- 
penfa comprará en sú tienda todo quanto . nece- 
site aunque fea á más caro precio que al que 
podia comprarlo en otra, y féguro eílá que adop- 
te feraejante proposición : pero si otra tercera 
perfona coraprafe la dicha hacienda imponiendo 
el bienhechor al favorecido la condición de que 
quanto gallafe lo había de comprar en la tien- 
da de aquel mercader , y fe verá con quinta 
complacencia admite elle la condición y el trato. 
No je verifica ente came.nte' elle cafo en la^ Culo- 
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nias Españolas , pero en Inglaterra vemos’ quo 
•efta Nación vino á comprar para muchos de 
fus vafallos que no fe hallaban bien en la Matriz, 
un Eíiado grande en unos paifes remotos. El pre- 
cio en que fe adquirió fué baftantemente cor- 
to , pues en vez de arreglarfe á aquella canti- 
dad que i proporción de las rentas de fus tierras 
debia haber sido la qüota de fu precio que en 
Inglaterra era la monta de las rentas de trein- 
ta años para la compra de bienes raices, ape- 
nas coftó aquel Eftado á la Gran-Bretaña mas 
que los gallos de algunos armamentos con que 
hicieron sus primeros descubrimientos , recono- 
cieron las collas , y tomaron pofesion ñ£licia 
de sus tierras. El terreno era bueno , y de una 
extensión vaílisima , y como fus Colonos tenian 
abundantes tierras que cultivar , y una libertad 
plena para vender fus frutos donde mejor les 
pareciese , llegaron á fer tan numerofos y ac- 
tivos en el discurfo de treinta á quarenta años, 
ó entre 1620 y 1660 , que los comerciantes 
de Inglaterra pusieron todo fu anhelo en afe- 
gurar el monopolio de aquellos compradores. 
Y sin poder alegar aun el corto .mérito de 
haber pagado los prirneros gallos de aquellos 
cftablecimientos , ni los siguientes para fu fo- 
mento y confervacion, pidieron al Parlamento 
que los Colonos Americanos quedafen ligados 
i la gravofa condición que arriba diximos de 
comprar quanto necesitafen en fus tiendas pre- 
cifamente : en primer lugar comprando de ellos 
y no de otros quantos géneros pidiefen de Eu- 
ropa : y en fegundo precifandoles á venderles 
el producto fobrante de fus Colonias , y de elle 
produfto lo que dios quisiefen comprar y no 



1.IBR0 IV. Cap. VII, 223 

mas , por que no siempre convenia k los merca- 
deres Inglefes comprarlo todo ; especialmente' 
en aquellos artículos que podian mezclarfe y 
confundirfe con los que fe producían en la Ma- 
triz , y fe giraban en el comercio interno ds 
ella. Sola efta parte que ellos no les acomoda- 
ba era la que querian que fe permitiefe á los 
Colonos , vender donde tuviefen por convenien- 
te , y eíta parte siempre venia á fer las fobras ó 
deshechos que reliaban después de deducido lo 
mas fele6lo : fobre cuyo pie propusiercMi que 
el mercado donde pudiefen vender aquellas Co- 
lonias folo fe extendiese á los paifes situados al 
Sur del Cabo de Finis-Terra. En efeBo una 
Claufula de la ABa de Navegación eílableció por 
ley ella proposición 2 todas luces mercantil, ó 
verdaderamente diBada por un espíritu no de 
comercio , sino de comerciantes. 

‘ Puede decirfe , que el único fin que halla 
ahora se ha própiieílo la Gran- Bretaña en fos- 
fener el dominio de fus Colonias ha sido el de 
mantener elle monopolio. Aquel Gobierno su- 
pone, que la única ventaja que pueden traer unas 
Provincias que halla ahora no han fuministra- 
doí rentas ni para mantener la fuerza militar, 
tti para confervar el gobierno civil , como lo han 
hecho los váílos Dominios Americanos de Es- 
paña , nó puede consillir en otra cofa que en 
él comercio exclusivo' con aquellas Colonias. En 
cfeBo la única feñal de dependencia que tenian 
las Colonias Inglefas era el monopolio córner-^ 
cial; y elle el único fruto que facaron de aquella- 
dependencia.. Todos quantos dispendios costaron- 
a la Gran-Bretañá el mantener élla , fe hicie- 
ÍOií realménte por folo confervar el monopolio. 
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El coíle ordinario de aquellos eílablecimientos 
en tiempo de paz, antes de la fabida revolución 
de las Colonias Americanas , ascendia á la fuma 
que cortaba mantener veinte Regimientos de 
Jnfantcria : a las expenfas y gaftos de la Arti- 
Jleria que necesitaban para su defenfa , y á las 
extraordinarias provisiones y pertrechos de que 
era nccefario furtirlas : ademas del exorbitante 
garto de una fuerza nava) tan considerable como 
la que se foílenia conílantemente para, resguar- 
do del contrabando de los Buques extrangeros 
por todas las dilatadas Coftas de la America 
Septentrional , y de las Indias Occidentales. £íle 
immenfo gaílo era una carga que fufrian las ren- 
tas propias y peculiares de la Inglaterra Euro- 
pea, y con fer tanto, era lómenos que hablan 
cortado á efta Matriz aquellos Eílablecimientos; 
por que si hemos de contar todo lo que la cos- 
taba , es necefario añadir á citas fumas las in- 
numerables que gaílo erí tiempo de guerra para 
la defenfa de aquellos eílablecimientos , mientras 
los consideró como parte de. fus dominios. Se 
han de añadir los gaítos de todas las guerras 
anteriores al año de 1775, y una gran parte 
de la que precedió á eíla ultima. Por que -ha- 
biendo sido la campaña anterior a la> del año 
de 75 una guerra nacida propiamente de defa- 
venencias Coloniales, todo quanto se invirtió en 
la Alemania , y en las Indias Orientales deberá 
cargarfe á la cuenta misma. Todo ello no con- 
tando las laítimofas ruinas que padeció el fon- 
do nacional desde .el principio dé la revolu- 
ción de la América Septentrional, ascendió á. 
mas de noventa millones de; libras Eílerlinas, 
incluyendo la nueva deuda Nacional , lo que^ 

pror 
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producían los impueftos cargados por eíla caufa, 
y las cantidades preñadas por el Fondo muerto. 
La guerra que se rompió con España en el año 
de 1739 fue también una defavenencia colonial. 
Su principal objeto fué precaver el contraban- 
do que se hacía entre las embarcaciones de las 
Colonias , y los buques Españoles. Todos ellos 
gallos, toda ,ella prodigalidad y profusión, en la 
realidad ni facó mas fruto , ni tuvo mas fin que 
el mantener el monopolio. Lo que se pretclla- 
ba era el fomento de las manufa6luras , y el 
aumento del Comercio Británico: pero su efetlo 
real fué levantar la qüota de las ganancias de 
los Comerciantes, y hacer que ellos hayan em- 
pleado el capital nacional en un ramo de re- 
tornos mas tardos y diñantes, con preferencia 
á otros que los tenían mas próximos y prontos; 
efeélos que lejos de fomentar aun aquellos mis- 
mos ramos , si una gratificación hubiera sido 
capaz de precaverlos , se debía haber eñableci- 
do una gratificación. En el syñema pues que 
feguia la Gran-Bretaña con aquellas Colonias, 
y todo el tiempo que siga el mismo con las 
que retiene en su dominio , no experimentará 
mas que perdidas en foñener bajo su imperio 
sus eftablecimientos en las Indias. 

P/oponerfe que la Gran-Bretaña abandónale 
voluntariamente , y cediefe toda la autoridad que 
tiene fobre fus Colonias , que las dexafe elegir 
fus propios Magiñrados , eñablecer fus leyes, 
y hacer paz y guerra conforme viefen conve- 
nirlas , ni debe figurarfe , ni puede proponerfe 
á aquella Nación , ni á otra alguna del mun- 
do en iguales circunñancias. Ninguna dexa vo- 
luntariamente una Provincia por embarazólo y 
Tomo III. 29 
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perjudicial que la fea su gobierno , y , por 
muy poca que fea la renta que faque de ella 
con respeto á lo que la cueíla. Semejantes fa- 
crificios, aunque alguna vez fuefen conformes 
á los verdaderos interefes fon siempre muy fen- 
sibles á qudlquiera Nación, y las mas\'eces 
contrarios á otras máximas politicas. El entu- 
siaíta mas caprichofo creo que feria incapaz de 
proponerfe en su extravagante idea que pudiera 
Nación ninguna adoptar femejante proposicioru 
no übílante , eílaba por decir , aunque se tenga 
por capricho, que si la Gran-Bretaña la lie- 
gafe á adoptar con rcspe8;o k las Colonias de 
la America Septentrional , no folo quedarla en 
un momento libre de los dispendios que la eílá 
cortando el mantener aquellos Eftablecimientos, 
sino que podría entablar con ellos unos Trata- 
dos de comercio tan ventajofos que excederían 
con mucho á quanto puede producir en todos 
tiempos el monopolio, por mas' que lo quisie- 
fen contradecir los Comerciantes particulares. 
Apartandofe como buenos amigos el afedo na- 
tural de las Colonias á su Nación Matriz, ex- 
tinguido quizas con las prefentes defavenencias, 
( 2 ) acafo volvería á renacer. Eftc procedimiento 
las dispondría no folo á respetar por. muchos 
siglos los Tratados de Comercio que arreglafen 
con Inglaterra al fepararfe ella de su domina- 

( 2 ) Quando se escribía esto, habian prlncp’ado las celebres 
desavenencias entre las Provincias Vpidas d<^ la America, en- 
tonces Colonias Inglesas, y la Gran-Bretana ; 
se había verificado su independencia como se verifico 0-spue» 
de dilatadas y sangrientas guerras. Por los efectos de estas 
puede inferirse con' quanto conocimiento y penetración escri- 
bía el Auíor estos discursos , como previendo, lo que despuss 
i-uccdió. 
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cion , sino á favorecerla tanto en guerra como 
en paz , y en lugar de unos valallos como fuii 
ahora, turbulentos , y faccioíbs, se harían los ami- 
gos mas leales , los aliados mas afetlos y gene- 
rolos : y el aféelo del parentesco por una parte, 
y por otra ci respeto filial podrían hacer que 
renaciefe entre la Gran-Breiaña y aquellas Co- 
lonias la inalterable y fiel correspondencia que 
folia verfe de ordinario entre las de la antigua 
Grecia y su Metrópoli. 

Para que una Provincia fea útil al Impe- 
rio á que corresponde , no baila que rinda al 
Erario publico rentas luficientes para fufragar 
los gados que ella peculiarmente ocasiona en 
tiempo de paz ; es necefario que contribuya tam- 
bién á proporción de sus fuerzas á íoftener el 
gobierno general del Imperio. Toda Provincia 
aumenta mas ó menos las expenfas , ó gados de 
una Corona, luego si no contribuye propor- 
cionalmente á foportarlos , mas le sirve de car- 
ga que de provecho , por que la parte que gas- 
ta y que no fuminidra ha de recaer fobre las 
demas Provincias. Las rentas extraordinarias que 
toda Provincia debe rendir á la Corona en tiem- 
po de guerra , deben , por paridad de razón, 
guardar la misma proporción que en tiempo de 
'paz guardan las ordinarias. Asi fucede general- 
mente con las Provincias que pofec la Corona 
de España ; pero que ni las rentas ordinarias, 
ni las extraordinarias que percibe la Gran-Breta- 
•ña de fus Colonias guardan pr<^porcion con las 
'Cxpenías , '^ ó gados públicos del Gobierno y del 
-Edado ; no creo haya quien lo pueda negar de 
buena fe. Ha habido quien íuponga , que au- 
,mcntandü el monopolio las rentas privadas de 
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algunos vafallos particulares, y por lo' mismo 
habilitándoles para pagar mayores impueftos, 
queda compeníada la falta de las rentas que 
las Colü/iias no rinden diredamente al Eílado, 
Pero ya he procurado demoílrar , que aunque 
cite monopolio viene á fer como un impuefto, 
ó por mejor decir una carga la mas pefada' para 
las mismas Colonias , y aunque aumenta las ga^ 
nancias de cierta clase particular de Ciudadanos, 
disminuye en vez de acrecentar las comunes 
del gran cuerpo de la nación; y por consigui- 
ente coharta las facultades de la nación misma 
en común para pagar aquellas contribuciones. 
Aquellos individuos cuyas rentas aumenta el 
monopolio , conílituyen una clase particular á 
quien no pueden cargarfe mas impueftos que á 
todas las demas del cuerpo general , y el hacer 
lo contrario feria pecar contra todas las reglas 
de una fana política , por que dire6la ó indi- 
rcflamente siempre viene 4 fer todo el pueblo 
el recargado , como probaré en lugar mas opor- 
tuno. No hay duda pues en que de efta clafc 
particular no puede facatfe un fubsidio peculiar 
diftinto de la contribución común poi reglas ge- 
nerales de la providencia ordinaria* 

Se creerá generalmente , que las Colonias 
Británicas podian fujetarfe á eftas contribucio- 
nes ó por fus afambleas propias , ó por el Parla- 
mento de la Gran-Bretana r pero no parece fac- 
tible que puedan llegar á manejarfe aquellas 
afambleas, de tal modo que fe logre imponer fo- 
bre fus mifmos Miembros conftituyentes una ren- 
ta pública que fea fuficiente no folo para man- 
tener en todo tiempo fu eftablecimiento civil y 
militar , sino para fufragar proporcionalmente 4 
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los gaílos públicos del Gobierno en general del 
Imperio Británico. (3) El mifmo Parlamento 
Inglés , aunque tan á la vida de fu Soberano, ha 
residido condantementc femejante sidema, no 
habiendofe podido confeguir de él con manejo 
alguno fer una fola vez tan liberal que haya acor- 
dado fubsidios condantes y fuficientes para fos- 
tencr fu propio Gobierno civil y militar. Sola- 
mente didribuyendo entre los mifmos miembros 
del Parlamento ó la difposicion de los oficios, 
ó los oficios mifmos que eran necefarios para 
edc método de adminidrar la Real Hacienda, 
fe lograría acafo que aquel Cuerpo Nacional 
consintiefe en sidema femejante. Pero la didan- 
cia en que fe ven las Afambleas de las Colonias 
de la vida del Soberano , fu difperfa situación, 
fus varias condituciones , y otras circundancia» 
de eda efpecie harian casi imposible ede mane- 
jo en aquellas regiones , aun en fuposicion de 
que el Soberano tuviefe en fu mano unos me- 
dios oportunos, (que no exiden ) para execu- 
tarlo asi. Sería abfolutamente impraélicable dif- 
tribuir entre todos los miembros prepotentes de 
aquellas afambleas los oficios que eran necefa- 
rios para el manejo de las rentas , y tantos y ta- 
les que fuefen capaces de empeñarles en tomar 
i fu cargo el obligar á los condituyentes á fos- 
tener aquel Gobierno general de la Corona Bri- 
tánica , concediendo fubsidios cuyas utilidades 
fe hablan de. repartir entre unos pueblos y unas 
gentes para quienes fe consideran como extra- 

( 3 ) En efeño el haber intentado la Gran-Bretaña sujetar 
i *us Colonias á estas justas coruribucioncs fue una de las causas 
de la sabida revolución , que paro en la independencia total 
¿3 estas del Gobierno de U Matriz. 
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líos , especialmente quando los que hablan de 
manejar cita empreia cii aquellas Colonias te- 
nían que deícntenderfe' del .cntusiafmo que les 
anima en hivor de id libertad popular , cofa im- 
posible de confeguiife. 

Fuera de ello, los Miembros de las afambleas 
Coloniales no pueden Jdponerfe unos Jueces los 
mas propios pa»a decidir ni arbitrar fobre lo que’ 
se necesita para la defenfa y protección gene- 
ral de la Corona Británica. No eftá , ni ha es- 
tado confiado á ellos el cuidado de ella defen- 
fa, ni el manejo de los interefes generales del 
Eítado : y como no es negocio de id infpeccion, 
no pueden eftár informados de fus circunftan- 
cias , ni de las intrincadas ' dificultades de un 
aídnto tan vafto. La afamblea de una Provin- 
cia, folo podrá juzgar con propiedad de los ne- 
gocios concernientes á fu diílrito particular ; pe- 
ro carece de proporciones y de noticias para ha- 
cerlo de los generales del Imperio. Tampoco' 
pidrá j iizgar con acierto de la proporción que 
guarda el producto de fu Provincia ¿on el de 
todas las demas de la Corona , en quanto al gra- 
do relativo de riqueza y de importancia con 
r-efpe6lo‘ al que otras dicen cOn el interés ge- 
neral;; por que eílas otras' Provincias ' rio eftáii 
bajó la Superintendencia de áqueHa alambica par- 
ticular. PQuanto fea necefario para defender y fus- 
tentar todo un Imperio , y en > que proporción, 
deba contribuir cada Provincias j puede juz- 
garlo aquella ¡ afamblea J, o' aquclUq PeFfpn>aí!queí 
eftá al frente de los negocios univerfales de un 

YV ■ t t ^ • f ; t ' 

En confequencia de efto fe propufo en In- 
glaterra hacer contribuir. 4 fus Colonias por re-. 
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qiierimiento , determinando él Parlamento la íu- 
ma que del'íian pagar , y que defpueslaAfam- 
blea. particular de • cada una de ellas repartiere 
y exigiefe el Impueílo en íu Provincia del mo- 
do que juzgafe mas conveniente : de tal fuerte 
que la Afamblea general de la Nación determi- 
nafc y cn'tendicfe en los negocios univerfalés 
;del Rcyno sin quitar á las Provinciales de cada 
Colonia la infpeccion de fus interefes particu- 
lares. Aunque en eñe cafo no tendrían las Co- 
lonias Reprefentantes propios en el Parlamento 
Británico.' Podia conílarles por experiencia que 
aquel Cuerpo no excedería en eíia parte de 
los limites' de la razón. En tiempo ninguno ha 
manifeftado' cl Parlamento Ingles la disposición 
mas leve á fobre cargar aquellas remotas regio- 
nes de -fu Imperio que no tienen Reprefentan- 
tes propios en fus y\fambleas. Las Islas deOuern- 
-fey y Jerfey eftan menos cargadas que qual- 
quiera otra 'Provincia de fu Rcyno, sin embargo 
de no tener medios para resiítir las resolucio- 
nes del Parlamento. Guando elle trata de exer- 
ícer fus facultades en la imposición de tributos 
-fobre las Colonias , vemos que ni aun pienfa 
en exigirlos en una cantidad que fe aproxime 
á la juila proporción 'que debiera obfervarse 
con la que pagan todos los demas Vafallos en 
la Matriz.. Fuera de que si el Parlamento hubiera 
de fubir ó bajar la qüota de las contribu- 
ciones de las Colonias á proporción que baja- 
fen ó fubiesen las que impusiese i la Gran- 
Bretáña, no podría alterar las primeras síh su- 
las de los mismos Conílituycntes de afuicl 
Cuerpo ; por lo qiial podían siempre conside- 
rarse las Colonias como virtual mente reprefen- 
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tadas en el Parlamento. 

No faltan excmplos de varios Imperios en 
que no todas las Provincias fe incluyen en una 
mafa común para las contribuciones ; sino que 
el Soberano regula la fuma que debe pagar ca- 
da una , y deípues ellas exigen de fus habitan- 
tes refpeQi vamente aquellas cantidades del mo- 
do que tienen por mas conveniente , al mifmo 
tiempo que en otras fe reparten y exigen por 
el Soberano mifmo del modo que le parece mas 
juílo. En algunas Provincias de Francia no. fo- 
lo determinaba el Rey la fuma » sino el modo de 
exigir los impueílos : pero en otras pedia la fu- 
ma , y dexabsual arbitrio de ellas el modo de 
exigirla. Siguiendo pues efté plan de contribu- 
ción por requirirniento , el Parlamento Británico 
vendría á eílar con fus Colonias en la mifma 
situación en que eftaba el Rey de Francia con 
los Eliados de aquellas Provincias en que exi- 
gía la contribución , pero no determinaba el mo- 
do , quedando eftas siempre en el goce de fus 
privilegios y afambleas particulares. 

Pero aunque en fuposicion de eífe fyftema 
nunca pudiefen temer las Colonias que se las 
cargafe de mas contribuciones que las que las 
correspondían para la defenfa pública del Es- 
tado con proporción á sus Conciudadanos , la 
Gran-Bretaña deberla siempre temer, con juila 
razón que aquellas nunca llegarían á contribuir 
lodo lo que era juílo. Hacía ya mucho tiempo 
que el Parlamento Ingles no tenia fobre las Co- 
lonias aquella eílablecida y fegura autoridad, que 
el Rey de Francia en las Provincias que go- 
zaban de los fueros de fus Afambleas , ó Fila- 
dos particulares. Quando las de las Colonias no 

es- 
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eíluviefen favorablemente dispueftas i executarlo 
(que no creo lo puedan eftar jamas si no se 
manejan mejor que hafta aqui ), hallarían mil 
pretextos con que evadir , y negaiTe á los re- 
querimientos del Parlamento Inglés. Suponga- 
mos que se rompiefe una guerra con Francia^ 
y que para la defenfa de la Nación fuefe ne- 
cefario juntar inmediatamente una fuma de diez 
millones : efta fuma feria necefario tomarla á 
crédito fobre alguno de los Fondos muertos 
Parlamentarios para la feguridad de los intere- 
fes. Parte de cite fondo mandaría el Parlamento 
que se exigiefe en la Gran-Bretaña , y parte 
en las Colonias de America , é Indias Occiden- 
tales por repartimiento. ¿Habria quien adelan- 
tafe aquel dinero fobre el crédito de un fondo 
cuya verificación dependía en parte del humor * 
bueno ó malo de todas aquellas Afambleas tan 
diílantes dcl teatro de la guerra; y que las mas 
veces se considerarían muy poco interefadas en 
ella ? En elle cafo no se podría preftar pru- 
dentemente al Gobierno mas cantidad que la 
que afegurafe la parte de fondo correspon- 
diente á la Matriz : y de efte modo - todo el 
pefo de la guerra vendría á caer fobre la parte 
principal del Imperio, pero no fobre el impe- 
rio todo. La Gran-Bretaña creo que es el úni- 
co país del mundo que ha ido aumentando fus 
gaítos y no lus rentas al pafo-qne ha ido extendien- 
do fus dominios. Otros Eítados han aliviado fus 
cargas con la extensión de fus territorios , hacien- 
do que todos tengan parte en el pago de las 
contribuciones comunes para la defenfa publica : 
pero la Gran-Bretaña folo ha confeguido hafta 
ahora, que las Provincias de nuevo fubordina- 
Tomo IIL. qq 
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das recarguen i la Matriz de nuevos gaílos. 
Para que la Inglateria eítablecieíe la debida 
i<Tualdad de contribuciones entre todos fus va- 
fallüs en virtud del siítema de requerimiento, 
era necefario que se lupusiefe en su Parlamento 
una autoridad eftablecida , y unos medios fuñ- 
cieníes para hacerfe obedecer de las Colonias 
quando eftas penfafen resiílirle: pero quales fean 
ellos medios, ni es fácil de concebir, ni creo 
que llegue el cafo de entenderlo. 

Si fuponemos al Parlamento perfeftamente 
afegurado en el derecho de imponer y exigir á 
las Colonias todos los tributos que quiera, sin 
necesidad del confentimiento de fus Afamblcas, 
y aun contra el di 61 amen de ellas, en efte mis- 
mo momento debernos fuponer también que aca- 
bó eiiteramente la importancia de las Afambleas 
Coloniales ; y con ellas todo el fequito y ca- 
ratler de los Magnates Americanos que las com- 
ponen. No hay hombre que no defee tener al- 
gún manejo en los negocios públicos , especial- 
mente quando eña circunftancia les hace fuje- 
tos de reprefentacion. La eftabilidad y dura- 
ción de un Gobierno libre como el de la Gran- 
Bretaña depende del poder que tiene cada uno 
de aquellos hombres ariftocratas visibles y de 
manejo para confervar el respeto é importan- 
cia de su perfona. En los golpes que cada uno 
de ellos cíU siempre intentando contra la au- 
toridad del otro , y en el respeóUvo desvelo 
por confervar y hacer prevalecer la propia, con- 
silie toda la trama de sus máximas ambiciofas. 
LÍ1.0S Cabezas de partido procuriii en la Ame- 
ric^ , como en los demas paifes de igual cons- 
titución , confervar la importancia de su per^^ 
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íona: si fus Afambleas , qae defean llamar Par- 
iamentos , y aun considerarlas de igual autori- 
dad que el de la Gran-Bretaña , se dexalen 
degradar hada el extremo de no fer mas que 
unos miniílros executores y íunúfos del Parla- 
nento aquel, su autoridad se despreciaria , y 
le nada valdría la importancia de las Perfonas 
le lus gefes. Efta fula razón fue bailante para 
jue aquellas Colonias resiíliefen el siílema de 
vontribucion por reqvierimiento , y aun para lle- 
gar al extremo de desnudar los .aceros contra 
su Matriz , que se empeñaba en debilitar la 
importancia de las perfonas de aquellos Repre- 
fentantes , y deílruir la libertad de fus Afambleas. 

Eftando próxima á su ruina la República 
Romana pidieron á Roma que se les admitiefe 
en la clafe de Ciudadanos todos aquellos Alia- 
dos fuyos que habían fufrido la carga princi- 
pal de la defenfa del Eítado , y de la exten- 
sión de su Imperio: feufófeles eíta gracia, y 
rompió la guerra Social. En el disepríb de efta 
guerra fue Roma concediendo fucesivamente los 
privilegios pedidos fegun iban feparandofc los 
partidos de aquella confederación general. El 
Parlamento Británico insifti^ en que fus Colo- 
nias pagafen por requerimiento: y ellas* reufaroii 
fujetarfe á las contribuciones que pretendiese 
imponerlas un Parlamento á que no asiftian Re- 
prefentantes fuyos. Si á cada una de las Colo- 
nias que se apartafe de la confedei ación gene- 
ral fueíe concediendo la Gran-Bretaña un nu- 
mero de Reprefentantes en su Parlamento ecu*- 
re.spondiente ^ la porción que debía contribuir 
para la defenfa pubbca del Imperiíj , en luposi- 
cion de haberfe de fujetar á 'ellas comiibucio- 
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ncs , V de fer admitida en recompenfa á la mis- 
ma libertad de comercio de que gozan fus con- 
ciudadanos en la Gran-Bretaña , como que el 
numero de Reprefentantes se habria de aumen- 
tar i proporción de la fuma que deberia pa- 
gar cada Colonia, se les prefentaria i aquellos 
gefes , miembros de fus Afambleas , un nuevo 
campo en que hacer alarde de la importancia 
de lus perfonas : y en lugar de contentarfe con 
el mezquino premio de fer cabeza de una fac- 
ción Colonial pudiera su prefuncion lifongear 
fus esperanzas de que su habilidad podria pro- 
porcionarle hacer un gran- papel en el teatro 
del mundo. A no ufarfe de elle medio , (1 otro 
í'cmejante , para que aquellos Cabezas de las 
Afambleas Americanas vean como feguro , po- 
der confervar elle capricho de la importancia 
de fus perfonas; es imposible, que en las aBua- 
les circunÜancias se fometan al Parlamento de 
la Gran-Bretaña (*), Debemos considerar, que 
qualquiera gota de fangre que se derrame para 
forzarles á ella especie de fumision , es fangre 
de los que fon y defean fer compatriotas nues- 


(*) El Autor escribía «todo esto por los años de 17755®^ 
q\ie principiaron tos grandes debates del Parlamento Ingles con 
las- Asambleas de sus Colonias ; no se trataba en la Gran-» 
Brcia” a de otra cosa x^ue de esta famosa contextacion ; cada 
uno proponía los medios que creia mas oportunos para la con- 
solidación de la paz : y Adam Smíth fue uno de los que re- 
proi>ahan la condufta que observaba el Gobierno con aquellos 
i.siablocimientos : en cfeflo por las consequencias que se si- 
guieron ele las medidas que tomo Ja Gran-Bretaña , se ve pa- 
leniemente el acierto con que discurría nuestro autor , y su 
P'roíunda penetración política. De aquella Epoca pues deben 
entenderse todos los párrafos que hablan de la materia ca 
este Capitulo, 
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tros. Muy infenratos han de fer aquellos que 
se perfuadan á que en el eftado en que se han 
puerto jas cofas ha de fer fácil reducir por fola 
Ja fuerza á nuertras Colonias. Los que al pre- 
fente manejan las refoluciones de lo que ellos 
llaman Congrefo Continental ertan en la a6lua^ 
lidad sintiendo en sí mismos un grado de im- 
portancia perfonal que acafo no fentirá el ma- 
yor vafallo de Europa, y aun del mundo. De 
puros Comerciantes, Tratantes., y Apoderados 
se han erigido enMinirtroS j Ertadirtas , y Le- 
gisladores, y eftán tratando de ertablecer una 
nueva forma de gobierno para un Imperio varto 
que ya se lifongean haber llegado á componer, 
y que es muy probable que lo fea con el tiem- 
po , y aun de los mayores y mas formidables 
del mundo. Quinientos pueblos diferentes que 
por varios caminos obran baxo la dirección in- 
mediata de un Congrefo Continental ; y qui- 
nientos mil que acafo obran baxo la protección 
de aquellos quinientos, todos sienten en sí mis- 
mos la elevación proporcional de la importan- 
cia y reprcfentacion de fus perfonas. Todos y 
cada uno de los Miembros gobernantes de la 
America ocupan al prefénte en su fantasía el 
puerto mas elevado , no folo fuperior al que ocu- 
paban antes , sino aun al que nunca podian ha- 
berle prometido ocupar; y como á cada uno 
de ellos no se prefentc un nuevo campo en que 
fixar fus miras ambiciofas , como siga los im- 
pulfos del espíritu que anualmente anima á to- 
dos ellos , morirá en defenfa del eftado de im- 
portancia y de reprefentacion á que le ha ele- 
"vado su foberbia. 

Es advertencia muy oportuna del Presidente 
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lícnauk la de que ai prefcnte vemos con fumo 
gMÍlo muchos íucefos de poca consideración 
acaecidos en la íamora liga de su Nación , los 
qiialcs (juando fiicedieron se tuvieron por muy 
pr)co dignos de faberíe y de contarfe : pero cada 
hombre entonces, dice aquel Presidente , se ima- 
ginaba fujeto de grande importancia ; y la ma- 
yor parte de las Memorias que han llegado á 
nofotros desde aquellos remotos tiempos fueron 
escritas por unas gentes que se deleitaban en 
referir y recordar fucefos de que se lifongea- 
ban haber sido Autores, y que les carafleri- 
zaban de adores en el teatro de su confede- 
ración. Bien fabido es , con quanta obílinacion 
se defendió en aquella ocasión la Ciudad de 
Paris , y que hambre tan terrible fufrió antes 
que fometerfe al mejor , y en adelante al más 
amado de lodos los Reyes de Francia. La ma- 
yor parte de fus Ciudadanos, ó los que acau- 
dillaban la mayor parte, peleaban en defensa 
de la caprichofa importancia de fus perfonas; 
la que consideraban desvanecida si llegaba á 
reftíblecerfe el antiguo Gobierno. Del mismo 
modo nueftras Colonias Inglefas , á no confen- 
tir en una unión Parlamentaria con ellas, es 
muy verosímil que se defiendan obfti nádamete 
contra la mejor Metrópoli , como lo hizo la 
Ciudad de Paris contra el mejor de fus Reyes. 

En tiempos antiguos era desconocida la idea 
de Reprefentacion. Quandose admitía á un pue- 
blo á los derechos de Ciudadano de otro, no 
tenia otro modo de disfrutar de aquellos fue- 
ros que ir formado en un Cuerpo á votar y 
deliberar con los habitantes del otro Eftado. 
La admisión de la mayor parte de los pueblos 
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de Italia á los derechos de Ciudadanos Roma- 
nos reunió completamente la República de Roma. 
Ya no era fácil diítinguir entre el que era y no 
era Ciudadano Romano, por que ninguna Tr-bu 
era capaz de conocer individualmente sus Mien')- 
bros particulares : por eíta razón era fácil que 
se introduxefe en fus Alambicas qualquiera ca- 
nalla de fediciofos que fuperando á ios verda- 
deros Ciudadanos decidiefen los negocios de 
la República como si fuefen fus verdade- 
ros y legitimes miembros : pero no se verifica- 

rla asi en nueflro cafo, pues aunque las Co- 
lonias Americanas enviafen cincuenta ó fefenta 
Reprefentantes á niieftro Parlamento, el Portero 
de la Camara de los Comunes era capaz de 

conocerles pcrfonalmente á todos. Y asi aunque 
se* arruinó necefariamente la Conftiíucion Roma- 
na con la reunión de todos los Rilados de Italia 
en una fola República, no era regular que fuce- 
diefe asi con la Conílitucion Británica por la 
reunión de fus Colonias en un mismo Parla- 

mento. Seria todo lo contrario: la Conílitucion 
Inglefa recibiria con ella sii complemento ; y 
aun sin ella parece que la falta mucho de su 
perfección. Una Afamblea que delibera y de- 
cide los negocios de todas y cada una de las 
partes que concretan su Imperio , deberla cier- 
tamente tener Reprefentantes propios de todas 
ellas, que la informafen con propiedad y exac- 
titud de fus respectivos interefes. No pretcn^do 
afegurar que fea fácil de confeguir ella reunión, 
ó que no tenga muchas dificultades que ven- 
cer, pero halla ahora no he hallado razón que 
perfuada á que no fea afequible la emprefa. El 
principal obíiaculo no nace de U naturaleza mis- 
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ma d?. la cofa, sino de las preocupaciones,)^ 
(1“ la infundada Opinión del pueblo / tanto de 
ella parte como de la otra del mar Atlántico. 

Los Ing.icfes de ella parte del agua temen 
eeneraimcntc , que la multitud de Reprefentan- 
ies Americanos traílornen la balanza y equili- 
brio de su Conílitucion , bien aumentando en 
oran in-inera la iníiuencia miniílerial , bien dan- 

ir> . . ' 

do fomento á la democracia. Pero siendo el nu- 
mero de aquellos Reprelentantes proporcionado 
á las cargas de co.itribucion que se les habia 
de imponer , el numero de los que er^ nece- 
fario manejar feria proporcionado á los medios 
de manejarlos; y ellos medios á aquel numero, 
de fuerte que tanto el partida Monárquico co- 
mo el Democrático de la Conílitucion Británi- 
ca quedarian después de la Union en el misnio 
grado de fuerza relativa que antes de ella. 

Los pueblos de la otra parte del mar se te- 
men que la diílancia en que viven del folio 
del Gobierno les expondría á muchas . opresio- 
nes : pero quien no ve, que sus Reprefentan- 
tes , cuyo numero 'no podia menos de fer con- 
.viderable en el Parlamento, ferian bailantes para 
protegerles de aquellas imaginadas violencias. 
La diílancia nunca debilitarla la dependencia 
que tendría el Reprefentante del Conílituyente; 
y cünfervando siempre el primero los respetos 
que (iLDia al fegundo por haberle cbndccorado 
con ¡a importancia de su perfona en la Nación 
y en el Parlamento , todo lO' harta á beneficio 
de quicn le conílituyó Miembro de aquel cuer- 
po. Se intereíaria el Reprefentante en confer- 
v.M- la be'ie volencia del conílituyente quejan- 
dvde con toda la libertad autorizada de u- 

Mieinn. 
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Miembro del Parlamento Inglés, y de un Cuerpo 
Legislativo, de qualquiera injuria de que fuese 
awtor un Oficial militar, ó político en aquellas 
remotas regiones del Imperio, (t) 

Sección III.. 

El descubrimiento de la America, y el del 
pafo á las Indias Orientales por el Cabo de 
Buena-Esperanza , han sido los dos fucefos mas 
importantes y grandes que se encuentran en la 
hiíloria del mundo. Sus confequencias han sido 
ya muy considerables; pero es todavia un pe- 
riodo muy corto el de dos ó tres siglos que 
han pafado para haberfe experimentado y ad- 
vertido todas. Que beneficios , ó que danos 
puedan refultar en los futuros tiempos de ellos 
dos admirables fucefos , no hay previsión huma- 
na que pueda penetrarlo. Uniendo en cierto 
modo las regiones mas diílantes del mundo , ha- 
bilitándolas para poderfe focorrer reciprocamen- 
te en fus necesidades , y animando la indus- 
tria general de uno y otro ernisferio , su ten- 
dencia efencial no puede menos de fer bene- 
ficiofa. Es cierto que el beneficio comercial que 
podía haber refultado de ellos acaecimientos á 
los Indios de una y otra región ha perdido 
mucho de su benéfica influencia por los infor- 
tunios que por otra parte se les han folido oca- 

- (+) Es muy verosímil, ;qae si la Gran-Bretaña hubiera- 

abrazado los nieclios.de refinlon que aqui propone el y\utor, al 
principio de la revolución de sus Colonias, ni se hubiera de- 
xra’tnadb tanta sangre , hi acaso se ‘hubiera verificado su total in- 
dependencia. 

Tomo II L 3^ 
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íionar : peio eftas desgracias mas parece* haber 
isacido de califas accidentales ^ que déla natu- 
raleza de los fiicefos mismos. En la época de 
su descubrimiento se llegaron 4 ver en mu-r 
chas de aquellas partes muy fuperiores las fuer- 
zas de los Europeos, y validos de efla venta- 
ja algunos particulares Gobernadores cometie- 
ron contra la voluntad de fus Soberanos mil in- 
Íulíos , y aun atrocidades en aquellos remo- 
tos paifes. En tiempos poíleriores muchas Pro- 
vincias Indianas aumentaron fus fuerzas al pafo 
que fe debilitaron las Europeas, é inspirandofe unas 
á otras un temor reciproco , y eílablecido un 
nietodo de gobierno mas folido y racional, se- 
gún convino á cada una de las respe^livas na- 
ciones, principiaron á fer mas respetados los 
fueros de la juílicia y de la equidad. Y nada 
parece mas propio para eílablecer entre Indios 
y Europeos ella igualdad de jufticia que la 
•nuitua comunicación , los conocimientos , y la 
cultura que lleva siempre consigo eL extensivo 
comercio de todas las Naciones con aquellas 
Colonias , y de eftas con todas las Naciones. 

Eílo fupuefto, uno de los principales efe6los 
de aquellos defeubrimientos ha sido elevar el 
fiiftema mercantil á un grado de altura y efplen- 
dor á que es regular no hubiefe tocado de otro 
modo. El objeto de aquel siftema es enrique- 
cer á una Nación por medio, del trafico y de 
las manufacturas con preferencia al medio del 
cultivo progresivo de las tierras-, ello es' mas 
bien por minifterio dé lá iriduftría’ urbana que 
por e¡ de la ruíUca, En . confeciüeiici'a de aque- 
llos defeubrimientos, las Ciudades que antes eraa^ 
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comerciantes y manufaftoras para una pequeña 
parte del mundo como la que baña en Europa 
el Occeano Atlántico , los paifes situadovS al Bál- 
tico , y los que eftán fobre las Codas del Me- 
diterráneo , fon ahora manufaQoras y comer- 
ciantes para los innumerables incolas de la Amé- 
rica , y para casi todas las regiones del Asia y 
def Africa. Dos nuevos Mundos fe han abierto 
á fu indudria , mucho mayores cada uno de ellos 
que todo el antiguo junto ; y fus mercados fe 
ven extender fensiblementc cada dia. 

Las Naciones »que tienen edableciraientos 
propios en la América , y las que comercian di- 
reéiamente con las Indias Orientales pofeen en 
todo. fu auge y efplendor ede - gran Comercio; 
pero otros paifes gozan también de no pequeña 
parte de fu beneficio sin embargo de las redric- 
ciones con que las que los pofeen procuran ex- 
^cluir de fu negociacion á las demas. Las Colo- 
nias de España y Portugal dan: en realidad ma- 
yores fomentos á la indudria de las Naciones ex- 
trangeras que á la de fu patria ,.aunque fon gran- 
des los que dan á eda. En folo el articulo de los 
lienzos , fe dice , aunque no me atreveré á afe- 
xgurarlo V qué el .confumo ^ de aquellas regiones 
^afciende á más de- dofcientos fcten.ta millones de 
-reales de vellón anuales : y ede gran confumo fe 
-furte casi enterameirte de 'Francia , Fiandes, Ho- 
landa ,y Alemania ; por. que Portugal y Efpaña 
-dan de ede, .genero muy poco: luego el Capital 
que furte aqucllás;G(donias'de eda gran cantidad 
de lienzos, fe> ditiribuye can fus ganancias, regu- 
lares , y condituye un principio productivo de 
rentas para los habitantes de aquellos paifes ex.- 
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trangeros : y las únicas ganancias que de efle co- 
niercio quedan en España y en Portugal fon las 
qiie fe añaden por razón de las remefas á Indias 
por el conducto de ellos Nacionales ; las quales 
coadyuvan á mantener aquella funtuola profu- 
sión que fe advierte en los Comerciantes de Cá- 
diz y de Lisboa. 

Los reglamentos mifinos con que cada Na- 
ción procura apropiarfe exclusivamente el co- 
mercio de fus Colonias , refultan mas bien con- 
tra el, país que los eílablecc que contra el ex- 
trangero excluido. Aquella depresión que pare- 
ce deber caufar. ella maxíraa en la-. induftria del 
pais extraño recae necefariamentc fobre la del 
propio. Un' Comerciante de Hamburgo , por 
exemplo, tiene que remitir á Londres por razón 
de aquellos reglamentos rcílri6livos los lienzos 
que deftina para el confumo de A.mérica , y se 
ve precifada á comprar en Landres = él .Tabaco 
-que quiere facar para Alemania ; por que ni pue- 
de enviar fus lienzos direílamente á las Colonias 
Americanas, ni menos traer de .ellas dire6lamen- 

te el tabaco. En virtud 'de cfta reílriccion es in- 

» 

difpenfable que venda fu genero mas barato, y 
que compre el otro mas caro que lo que de otra 
fuerte vendería. y compraría ; y efto mifmo an- 
ticipa regularmente la verificación de fus ganan- 
cias efeftivas. En elle Comercio entre Hambur- 
go y Londres recibe el Comorciante los retor- 
nos de fu capital mucho mas pronto que los re- 
cibiría en el dirc6lo con América, aun quan- 
do fupongamos ( que no es asi ) que los paga- 
mentos de las Colonias fuefen tan puntuales co- 
mo los de Londres. Luego en el comercio á 
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que aquellas reftricciones cohartan al Comer- 
ciante de Hamburgo,el Capital de eíle puede 
eílar manteniendo conftanteinente mayor canti- 
dad de induílria Germánica que la que podria 
mantener girando el comercio direílo de que fe 
le excluye ; y asi aunque el empleo que hace de 
fus fondos pueda fer para él menos ganancioíb» 
puede fer mucho mas ventajofo para lu pais. 
Todo lo qual es muy al contrario en el empleo 
que el monopolio Colonial obliga á hacer de fus 
fondos al Comerciante de Londres, por que aun- 
que eíle empleo pueda fer para él algo mas ga- 
nanciofo que otro alguno , para la induílria del 
pais es mucho menos ventajofo , por que fus 
retornos fon mucho mas tardos , y menos fe- 
guros. 

Por mas que han hecho para atraer á sí ex- 
clusivamente el comercio de fus Colonias todos 
los paifes de Europa , ninguno ha confeguido has- 
ta ahora una perfeéla pofesion exclusiva, sino en 
quanto i los gallos de gobierno y defenfa en 
tiempo de paz y de guerra. De fuerte que en 
quanto á los gaílos ó expenfas han logrado ex- 
cluir; perfeélamente á las demas Naciones, pero 
de ningún modo en quanto i las ventajas y 
utilidades. 

Considerado á primera viíla el monopolio 
del gran Comercio de América parecerá una 
invención feliz , y una pofesion de mucho va- 
lor. Para los ojos de un Politice es el objeto 
de mayor embclefo en tiempo de paz y de 
guerra , pero eíle es un explendor que deslum- 
bra con füs falsos brillos : la mifma grandeza 
de efte Comercio es la qualidad que hace mas 
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perjudicial fu monopolio ; ó á lo menos que 
fu c nplco fea mucho menos ventajofo al pais 
de la Matriz que lo eílablece que qualquiera 
otro de los que podían elegir fus Capitales; 
por que fu grandeza atrae con perjuicio ma- 
yor porción de fondo nacional que el que re- 
gularmente bufearia de propio movimiento 
aquel deílino. 

Ya dexamos probado en el Libro fegundo, 
que el fondo mercantil de una Nación bu iba 
por sí mi fino , quando fe le dexa obrar con 
libertad , el empleo que es mas iitil y ventajo- 
fo á la fociedad. Si fe emplea en el comercio 
de tranfporte el pais , cuyo es el Capital viene 
á fer como el emporio de todos los géneros 
de aquellos paifes con que gira fu comercio: 
y mas quando el dueño de eíle Capital siem- 
pre ha de hacer por defpachar en fu patria quan-^- 
tos efeblos pueda de aquellos mifinos que tie- 
ne deftinados para otros paifes , por que de 
cite modo fe efeufa de las incomodidades, gaftos> 
riefgos , y menofeabos de fu exportación. Lue- 
go en quanto eftá de fu parte , siempre es un 
hombre difpuefto á convenir fu comercio de 
tranfporte en comercio externo dé confumo in^ 
temo. Si emplea fus fondos en eíle ultimo tra- 
fico , fe alegrará por la mifma razón de que fe 
le proporcione dentro del Reyno el défpacho 
de muchos de aquellos géneros domeílicos que 
compra para extraerlos á Naciones extrange- 
ías , con que procurará en quanto eflé de fu 
parte convertir el comercio externo en uno en- 
teramente domeílico. Luego el Capital mercan- 
til de qualquiera Nación acorta todo ' quanto 
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puede , y excufa quanto le es- posible el em- 
pleo diílante de fus fondos : bufea naturalnien- 
te aquel cuyos retornos fcan mas prontos y 
freqüentes , y huye de los diílantes y lentos: 
por íu tendencia mifina fe inclina á aquel em- 
pico en que puede mantener mayor cantidad 
de trabajo produ6livo dentro del pais cuyo es 
el Capital , y resifle aquel en que no puede 
mantener tanto. Anhela pues por el empleo que 
en el orden regular de las cofas es mas mil , y 
reufa el que regularmeíntc ha de fer menos ven- 
tajo fo á fu país. 

Pero si en qualquíera de efios empleos que 
en el orden regular de las cofas es menos ven- 
tajólo á la Nación llegan á levantar las ganan- 
cias de fuerte que inclinen hácia él la balanza 
que naturalmente debia eílar de parte de los 
empleos mas próximos , ella fuperioridad de 
utilidades atraherá mas fondos que los regilla- 
res , feparandolüs de aquellos empleos cuyos 
retornos fon mas prontos, halla que las ganan- 
cias de unos y otros vuelvan á tomar el debi- 
do nivel. Ella fuperioridad de ganancias m; ni- 
íieíla que en las aéluales circunílancias de la Na- 
ción fe- hallan faltos de fondos aquellos empleos 
diílantes, á proporción de los que tienen los m;s 
próximos , y que el fondo común déla focic- 
dad no está diPaibuido del modo mas propio 
entre Jos diferentes ramos en que negocia. Es 
prueba de. que hay cofas que se compran mas 
; liara ta s , ,y. fe yendeín mas charas que lo que de- 
ben venderle y comprarfe, y por consiguiente 
de-.qu'e Jiay tcicrtas dales de Ciudadanos mas 6 
menos oprimidas que otras , por que paguen 
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mas ó menos de lo que correfponde á aquella 
igualdad equilibrica que debe haber entre to- 
das las de una Nación, guardada la . propor- 
ción. Aunque un niirmo Capital en un empleo 
didante no pueda mantener la iniíma cantidad 
de trabajo produ6livo que en uno mas. próxi- 
mo , puede verificarfe que aquel dulante em- 
pleo fea mas beneficiofo que el otro para la 
focíedad ; como quando los efeclos en que tra- 
ta el diílante fon materias primeras y necefa- 
rias para foítener el mas proxímo..' Pero si las 
ganancias de los que emplean en aquellas pri- 
meras materias levantan fobre' el debido nivel, 
fe venderán fus géneros mas caros que debie- 
ran venderfe , ó fobre fu precio natural , y to- 
dos aquellos que traten en los empleos mas 
próximas en que hay necesidad de aquellas pri- 
meras materias ferán mas ó menos oprimidos 
á proporción de lo excesivo de fus precios. En 
cíle cafo fe rk interés- de ellos,, que fe extraigaa 
y retiren de eftos empleos mas próximos al- 
gunos fondos para emplearlos en el mas diftan- 
te á fin de reducir las ganancias al debido ni- 
vel , reduciendo al fuyo los precios de aquellos 
generes : en cuyo cafo extraordinario exige el 
iTíifmo interés público que fe feparen- algunos 
fondos de los empleos que en el curfo ordina- 
rio de las cofas fon mas ventajólos á la focie- 
dad , y fe empleen en los menos ventajofos al 
Público; coincidiendo en ellas circurillaneias el 
interés publico y él privado como en lós cafos 
ordinarios. ■ • - 

Asi es como el interés particular aifpdne 4 
los individuos de una Nación á emplear fus 
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fondos en aquellos ramos que en los cafos or- 
dinarios fon mas ventajofos á la fociedad : pero 
si fe apartan demasiado de ella preferencia que 
fe da regularmente á los empleos por fu natu- 
raleza mas Utiles al público , y convierten fus 
Capitales hacia otros empleos , la decadencia de 
las ganancias, y por lo mifmo la alza de fu (jüo- 
ta en todos los tráficos , ó ramos abandonados, 
vuelve á difponerles á alterar aquella defetlno- 
fa diílribucian. Sin necesidad de ley ni de eíla- 
tuto, el interés mifmo de los particulares , y la 
propensión mifma del mercader le induce á dis- 
tribuir el fondo de la fociedad en todos los 
ramos mercantiles de ella , aproximándose aun 
sin intentarlo al beneficio é interés público de 
la Nación. 

Los reglamentos y eílatutos mercantiles de- 
fordenan mas ó menos efta ventajofa diílribu- 
cion de los fondos ; peroiJos que miran al Co- 
mercio de América, é Indias Orientales fuelen 
alterarla mucho mas ; por que el Comercio de 
aquellos dos grandes Continentes fe lleva ma- 
yor cantidad de Fondos que todos los demas 
juntos : por consiguiente no pueden dexar de 
fer de mucha mas consideración los reglamen- 
tos que influyen en aquella negociación. Hay 
muchos eílatutos- que defquician enteramente 
aquella diílribucion regular de -fondos entre 
todos los ramos de la fociedad ; y el gran reíor^ 
te de todos ellos viene á fer el monopolio. Hay 
diílintas efpecies de eíle , pero qualquiera de 
ellas es la maquina qtie pone en movimiento , y 
anima todas las operaciones del siílema mercantil. 

No hay Nación que en el Comercio de 
América no procure abrazar exclusivamente en 
Tomo III. 32 
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qnantvo Ic es posible el Mercado de fus Colo« 
nías, prohibiendo á todas las demas Naciones 
íu Comercio direílo. Kn todo el difcuiTo del 
siglo diez y feis procuró el Portugués manejar 
de cíle mod(í el Comercio de las Indias Orien- 
tales , adrogandoíe el derecho exclusivo de na- 
vegar él folo por los mares indianos , por haber 
sido el primero que defeubrió la ruta para 
aquellas regiones. La Holanda eílá todavía em- 
peñada en excluir á todas las Naciones Euro- 
peas del comercio diretto con fus Islas de la 
Efpecia. Es- evidente que fe han eílablecido 
monopolios de eíla efpecie contra todas las Na- 
ciones Europeas , las qiiales no folamentc han 
sido excluidas de un comercio direBo en que 
hubieran empleado rnuchos fondos , sino que fe 
las ha obligado á comprar aquellos géneros bas- 
tante mas caros que si ellas mifmas los hubie- 
fen traído directamente de los paifes que los 
producen. 

Pero desde que decayó el gran poder de 
Portugal en aquel emisferio , no ha habido Na- 
ción Europea que haya reclamado el derecho 
de navegar fola por los mares de la India , cu- 
yos principales puertos se hallan al prefente 
francos á todas las Naciones. A excepción de 
Portugal y de Francia, de pocos años á eíla 
parte el comercio de las Indias Orientales se 
ha ligado en todo país Europeo á los eílrechos 
limites (le una Compañía exclusiva : pero los 
monopolios de eíla especie mas bien refultan 
contra la propia Nación que los adopta , que 
contra lus rivales : por que la mayor parte de 
la dicha Nación no folo se ve excluida de un 
comercio en que emplearía con fruto varios 
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Capitales , sino obligada á comprar los gene- 
ros en que trata, mucho mas caros que si aquel 
comercio fuefe fianco y libre á qualquiera de 
í’is individuos. Desde el Eíldblecimiento de la 
Compañía Oriental Inglefa , los habitantes de 
la Gran-Bretaña , ademas de fer excluidos de 
aquella ventajofa negociación , tienen que pa- 
gar en el precio de los géneros que conlu- 
men de aquellas . Indias no folo las extraordi- 
narias ganancias que hace la Compañía por ra- 
zón de su monopolio, sino todo quanto galla 
y malbarata por abufo , y todos quantos gas- 
tos ordinarios y extraordinarios se ocasionan en 
el manejo de los negocios , y en las ocurren- 
cias continuadas de una Compañia tan valla. 
Lo errado pues de la maxima que adopta mo- 
nopolios de efta especie es mucho mas claro y 
palpable que en la de otros. 

Ambas especies de monopolios defordenan 
mas ó menos la diílribucion natural de los fon- 
dos de la focieddd , pero no la defordenan de 
un mismo modo. 

Los primeros atraen siempre hacia aquella 
negociación en que se ellabiecen mayor porción 
de Fondo Nacional que la que se emplearía 
-en ella de propio movimiento. 

Los de la fegunda especie atraen á veces 
/hacia su trafico , y otras repelen de él los fon- 
dos dichos , legan las diferentes circunllancias 
del pais : pero que si efte es pobre , atraen 
mas capitales que los que se emplearian en aquel 
comercio no habiendo monopolios ; y si es rico, 
repelen de él muchos que sin el monopolio se 
empleanam 

Los paifes pobres como Suecia y Dinamar- 
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ca acafo no hubieran jamas enviado un Baxel 
á las Indias Orientales, si no hubieran ligado 
aquel comercio á una Compañia exclusiva. El 
eílablecimiento de efta anima á los aventureros; 
y el monopolio les afegura contra los compe- 
tidores en el mercado domeftico , y contra los 
de otras Naciones en el extrangero. Les pro- 
mete una ganancia regular fcgura , y la con- 
tingencia de una extraordinaria fobre una gran 
cantidad de géneros : sin cuya feguridad los 
comerciantes de poco caudal de unos paifes po- 
bres como aquellos, nunca hubieran penfado en 
aventurar fus cortos capitales en una emprefa 
tan diftante y dudofa , como habia de parecer- 
íes el comercio de las Indias Orientales. 

Lo contrario fucederia á un pais rico como 
Holanda , por que efte en el cafo de un co- 
mercio libre con aquellas Indias enviaria mas 
Navios á ellas que los que fulcan aquellos 
mares al prefente. El limitado fondo de la Com- 
pañía Oriental Holandefa repele de aquel co- 
mercio muchos Capitales que se emplearían en 
él. El Capital mercantil de aquella República 
es tan vallo que eftá siempre como rebofando, 
unas veces hácia los fondos públicos de pai- 
fes extrangeros , otras hácia los comerciantes 
particulares de Naciones extrañas en empreíli- 
tos ; hácia el comercio indire6lo de mayores 
rodeos para el confumo domeftico , otras ; y al- 
gunas hácia el trafico de transporte simple. Como 
que todos los fenos del comercio próximo se 
hallan repletos de quantos Capitales caven en 
su circulación con una ganancia tolerable, re- 
huye incefantemente el Capital Holandés en ’ 
busca de empleo de retornos mas diftantes : y 
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si Ies eíluviefe franco el comercio de las In- 
dias Orientales es regular que abforviefe éíle 
todo aquel Capital redundante. Las Indias Orien- 
tales ofrecen un mercado para las manufaQu- 
ras de Europa , y para el oro , plata , y varias 
otras producciones de la America mucho mas 
amplio y extenfo que America y Europa jumas. 

Qualquiera traílorno en el orden regular de 
la diftribiicion del fondo de un pais no puede 
menos de fer perjudicial á la Nación en que 
se verifica, bien fea repeliendo de aquel ramo 
el Capital que de lo contrario se emplearla en 
él , bien fea atrayendo á cierto ramo mas fon- 
dos que los que por sí mismos buscarían aquel 
empleo. Si el comercio de Holanda con las 
Indias Orientales habia de fer mayor que es al 
prefente no exiftiendo aquel privilegio de la 
Compañía exclusiva , no puede menos de pa- 
decer efta República una perdida considerable 
en el hecho de fer excluida parte de su Capi- 
tal de un empleo que la convendria mas que otro 
alguno. Del mismo modo si el comercio de Di- 
namarca y Suecia con aquellas Indias habia de 
fer menos que lo que es anualmente si no se 
Jiubiera eftablecido aquella compañia exclusiva, 
no pueden dexar dq padecer igual perdida por 
haberfe forzado cierta parte de su Capital á 
abrazar un empleo que acafo no hubiera bus- 
cado por fer mas ó menos desproporcionado á 
las prefentes circunfianeias de aquellos paifes. 
^Puede fer que les fuera mejor comprar á otras 
Naciones los géneros de las Indias Orientales, 
aun quando los tuviefen que comprar algo mas 
caros , que emplear una parte tan considera- 
ble de fus Capitales en^ un comercio tan dis- 
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tante , en que los retornos fon tan tardos y 
lentos : en que aquel Capital no puede man- 
tener tanta cantidad de trabajo productivo den- 
tro de un pais que tiene tanta necesidad y 
falta de efte trabajo ; en donde se hace tan 
poco, y en donde falta tanto por hacer y por 
adelantar. 

De que sin una Compañía exclusiva no pue- 
da una Nación girar un comercio direCto con 
las Indias Orientales , no se infiere que deba 
eílablecerfe en ella la tal compañia , sino que 
en fus acluales circunítancias no la conviene 
penfar en un comercio diretto con aquellas In- 
dias. Que ellas Compañías exclusivas no fon 
generalmente necefarias para follener el comer- 
cio direQo en el Oriente , lo demueílra fuficien- 
temente el exemplo de Portugal , pues hace mas 
de un siglo que disfruta ella Nación de todas 
fus ventajas sin la circunílancia de femejante 
eílablecimiento. 

Se dirá acafo, que ningún comerciante par- 
ticular tiene caudales fuficientes para íoílener fac- 
torías y agentes en diverfos Puertos de la India 
O riental para facilitar los cargamentos de las 
embarcaciones que vayan arrivando : y que no 
teniendo medios para ello , la dificultad de ha- 
llar pronto cargamento feria motivo para que 
las embarcaciones perdiefen las ocasiones y tiem- 
pos oportunos de hacerfe á la vela con los re- 
•tornos , cuyas dilaciones y daños procedentes de 
ellas no folo importarían mas que las ganan- 
,cias , sino que ocasionarían á veces perdidas mas 
considerables, Pero si efte argumento probafe 
-algo, nada menos probaría que el que ningún 
•ramo de comercio ' podía manejarfe de , otro 
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modo que por medio de una Compañía ex- 
clusiva ; cola enteramente contraria a la expe- 
riencia de todas las Naciones. No hay ramo 
considerable de comercio en que el Caudal de 
un Comerciante particular baile para (ollcncr 
todos los ranios lubaltcrnos, cuya í’ubsiílencia es 
indispeníable para que no decaiga el principal. 
Pero quando una Nación es praclica y expe- 
rimentada en la materia comercial , unos comer- 
ciantes emplean fus Capitales en el principal, y 
otros en los ramos fubalternos : y rara vez pue- 
de fuQeder que los Ibílenga todos uno Tolo. Y 
asi la Nación que emprenda con conocimien- 
to el Comercio de la India Oriental dividirá 
cierta porción de su Capital entre los varios- 
ramos de aquella negociación. Habrá comer- 
ciantes á cuyos intereses convenga cílablcceilc 
en los 'Puertos de aquel emisferio , y emplear 
fus fondos en proveer de géneros los Navios 
que allí envíen los negociantes de Europa. Si 
los eftablecimientos que han confeguido en las 
Indias Orientales diferentes Naciones de Europa, 
dexafen de reconocer por fus inmediatos íu- 
periores »á las Compañías exclusivas que les go- 
biernan'» y, se pusiefen baxo la inmediata pro- 
tección' de fus Soberanos , como fucede con 
Jas Colonias Españolas , ofrccerian una residen- 
cia comoda y íegura para los Mercaderes de 
su rcspc6iiva Matriz : y si en algún tiempo íu- 
cedia .que los Capitales que de su propio mo- 
vimiento se einpleafen en aquel ramo no fuc- 
fen fuficientes para íbílencr todas íus negocia- 
ciones con ventaja , leria una prueba evidente 
de que en aquel tiempo y en aquellas circuns- 
tancias no ehaba la Nación en la debida ina- 
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(jure/ y proporción para aquel giro: y deque 
])or algún tiempo á lo menos conveudria mas 
comprar á otras Naciones Europeas los gene- 
ros que necesitafe de la India , aunque algo 
mas caros , que traerlos dire6lavnente de fus 
J^lcrtos. Por mucho que perdiefe en el fobre- 
prccio (le los géneros comprados á otras Na- 
ciones (le Euro[):i , nunca feria tanta la perdida 
como la que experimentaria con la difracción 
de iiis Ca})italcs de otros empleos y giros mas 
neceíarios , mas útiles, ó mas conformes á. las 
cit cunílancids afínales de su pais , y su. aplica- 
ción al comercio direflo con la India.. 

Aunque los Europeos poseen muchos y 
muy considerables eítablecimientos en las cos- 
tas del Africa y en las 1 ndias Orientales , haf- 
ta ahora no fe han efablecido alli con Colo- 
nias tan numerofas y aflivas como en las Islas 
y Continente de America. Lo mas del Africa, 
y de los c>tros paifes com prehendidos bá'xo el 
nombre general de Indias Orientales eftán en 
la mayor parte habitados de gentes barbáras; 
pero nunca fueron , ni tan débiles , ni tan mi- 
lerables como los barbaros de América c y eran 
también mas numerólas á proporción de - la fe* 
cundidad natural de las tierras que habitaban^ 
Las Naciones mavS barbaras del Africa- y de las 
Indias Orientales fe componían quando menos 
de Pallo res, como fe vió en los Hottentotes: 
pero los naturales de la América , á excepción 
de los Imperios de México y Perú , no hablan 
palado de Cazadores ; y hay muy grande dife- 
rencia entre la gente cazadora que puede man- 
tener cierta extensión de territorio , y la paflo- 
rii que es capaz de fuílentar otra de igual. 

fe- 
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fecundidad. Por efta caufa en Africa y en el 
O riente fue mucho mas dificil defaloxar de al- 
gunas partes á fus naturales para hacer los Eu- 
ropeos íus eílablecimientos. 

Fuera de efto la condición y conducta de 
las Compañías exclusivas fon muy poco favo- 
rables , como dexamos notado , para el aumen- 
to progresivo de las nuevas Colonias ; y pro- 
bablemente ella ha sido la caufa principal de que 
fe hayan hecho tan pocos progrefos en las in- 
dias Orientales. Los Portugueles llevaron fu 
comercio al Africa y á la India sin necesidad 
de Compañías exclusivas , y los Eílablecimicn- 
tos que han hecho en Congo , Angola > Benga- 
la , y Coa fon ya muy parecidos á las Colo- 
nias Americanas , y la mayor paite fe ve habi- 
tada de Portuguefes eílablecidos en ellos de mu- 
chas generaciones. Los Eílablecimientos Plolan- 
defes en el Cabo de Buena Efperanza , y en la 
Batavia fon al prefente las Colonias mas con- 
siderables de quantas fe han plantado en Afri- 
ca y en las Indias Orientales por los Europeos: 
y ambos Eílablecimientos fon particularmente 
felices por fu situación. El Cabo de buena Eí- 
peranza es el parador , si asi puede llamarfe, 
que fe encuentra enmedio dcl camino entre 
Europa y las indias Orientales , y en donde 
toda embarcación Europea hace algún alto á fu 
ida y á fu vuelta. El íuriido que alli íe facili- 
ta 4 todas las Embarcaciones en provisiones 
frelcas ,, frutas , y vinos ofrece un mercado el 
mas vaílo para el producto fí^brante de lus Co- 
lonos. El Oficio que hace el Cabo de Buena 
Efperanza entre Europa y qucilquicra de las re- 
giones de la India Oriental lo hace también iá 
l'oMO III. 33 
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Batavia entre los paifes principales de las mifmas 
Indias. Bita situada en medio de la ruta para 
pafar dcfdc Indoítan á la China y Japón , y aun 
casi al medio del camino de la ruta mifina. Ca- 
si todos los Baxeles que hacen vela defde Eu- 
ropa á la China tocan también en Batavia ; y 
es ademas de ello como el centro y almacén ge- 
neral del que llamamos Comercio Oriental , no 
íblo con refpedlo al giro Europeo , sino al tra- 
üeo también de los Indios entre sí : por lo qual 
fe ven freqüentados fus furgideros de los Baxe- 
les de la China, Japón, Tonquin, Malacca, 
Cüchin-China , y la Isla de Celebes. Efta ven- 
tajofa situación ha hecho que aquellas Colonias 
hayan vencido los obílaculos que han pueílo á 
fu acrecentamiento las circunílancias y conduc- 
ta opresiva de una Compañia Exclusiva ; pueílo 
que ha sido bailante aquella ventaja para que la 
Batavia haya fuperado el mayor de los obítacu- 
los y de las adversidades , qual es el Clima po- 
co fano , y acaí'o el mas enfermizo que fe co- 
noce en el Mundo. 

Aunque las Compañías Inglefa y Holande- 
fa no tengan cu acmellas Indias mas Colonias 
de importancia que las dos dichas , ambas han 
bcclio conquiílas considerables en la India Orien- 
tal. Pero en el modo con que las dos han go- 
bernado á fus nuevos vaíallos fe ha manifeítado 
sin genero de duda el genio y la condición de 
una Com[)añia mercantil exclusiva. De los Ho- 
iandefes fe dice que queman en las Islas de la 
Ei}>cc!a todos aquellos frutos de elle genero de 
que no ruede .diíponer en Europa con ganancia 
y ventaja aípiclla Cv)inpañia , quando el año es 
fecundo en aciueÜas producciones. En las islas 
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en que no tienen Eftablecimientos ofrecen y dan 
premios á todos aquellos que corten retoños y 
ojas verdes del Clavo y de la Nuez mofeada, 
que produce gratuitamente aquel terreno , pero 
cuyo germen se halla ya casi enteramente ex-, 
tirpado por efta -barbara política. Aun en las Is- 
las en que tienen Colonias han reducido fus ar- 
boles á un numero muy escafo. Temen , que 
si el produ6lo de fus EÜablccimientos es fecun- 
do le extraigan los naturales para conducirlo á 
otros paifes ; y creen que el mejor modo ele afe- 
gurarlo es cuidar de que no produ?ca el terre- 
no mas que lo que la Compañía fola puede ven- 
der. Con ellas y otras artes de opresión y de 
codicia han reducido la población de muchas de 
las Islas Mülncas á folo el corto numero de 
gentes que es efcafamente fuficiente para fuñir 
de provisiones frefeas , y otras cofas necefarias 
para la vida á fus miferahles guarniciones , y á 
las embarcaciones que cafualmente tocan en ellas 
á hacer fus cargamentos de Efpecias. Bajo del 
Gobierno Portugués fe dice que eüuvieron aque- 
llas Islas muy pobladas de ricos habitantes. La 
Compañía Inglefa no ha tenido tiempo todavía 
para eílablecer en Bengala un siflema tan rui- 
nofo ; pero el plan de fu gobierno lleva las 
mifmas feñas , y tiene la mifma tendencia. No 
es cofa que se extraña ya, que un Gobernador, 
que es el Gefe ó primer Faéior de la Compañía, 
mande á un pobre labrador que entre con el ata- 
do y déílruya una tierra ¿fecunda de Adormi- 
deras , y la siembre de arroz , ó de otra qual- 
quiera cofa , con el pretexto de efeafez y ne- 
cesidad de provisiones; pero en realidad por noí 
malograr el alto precio á que quería vender una 
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gran cantidad de Opio que tenia á la fazon en 
id poder : y otras ocasiones en que conocía 
el Factor de. la Compañía que el Opio podía 
dexar grandes ganancias mandaba deüruir los 
campos de arroz y de otras feniillas para fem- 
brarlos de adormideras. Todos los dependientes 
de ellas Fablorias , ó Criados de la Compañía 
mercanii] que les gobierna han foiicitado ya en 
Inglaterra que se les conceda el monopolio del 
comercio domeílico, del mifmo modo que el 
exclusivo que tienen del Extrangero ; si elle 
cafo llega, que es muy dable , no folo queda- 
rá reducido el produtto de aquellos Eílableci- 
micr.tos i la corta cantidad que ellos fcan capa- 
ces de comprar por sí folos , sino á aquella de 
que únicamente puedan difponer con todas las 
ganancias que ellos quieran figurarfe y de elle 
modo en el difcurfo de poco tiempo la con- 
dutta del Inglés con la India Oriental ferá tan 
ruinoía y perjudicial como la de la Compañía 
Holanclefa. 

¿ Y quien podrá dudar , que un plan tan ím- 
pruciente y dellruélor ha de fer el mas con- 
trario á los interel'es mismos de la Compañía, 
considerada como Soberana de aquellos paiíes 
que con sus armas ha conquiftado. En todo 
país el Soberano no tiene mas remas que las 
que percibe y deriva de sus mismos pueblos; 
y por tanto, quanto mayores feán las rentas de 
ellos , mayor habrá de íér la de aquel , por que 
quanto mayor fea el produélo de las tierras, mas 
habrán de rendir al dueño, y al Soberano de 
ellas : luego es interés Tuyo aumentar quanto 
fer pueda el produtlo anual de sus paifes. Y 
si generalmente es elle el interés de un Prin- 
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cipe fea el que> fuere, lo es muy particular- 
mente con respecto á aquel cúyas rentas con- 
siíten en el fruto mismo de la tierra, como 
fucede á la Cómpañia foberana de Bengala. La 
renta no puede dexár de fer á proporción de 
la cantidad y el valor del produélo anual; y-' 
uno y otro depende nece Tari ámente de la ex- 
tensión ó limitación de su mercado y despacho.' 
La (Cantidad siempre se habrá de conformar 
con muy corta diferencia al confumo de los 
que pueden pagarla; v el precio que quieran 
dar y que en efeélo den ferá siempre á pro- 
porción de la concurrencia y ahinco de los com- 
pradores. Luego es interés de femejante Sobe- 
rano franquear un mercado el mas extensivo 
que pueda para el produtlo de fus paifes; con- 
ceder á su comercio la libertad posible , para 
aumentar de eíle modo la concurrencia de cornt^ 
pradores ; y por ella razón no folo abolir todo 
monopolio, sino qpantas reílricciones puedan 
impedir la extracción de aquella porción dé 
produélo domefticó que fupera á su confumo; 
dexando franca su extracción para paifes ex- 
traños , y permitiendo la importación de otros 
géneros procedentes de las demás Naciones: por 
que cíle es el único medio de que se aumente 
la cantidad y el valor de las producciones de 
«US ^tierras, y de consiguiente la parte que en 
ellas tiene el Soberano por las rentas que le 
rinden. 

Pero parece imposible que una Compañía 
Comerciante se páre á considerar lu calidad de 
Soberana aun defpues de haberíe erigido tal. 
El comercio , ó comprar para volver á vender, 
es todo fu negocio aun en ios calos en que de- 
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hieran considerar el carafter de fu Soberanía, 
el qual le tienen siempre como un apéndice al 
de mercader , como una cofa que debe fubfer- 
virle, y como un medio de habilitar única- 
mente para comprar barato en la India y ven- 
der caro en Europa. Todo fu anhelo es defter- 
rar del mercado de los paifes fujctos á fu go- 
bierno quantos concurrentes pueden entrar i 
competencia , y por consiguiente reducir el pro- 
dujo fobrante de fus tierras á aquella cantidad 
que fea puramente fuficiente para fatisfacer la 
negociación propia ; ó á aquella que ellos se 
prometen poder defpachar en Europa con to- 
das las ganancias que quieren figurarfe. Su mif. 
mo habito , ó coílumbre mercantil induce á la 
Compañía i preferir impremeditadamente la ga- 
nancia corta y transitoria de monopolifta á la 
grande y permanente de la renta de Soberano; y 
por consiguiente á tratar á fus Vafallos, como 
fe ve que les trata la Compañía Holandefa en 
las Molucas , en cuyas Islas tiene y exerce la 
Soberanía. El interés de la Compañía Oriental 
en calidad de Soberana, consiíle en que los gé- 
neros Europeos fe vendiefen en la India lomas 
baratos que fer pudiefe , y que los que se ex- 
trajefen de ella para Europa faliefen al precio 
mas alto que fuefe dable : pero fu interés en 
calidad de Compañía Comerciante eílriva en to- 
do lo contrario. Como Soberana , fu interés es 
el mifmo exaélamente que el del pueblo ó país 
que gobierna : como comerciante , fon entera- 
mente opueílos al Público lus inierefes. 

La condición de un Gobierno de efta es- 
pecie , ó de Compañías mercantiles con fueros 
de Soberanas , arguye un defeéto efenciaiisi-» 
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mo , y un mal casi incurable en la política de 
las Naciones que lo consienten , aun por lo que 
mira á la dirección de aquellas Compañías en 
Europa ; pero todavía es mucho peor el daño 
por lo que pertenece á fu adminiílracion en la 
India. Eíla fe compone necefariamente de un 
Confejo , ó Afamblea de Mercaderes , cuya pro- 
fesión es sin duda no folo honrada sino res- 
petable , pero de ningún modo aproposito para 
exigir una pronta y guftosa* obediencia de toda' 
dale de Vaíallos , por que en ningún pais del 
mundo lleva consigo aquella venerable autori- 
dad que impone refpeto al pueblo por fu mis- 
ma dignidad. Un Confejo como aquel folo pue- 
de confeguir que le obedezcan á fuerza mili-‘ 
tar , que en efe6lo acompaña siempre á fus de- 
cretos ; y por consiguiente fu Gobierno es pu- 
ramente militar, y por lo mifmo violento para 
el ramo civil y político. Pero siempre el ne- 
gocio que prevalece aun en aquel Confejo' es 
el de mercaderes ; efto es , vender i cuenta de 
fus dueños ó mandantes los géneros Europeos 
que se les preícriben , y comprar para los retor- 
nos los Efeclos Indianos que se Ies encargan 
para el mercado de Europa. Comprar los unos lo 
mas barato que puedan, y vender los otros lo mas 
c'áro que les fea posible, y por consigu iente ha- 
cer quanto éílé de fu parte para excluir del 
mercado propio á quantos competidores fean ca- 
paces de hacerles algún mal tercio. De elle 
modo la tendencia de la adminiftracion civil por 
aquella- Compañía no puede dexar de fer la mií- 
ma que la de su Dirección en la Capital, que 
es , la de hacer que la Scaberanía y su Go'oier- 
no ceda al interés del monopolio , y sirva ío- 
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lo para eíle fin,./ por consiguiente impedir to-^ 
do ai,imento en las pioduceipnes del pais_, de 
iriodo que no exceda su fobrante de la cantidad 
efe que ellos pueden difponer con grandes ven- 
tajas en Europa. 

Ademas de efto, muchos de los .Miembros 
de lu Adminiílracion civil de aquellos Eílable- 
citnieiuos de la India comercian mas 6 menos 
fjpgun fus facultades á fu , cuenta y ,riefgo ^ y es 
en vano pretender prohibir que lo executen asi; 
porque no es dable ^ que unos apoderados que 
se hallan manejando como Gefes aquellas. fafcio- 
rías á diez mil leguas de diílancia de la Capi- 
tal , y, por consiguiente casi del todo fuera de 
fu inípeccion , por una simple orden de fus ref- 
pecli vos mandantes hayan de abandonar qual^ 
quiera negociación propia , defentenderfe de la 
fortuna que pueden hacer en fus caudales, y 
contentarfe siempre con los. moderados, falarios. 
que les paga ja Compañía, sin efperanza pró- 
xima de que fe aumenten, por que siempre 
han de fer , como fon ya, lo mas i que se pue- 
de extender á dar la Compañia , ó su Direccipn. 
En eliai; circunílancid.s el prohibirles que pued^in 
girar algo de fu cuenta es lo mifmo que dar .una 
indireda poteílad á eílos que se venen la situación 
de fupcrlores para oprimir cop varios pretextos 
á fus inferiores y (dbditos efpecialmentc ¿aquellos 
que tuvie fen la defgracia de incurrir en su defagra- 
do. Ellos apoderados procuran, también eftable- 
cer en fus. negociaciones privadas el. mifmo mo- 
nopolio que apetece el couicrcio publico de la 
Compañía : y si se les permite obrar conforme 
á fus defeos fe verá que eftablecen en el mo- 
mento un maniíieílo monopolio , piohibiendo. 

ex- 
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exprefamcnte á todos los que no fean indivi- 
duos de aquella Adminiílracion el comercio de 
los artículos en que fe mezclen los que lo fean; 
y aun elle modo de eítablecerlo (cría el menos 
opresivo ; por que sL por orden exprefa de la 
D11 ■eccion de Europa se les prohíbe ef haceii.o 
procurarán verificarlo fecreta ó clandeíli ñámen- 
te por unos medios indirectos y mas ruinofos 
para aquel pais. Pueden valerfe de da autori- 
dad de Gobernadores pervertir la adminis- 
tración de juíticia para debilitar , ó arruinar 
enteramente á los que fe mezclen en los artí- 
culos de comercio que ellos apetecen, para sí: 
con el aditamento de que el comercio privati- 
vo de los Michos FaClores de la Compañía se 
extenderá á muchos mas artículos que el de la 
Compañía mifma : por que la negociación de 
eíla-ss ciñe á los concernientes á Europa , y por 
consiguiente no comprende mas que la parte de 
Comercio extrinfeco de suellos Eílablecimien- 


tos : pero el de ios Stib'mternos d^ ella fe exten- 
derá á todos los ramostdel externo , y del inter- 
no. En cuyo cafo el monopolio de la Compa- 
ñía impedirá el aumento y los progreíos de la 
producción de aquellos artículos que se deben 
extraer ■ para Europa: pero el de los FaBores 
particulares cftorbará el de todas y cada una 
de las producciones en que negocien , que fe- 
rán no folo las que se deílinan para la expor- 
tación , sino las que han de quedar para el con- 
‘fumo interno i y por consiguiente abatirán el 
cultivo del país , y aminoraran cada vez mas el 
numero de fus habitantes. I.a tendencia natu- 
ral de femejante comercio es diíminuíi la can- 
tidad de producciones , aun las mas accefariaj 
Tomo IIL. 34 
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para la vida , como los Favores cíe la Compa- 
ñi i se iijtrodiízoan á negociar en ellas , como 
que habrán de procurar que folo se produzca 
acjuclla que puedan prometeríe defpachar .con 
n t "íj a . 

Su ínifiTia situación ha de hacer también q.iic 
lo.s Factores eílen siempre dispueflos á foílencr 
fus itiLerefcs privados fobre el pais que gobier- 
nan con mas rigor y feveridad que foítendria 
los propios la niiima Compañía. El pais es pro- 
pio de los Amos , y no pueden defentenderfe 
del todo de la protección que deben de juíli- 
cia á los pueblos que les obedecen : pero los 
Faclores no reconocen en ellos derecho alguno 
de propiedad. Si los dueños entienden fu inte- 
rés real no podrán dexar de conocer que elle 
es el mifmo que el* de fus pueblos : y si los opri- 
men es regularmente ó por ignorancia ó por 
preocupaciones nacidas del capricho del siíicma 
mercantil. Pero el int^és real de los Faélores 
de modo niñguno es el mifmo que el del pais 
que gobiernan ; y asi »los conocimientos mas 
exaclos pueden ' no fer bastantes para mejorar 
fu adminiítracion si dan en la tentación de 
oprimirlo por fu interés particular. Por con- 
siguiente los reglamentos que se les envian de 
Europa fon por lo regular mucho mas acerta- 
dos , pero llegan siempre con muy poca fuer- 
za para fu cumplimiento : pero en los que es- 
tablecen los Faélores mifinos en la India se ad- 
vierte mucha inteligencia , per^ muy mal go- 
bierno. Nacido todo de que en aquel Eu)is- 
ferio cada uno de los Miembros de la adminis- 
tración civil cita siempre anhelando por falir 
del pais lo mas pronto que puede , y es muy 
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indiferente para fus interefes el que se vie- 
fe fumergido todo par un terremoto , ú otra 
calamidad femejantc, como fucediefe un momen- 
to defpues de haber falido de fu diftrito, y llc'- 
vado. consigo fus caudales. 

No pretendo en quanto be dicho denigrar 
el carafter de los FaÉlores de las Compañías 
Soberanas , y mucho menos contraherme á per- 
fonas -particulares : lo que cenfuro'es la tenden- 
cia del siílema de gobierno que siguen tales 
Compañías , y las circunílancias con que se ha- 
llan eílablecidos fus reglamentos. Aquellos Miem- 
bros proceden íegun eñán exigiendo , ó fegun 
la* tentación .a que les exponen las circunílan- 
cias de fu situación , y todos ó los mas de los 
que declaman contra fus individuos, harian re- 
'galarmente lo mifmo si fe hallafen como ellos. 
•Los Conlejos y Afambleas de Madras 'y Cali- 
cuta se han conducido en varias ocasiones, tan- 
<to en guerra como en paz , de un modo que 

lo hubiera envidiado el Senado de Roma en los 

# 

•dias mas felices de fu República ; siendo de 
•notar que los Miembros de aquellos Confejos se 
•criaron erv una profesión muy diferente y dis- 
■tanté de la qué ofrece- los condcimicntos que fon 
'necefarios para la politica de guerra y de paz : íu 
ellado folo sin otra educación , y siiv la mayor 
•experiencia parece haber producido en ellos ro- 
'das' las calidades , y haberles infpirado todos 
los conocimientos necefarios, sin que ellos mis- 
-mos fean capáces de discernir el modo con que 
adquirieron aquellas prendas, ni aun el grado en 
‘C{ue las pofeian. Y si han obrado asi en oca^ 
’siones en que no- habia motivo de efperar tan 
•exaFla vcrfaciron , es muy de creer que en otra-s 
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no procederán de diílinto modo. 

j?l Gobierno civil , y la Soberanía deben 
eR.ir siempre en diílinta mano que el manejo 
(ic los intcrcícs mercantiles. Por cualquiera 
níncclo á que se miren , fon efías Compañias 
exclusivas perjudiciales al publico, é incomo- 
das mas ó menos al pais en que se eftable- 
cen ; pero con el supremo dominio de Soberanas 
Ion en e xiremo ruinofas y deílrufloras de los 
Pueblos lujetos á fu yugo. 

CAPITULO VIII. 

% 

s 

Conclasion del Sijlema Mercantil. 

Aunq ue los dos refortes principales con que 
el Syílcma mercantil fe propone jugar fu ma- 
quina para enriquezer á una Nación, fon el de 
defanimar la introducción de géneros extraños, 
y dar todos los fomentos posibles á la extrac- 
ción de los propios, hay cierta efpecie de mer- 
caderías en que sigue un plan enteramente 
opueílo. El objeto es siempre , fegun fupone 
aquel syílema , enriquecer al pais con una ba- 
lanza ventajofa de comercio. Defanima la ex- 
tracción de los materiales para manufafluras, y 

de inílrumemos de oficios para dar k los arte 

fanos del Rey no cierta ventaja sobre los extra- 
ños , y habilitarles para vender fus géneros y 
artefaClos mas baratos que la» otras Naciones 
en los mercados extrangeros : con que reílrin- 
giendo de eíle modo la extracción de un cor- 
to numero de mercaderías no del mayor pre- 
cio , se -propone animar la exportación de otral 
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én mayor cantidad y de mayor valor. Fomen- 
ta la introducción de primeras materias de otros 
paifes para que los nacionakvS puedan* trabajar 
fus obras y artefaBos ú menos cofie , y preca- 
ver de elle nu)do que* entren mas baratas en el 
Revno la's manufaBuras extranoeras de la mif- 

^ O 

ma efpecie. En llegando las manufaBuras á 
cierto eílado de adelantamiento y grandeza , el 
fabricar los inftrumentos para fus labores se ha- 
ce también cierto ramo manufaBor de los mas 
efenciales.* Fomentar la introducción de ellos de 
Reynos extrangeros feria hacer que se mezcla- 
fe mucho numero de ellos entre ios de fabri- 
ca del pais ; por lo que kxos de animaiTe 
aquella , fe halla por lo general prohibida. 

En Inglaterra se ha ufado de dos medio* 
para fomentar la introducción de las materias 
primeras para manufacturas, que han sido el de- 
la exempeion de los tributos á que eflán fuje- 
tos otros géneros ; y el de conceder gratificacio- 
nes fobre su introducción. 

Del primer modo se ha fomentado la intro- 
ducción de lanas procedentes de ciertos paifes, 
la del algodón de todos ^ la de lino en rama, 
toda efpecie de drogas para tintes , la mayor 
parte de cueros . al pelo de Irlanda y de las 
Colonias , artículos de la pefquería de Groen- 
landia , Ja pez el hierro en barras de las Co- 
lonias, y otros materiales para manufaíturas. El 
interés privado de Jos. Mercaderes y de los Ma- 
nufáBores que trataban y necesitaban de aque- 
llos géneros fue sin duda el móvil de la con- 
cesión de eíta exempeion de tributos , asi co- 
mo la ha sido para la mayor parte de los regla- 
mentos mercantiles de aquel Reyno. PerícBa- 
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fílente juPtos y razonables ferian todos ellos, si 
sin perjuicio de las urgencias publicas del Efta- 
do pudicid bacei'se lo mi fino con todos los de- 
más materiales para las manufa61uras de un Rey- 
iio , por que el Publico ganaría ciertamente ‘ 
mucho. 

Pero el anhelo de las ganancias ha sido cau- 
sa de que machas veces los ricos artefanos y 
nianafatlores , ó fabricantes hayan hecho ex- 
tender citas exempeiones á muchos mas artí- 
culos de los que jucamente pueden cfonsiderar- 
se primeras materias. Por varios Decretos de 
]orgc llí. expedidos á petición de los fabri- 
cantes de lienzos se bajaron excesivamente en 
Inglaterra los impueños sobre las hilazas extraña 
geras: sin atender á que las muchas y varias ope- 
raciones que fon necefarias para la preparación 
del hilado emplean mucha mas cantidad ¿le in- 
dultria que todas las labores subsiguientes hafta 
dx^rmar los texidos ; y eño sin contar las de 
los que crian el lino , lo preparan , lo adere- 
zan , lo aspan , lo limpian , lo raítrillan &c. has- 
ta dexa rio en eílado de que lo tome el texe- 
dor. Ello fupueíto , mas de quatro quintos de 
toda la cantidad del trabajo que es necefario 
para la manufá^lara del lienzo , se emplean y 
verihean halla la operación de la hilaza: en la 
qual pudiendo fer muchos los que ’trabajaPen con 
utilidad y lucimiento se ve que por lo común 
los hilanderos fon gentes miferables descarria- 
dos pí)r los barrios de los lugapés grandes , y 
de ordinario mugeres que ‘‘no /ganarí ' para co- 
mer. No es la venta de la manufaftúra la que 
■precifamente ciexa las mayores ganancias al fa- 
-bncanie, sino, la venta de la^ manufa^ura- com«- 
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pkía en" todas fus partes. Asi como su intciés 
cftriba en vender lo mas caro que puede su 
artefa6lo , asi lo es también comprar todo lo 
posibk baratos los materiales para su obra. Con- 
siguiendo artificiofamente del Gobierno ó una 
gratificación , ó una exempeion de tributos para 
la extracción de fus lienzos, una imposiciofi 
exorbitante fobre los que fe introduzcan extran- 
geros , y una total prohibición del confumo in- 
terno de ciertas especies de eílos texidos, pro- 
porcionan vender fu nrranufaflura lo mas cara 
•que les es posible. Fojnentando la introducción 
de las hilazas extrangeras, y trayendolas de eñe 
modo á competencia con las que se hilan den- 
tro del Reyno consiguen comprar á muy baxo 
-precio la obra de los pobres hilanderos Na- 
cionales. Cuidan siempre de que jamas fubaii 
los fdlarios de los texedores , del mismo modo 
que los produfdos del hilandero : y asi quando 
levantan el precio de la manuFaflura completa, 
nunca es su penfamiento , aun por fueños , be- 
neficiar al operario, (1 oficial jornalero, por que 
tanto el alzar el precio de la obra como el 
bajar el de las primeras materias tiene por ob- 
jeto la ' ganancia propia. Por efta razón la in- 
duflria que viene á fomentar regularmente el 
si fiema mercantil es la qu,e cede en beneficio 
direbtü del rico , ó del poderofo , pero de nin- 
gún modo la que es direflamente ventajofa á 
los pobres del pais, por que efta por lo regu- 
lar es deíatendida y aun despreciada de las má- 
ximas mercantiles. (*) 

♦ 

(*) Desde ede pirrafo en adelante hasta el fia dt! Capi- 
tülo ha parecido conveniente omitir la traducción liieral , ci- 
ñe u- 
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Las araiificaciones que se concedieron en la 
Gran-3rcíaña para fomentar la introducción de 
materiales para manufaBuras , se ceñian princi- 
palnientc á ciertas primeras materias que sí con- 
dueiaii ele la America , con especialidad las 
rc.''pe::LÍvas íx pertrechos de Marina , como mas- 
tilc'í , gwias , vergas , bauprefes , cañaipo , pez,, 
y trcinciítina , con otros efedtos que al mismo 
tiempo gozaban de gratificaciones quando pro- 
cedian de America , y se recargaban de impues- 
tos quando se traian de qualquiera otro país. 
Pero aunque la Gran-Bretaña considerafe como 
provincias propias las Colonias Americanas , y 
por tanto todo el fomento que^ á fus produc- 
cioims se diefe se debia considerar como con- 
cedido i la misma Matriz de un. modo indi- 
reBo , nunca ellas gratificaciones eílablecidas 
fohrc la producción, de qualquiera especie de- 
xarian de padecer las mismas objeciones que 
toda gratificación de elle genero, y que dexa- 
mes expucílos en otra parte. 

Para impedir la extracción de materiales de- 
las manufaBuras , se ufa. unas veces de abfolu- 


iñ(ín:l!)se en alsjju''.os punto? á la relación sustancial , y forman- 
do uu £\ii\u tü de lo mas Util , por tratar el Autor de cofas tan 
j'-cufa; ’,'. fi la Gi'in -Bretaña , y de particularidades tan imperti- 
nenies á nuesiro asunto . que seria el referirlas molestar positiva- 
iT!e;!te la atemlori del Ledor sin la m.as leve utllidaa en or- 
den al punto írencr.ai de Economía. Lo omitido viene á re- 
durirsc , á q.Uiiío importaba la «rratllicaclon sobre cada una de 
la< especies v »^encro> ■introdiu.lios y extraídos , el tanto p.)r 
libia (¡ue se había de pagar sobre las lanas , las sedas , y de- 
in.as aruí .ilos de Aduanas : auanto tiemno duraba , 6 hasta 


y 

ntc 


n.as aruí .líos de Aduanas : quanto tiempo duraba , 6 ht 

q l indo era concedida : por cpié Estatuto , en que año , 
sobre que generes ; y otras cosas á este tenor precísame 
en Ingiauura , que ninguna relación sustancial dicen con la.- 
.m.t!-eri i en 'pnu'ral ; y que absokuarnente nada importa el sa- 
berlo ó Ignorarlo para nuestro caso» 

ta£. 
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tas prohibiciones , y otras de imposiciones de 
crecidos derechos. 

En confequencia de eíle principio los fabri- 
cantes de paños , y de otros texidos de lana 
lograron en la Gran-Bretaña mas privilegios que 
otros algunos para el fomento de su induftria 
domeílica : no folo se prohibió la introducción 
de las manufa6luras extrangeras de eíta especie, 
sino que se les concedió otro monopolio con- 
tra los criadores de ganados y lanas por igual 
prohibición de toda extracción de ganados tan- 
to vivos como muertos j asi como de la ex- 
portación de todo genero de lanas : pero bajo 
de penas tan feveras en. favor de efte mono- 
polio que pudieron muy bien compararle con 
las rigurofas leyes de Draco , de quien se dice 
enfáticamente que las escribió ton fangre : aña- 
diendo á ellas penas una infinidad de reílric- 
ciones que afeguraban aquel monopolio halla un 
extremo extravagante. Por el cap. III. del Es- 
tatuto VIII. de la Reyna Ifabel de Inglaterra 
se impusieron á qualquiera que extraxele de ella 
obejas , corderos , ó carneros las penas de con- 
fiscación de todos fus bienes , un año de pri- 
sión , y ferie cortada y clavada en un palo la 
mano izquierda en el mercado publico en un 
dia de feria , por la primera vez : y por la se- 
gunda la de fer reputado facinerofo , y reo de 
felonía , y por consiguiente fufrir la muerte igno- 
miniofa que como tal merecia_: y aunque por 
el honor de la humanidad se dice , que nunca 
llegó el cafo de ponerle en execucion en todo 
su rigor ella fevera ley , es cierto por lo me- , 
nos que tampoco fueron en tiempo alguno ex- 
prefamente revocados aquellos Eítatuios , aun- 
Tümo III. 35 
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que hay Autores que disputan contenerfe cier- 
ta moderación implícita del ligor de eftas le- 
yes en otras que se eñableciéron poílerior- 
mente , aplicando su interpretación a la parte 
mas benigna, como es juño. Pero quando haya 
duda íbbre el rigor de eftas , no la hay fobre 
el de las que se publicaron contra los extrac- 
tores de lanas , pues ademas de fufrir la con- 
fiscación de todos fus bienes incurren en la multa 
de tres Shelines por cada libra de lana extraí- 
da, ó inteiitadi extraer, cantidad que es qua- 
tro ó cinco veces mayor que su valor intrin- 
feco : añadiendofe que. qualquiera mercader , ó 
perfona que .no lo^ fea , convencido de elle cri- 
men, no pueda demandar ni pedir el precio 
de aquella lana de la perlbna que la hubiefe to- 
mado á crédito. No pagando la dicha multa 
en el termino de tres inefes ha de fufrir siete 
años de exportación , ó presidio con pena de 
muerte si lo quebranta : comprendiendo eftas 
mismas penas fobre poco mas ó menos á los con- 
ductores , encubridores , ó coadyuvantes á la 
prohibida extracción. Sobre todo lo qual se 
han añadido las inumerables reftricciones y pre- 
cauciones que se hallan eftablecidas para que 
Jio pueda verificarfe fácilmente elle contrabando* 
Para dar un juño colorido á eftas reñric- 
ciones y reglamentos afeguraban jos Fabrican- 
tes Británicos , que la lana Inglefa era de una 
calidad muy particular , fuperior á la de qual- 
quiera otro pais que, las lanas de otras Na- 
ciones no podían trabajarfe en una manufac-, 
tura tolerable sin la mezcla de la Ingleí'a : que 
sin ella no podía fabricaife paño ñno ; y que 
si la Inglaterra llegaba 4 precaver eiUeramente 
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la extracción de fus lanas , podria monopolizar 
en wsu favor todo el trafico de los texidos de 
lana de todo el Mundo:, y no quedando com- 
petidores , las podrian vender al precio que qui- 
siefen , adquiriendo en poco tiempo un grado 
increíble de riqueza con una balanza venta- 
jofa en el comercio. Efta doíílrina, como otras 
muchas que con la mayor confianza dan por 
Tentadas muchas clafes de gentes de aquolla Na- 
ción , es creída fencillamente de muchas mas; 
quales fon las que no tienen un conocimiento 
practico de efte trafico, ó no se han parado 
á inveñigar fus circunftancias. Pero es tan fal- 
so que la Lana Inglefa fea por respeblo nin- 
guno nccefaiia para fabricar los paños finos, 
que es abfolutamente infetvible para elle fin. 
El paño fino Inglés se fabrica todo con lana 
Española ; y la Ingleía no puede mifiurarfe con 
ella sin baílardear algo aquella manufaclura. 

Ya dexamos demoílrado en otra parte de 
ella Obra que el efeBo que han producido fe- 
mejantes reglamentos ha sido degradar el precio 
de la lana Inglesa no folo mucho mas de lo 
que ella ría al prefente , sino aun de lo que 
eílaba en tiempo de Eduardo III. Quando en 
confeqüencia de la unión del Reyno de Efeo- 
cia con el de Inglaterra la lana Efcocefa que- 
dó fujeta á ellos mifmos reglamentos , se dice^ 
que baxó la mitad en fu precio. Es obferva- 
cion que hace el inteligente y exaBo Eferitor 
fobre las Memorias de las lanas, Mr. Juan Smiíh, 
que el ‘precio de la mejor de Inglaterra eítá 
generalmente mas bajo en ella que en Amñér- 
dam la de mejor calidad. El deprimir el pre- 
cio de eíld mercadería mas de lo que podria 
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ílamarfe su precio regular , fué sin duda el in- 
tento que se propusieron los fabricantes en es- 
tos reglamentos ; y no se duda que consiguie- 
ron el fin que pretendian. 

Parecería una cofa muy regular , que efta 
reducción de precio , como que defanima la 
cria de lanas , hubiefe aminorado el produdo 
anual de aquella efpecie, sino mas délo que 
antes era , á lo menos mas de lo que adual- 
mente feria , si en confeqüencia de un Comer- 
cio libre de ellas hubiefe fubido su precio has- 
ta su qüota , ó nivel natural : pero me incli- 
no á creer , que es muy poco lo que han in- 
fluido eítos reglamentos en el aminoramiento 
de la cantidad de su produálo , aunque hayan 
influido algo. El objeto principal’ del labrador 
ganadero que emplea su induftria y fu caudal 
en el ganado no es precifamente la cria de las 
lanas : no tanto se promete su ganancia del pre- 
cio del vellón como del efqueleto ó cadáver, y 
no hay duda en que el precio de la carne pue- 
de eftár baftantemente alto , aunque el de la la- 
na no llegue i su grado regular. Dexamos ob- 
fervado en otro Capitulo de efta Obra , que 
„ qualcfquiera reglamentos que intenten bajar 
>, el precio de la lana ó de la piel algo mas 
„ de lo que naturalmente valdrían , no pueden 
„ menos de tener en un pais adelantado en cul- 
„ tivo , cierta tendencia á levantar el precio 
„ de las carnes. Tanto el precio del ganado 
„ mayor como el del menor, como se manten- 
„ gan en tierras- de labor , es necefario que fea 
„ fuíiciente para pagar la. renta de, la tierra al 
„ Señor de ella ; y las ganancias que el Colo- 
no labrador debe efperar de una tierra cul- 
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„ livada á fus expenfas. Todo aquello que no 
„ se pague en el precio de la lana se pa- 
,, gara necefariamente en el de la carne : por 
„ que quanto menos fe pague en uno, tanto mas 
,, se ha de pagar en otro. De que modo se ha- 
„ ya de dividir eíle precio entre las partes del 
„ animal , ó de la res , es muy indiferente para 
„ el dueño , con tal que se le pague todo. Lue- 
„ go en un pais cultivado es muy poco lo que 
„ pueden iníluir aquellas reftricciones fobre la 
„ condición de los dueños , ó criadores de ga- 
„ nados ; aunque produzcan un efe6lo muy con- 
j, siderable en los interefes de los coníumidores 
„ con la alza del precio de las provisiones,. Se- 
gún ellos principios la degradación del precio 
de las lanas no puede ocasionar una diminución 
notable en el produ6lo anual ó cantidad de 
ella mercadería , en un pais de labor , ó en don- 
de no se cric el ganado precifamente por la 
lana. 

Pudiera también deoirfe , que aunque efla 
baja de precio n© haya tenido la mayor ipíliien- 
cia en la diminución del producto anual, habrá 
tenido mucha en quanto á fu calidad. Es cier- 
to que no se ha empeorado la calidad de la . la- 
na Inglefa con refpe6lo i como eílaba en los 
pafados tiempos , pero puede fuponerfe , que 
cñá empeorada á proporción de las bajavS de su 
precio con refpe6lo á como ellaria al prefente 
su calidad, si su precio no hubiera bajado tan- 
to. Como que ella calidad depende en gran 
parte del pallo , del cuidado , y de la limpie^ 
za con que se cria el ganado mientras le cre- 
ce el vellón , es de creer, que eíle cuidado y 
ella atención ha de aumenta/fe,. á medida que 
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fuba el precio de la lana , por que eftc es el 
que ha de compenfar aquel mayor trabajo , y 
mayor gaílo. Pero como por otra parte la mií- 
ma atención y cuidado que se necesita para 
criar y confervar la res con salud , robuftez , y 
limpieza con refpetio á la carne , ha de refiil- 
tar en favor de la calidad de la lana; para el 
Criador ha de fer muy indiferente el precio de 
Ja lana ó de la carne , como de arabos faque 
todo el valor de la res : por lo qual es de creer 
que en Inglaterra no haya influido mucho en 
la calidad de la lana la rebaja de su precio: 
bien que eílo no puede verihearfe asi en los 
paifes en que se cria y cuida el ganado no 
tanto por la carne como por la lana , por que 
en efte cafo si el precio del vellón no fufra- 
ga para todos los gallos y para todos los re- 
gulares emolumentos , ferá indifpenfable que se 
aminore su cantidad , y que su calidad se 
degrade. 

En Inglaterra pues no ha hecho tanto da- 
ño corAo podia efperarfe á los labradores Ga- 
naderos la prohibición abfoluta de la extracción 
de fus lanas : pero eílas mifmas considei acio- 
nes han parecido bailantes sino para autorizar 
una abfoluta prohibición , á lo menos para adop- 
tar el penlamiento de que se impusiefen unos 
derechos muy crecidos fobre fu exportación. 

Perjudicar los interefes de cierta clafe par- 
ticular de Ciudadanos con el único fin , y con 
folo el objeto de fomentar á otra, es una má- 
xima evidentemente contraria á la juílicia é 
igualdad con que todo Gobierno debe mirar 
por todas las clafes diferentes de fus l^boriofos 
^afallos. Por otra paite toda elafe de Ciuda-^ 
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danos eílá igualmente obligada á foftener al So- 
berano , ó á la República. Por lo regular un 
irapueíto cargado fobre la extracción de un ge- 
nero es mucho mas mil al Soberano > y mucho 
menos gravólo á la clafe de los que tratan en 
aquel articulo , que una abfoluta prohibición. 
No daña tanto al interés de aquellos Ciudadanos, 
dexa alguna renta al Eílado , y siempre contiene 
aquellas extracciones extraordinarias y exorbi- 
tantes que perjudican á la fociedad: efpecialmen- 
te quando una abfoluta prohibición , por" feveras 
que fean las penas con que se agrave, se ve por 
experiencia, que jamas puede precaver*el contra- 
vando mientras el contravandiíla encuentre utili- 
dad en el cambio con el Reyno extrangero , y en 
su precio compenfacion del riefgo á que se ex- 
pone : cuya verdad la acredita la experiencia de 
todas las Naciones por mucho esmero que pon- 
gan en evitar aquel ilicito comercio. 

Otros muchos materiales de manufaéluras 
eílán prohibidos de extraer de Inglaterra , co- 
mo fucede en las demas Naciones ; y algunos 
íbbrecargados de impueftos para evitar indirec- 
tamente íu extracción. Seria una cofa impor- 
tuna y de ninguna utilidad para nueftro afun- 
to referir aquí individualmente los articuios 
comprendidos en eíias prohibiciones , las penas 
impueftas á los contraventores en cada uno de 
ellos , y la qüota de los derechos impueftos fo- 
bre cada uno de los efeélos ó géneros que pue- 
den extraerfe : lo primero por que todos eítos 
Eftatutos eílán fujetos á continuas variaciones; 
y lo Tegundo por que de eftas circunflancia- 
das particularidades no puede facaríe la mayor 
ventaja para el conocimiento de los principios 
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generales que rigen • en la materia , y que fon 
el único objeto de nueftra inveftigacion. (t) 
En Inglaterra pues no folo hay una infini- 
dad de prohibiciones bajo las penas mas feveras 
para la extracción de todas aquellas primeras 
materias que pueden fer conducentes para las 
manufafturas cuyo monopolio deíean radicar en 
fus dominios , sino aun para la de todos ios 
inílrumentos direBos é indireBos , maquinas y 
demas utensilios de oficios y fabricas , que sir- 
ven pafa facilitar las operaciones de fus ma- 
nufaBuras. Y aun no se contentan con eíto 
aquellos Nacionales , sino que caíligan con un 
rigor indecible á qualquiera Artefano , ó Arti- 
ficc que fale ó intenta falir de fus dominios pa- 
ra Reynos extraños con el fin de exercer , ó 
enfeñar en ellos las rnanufaBuras ú oficios que 
han aprendido en la Gran-Bretaña. Se le decla- 
ra expatriado, incapaz de fuceder y de adqui- 
rir cofa alguna , se le confiscan fus bienes y 
haciendas , se le priva de la protección de las 
leyes, y queda expueílo ú otras penas corpora- 
les y afliBivas , si le cogen , ó si reconveni- 
do fobre que vuelva á su patria dentro d,e cier- 
to breve plazo no lo executa inmediatamente. 
No hay para que canfarfe en reflexiones fobre 
quan contrarias fean ellas leyes i aquella de- 
cantada libertad de que tanto se precian los 
Vafallos de la Gran-Bretaña , y de que se mues- 
tran en todo cafo tan celofos defenfotes ; por 

que 

(+) De estos artículos particulares comprendidos en las 
prohibiciones , y de estas mercaderías cargadas de impuestos, 
es de los que diximos en la nota anterior que habíamos omi- 
tido la traducción literal , creyéndola impertinente , como lo 
«s en efeüo. 
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que en efie se ve facrificada toda ella al inte- 
rés precario de Fabricantes y McrcaderCvS. 

El plausible motivo que afcclan para todos 
eílos reglamentos es el de promover y adelantar 
las manufacturas Inglel'as ; pero eíle modo de 
confeguirlo no es el regular que eflriba en el 
adelantamiento propio , sino en la depresión de 
los progreíos agenos, evitando en quanto pue- 
den la defagradable competencia de las demás 
Naciones rivales. No se contentan Vos Maeílros 
de las manufacturas con el monopolio que en 
ellas gozan contra fus mismos Conciudadanos 
sino que quieren tenerlo aúnen el ingenio , en 
la inítruccion , y en la enfeñanza ; no fulamen- 
te celofos de que otros lo executen , sino de que 
puedan llegar á faberlo cxecuiar. De efte cn- 
vidi'ofo principio , y de efie espíritu de codicia 
dimanaron en aquel país las odiofas reíliiccio- 
nes del dilatado aprendizage, y del excafo nu- 
mero prefixado en cada oHcio para aprendices 
y oficiales : ciñendo en quanto les ha sido j)o- 
sible el conocimiento de las Artes al menor 
numero que han podido : y escafeando el délos 
que pudieran eludir la imprudente prohibición 
de faltr á Reynos extraños á comunicar i'us lu- 
ce<, y extender fus conocimientos : Ellauitosque 
fulo pueden conforma rfe con los principios de 
una Política ambiciofa , v mal entendida. 

El confumo es el único fin ^ el objeto úni- 
co de toda producción en que interviene la 
induítria del hombre ; y por tanto no hay otro 
medio de mirar por los inte re fes del produc- 
tor que atender i los dcl confumidor. Ella má- 
xima es por sí minina tan evidente que fera es- 
cufado pararfe i demoíirarla. No obítante en 

Tomo III. 36 
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siíle.na mercantil se ve conílantemente que se 
fai níica el interés del confuniidor en favor del 
productor ; y parece que invertido allí todo el 
orden , la prüünccion y no el confumo se tiene 
por iinico fir» y objeto único de la induílria 
y del comercio. 

En las reítricciones eílablecldas fobre la in- 
troducción de aquellos géneros procedentes de 
Reynos extrangeros que pueden entrar á com- 
petencia con los de igual especie de produc- 
ción domellica , se facrifica evidentemente el 
interés del coníninidor Nacional al del produc- 
tor. El que conídme se ve obligado en eíie 
Cafo á pagar el encarecimiento de precio que 
motiva aquel monopolio , y todo ello, quando 
no median í’uperiores razones políticas , cede 
Unicamente en beneficio del produélor , y dcl 
negociante. 

En beneficio del mismo, fon también las gra- 
tificaciones que se conceden fobre la extrac- 
ción de qualesquiera producción. El confumi- 
dor se \e obligado á pagar ,en primer lugar 
a'juella contribución que es ncceíario exigir 
pjra íatisíacer d( 1 Erario publico aquella grati- 
ficacu)!!., y n íegundo un impuello indiiet:\o, 
pero mucho mayor, qual es el extraordinario 
t ncarecimienlo del genero que no puede me- 
nos de verihcaiíe en el mercado domeítico; como 
dexamos dcmoltiado en el Tratado fobre las 
Gr aUiiLaciones. 

Por el famofo Tratado de comercio celebra- 
do entre Us Cí)rtes de InoUterra y Ptu'tugal 
se impidió al coníuinidor Ingles por medio de 
graves imputílos que cómprale en un pais ve- 
cino un genero que su ciuua no produce, para 
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oblicuarle á comprarlo de una Nación diílante, 
aunque en ella no es de tan buena calidad 
como en el otro : eíle genero fue el vino de 
Portugal. El conrumidor Ingles tiene que su- 
jetarfe á eíla incomodidad y perjuicio lolo por 
que el pr-odu6lor de la misma Nación pueda 
conducir con ganancia á aquel diílante país al- 
gunas de íus producciones en términos mas ven- 
Tajofos que. lo podría executar de otro modo. 
Con cuya operación no Tolo padece el confu- 
midor la incomodidad de comprar un genera 
malo por uno bueno, sino la de pagar el en- 
carecimiento extraordinario del precio de aque- 
llas producciones domeílicas cuya extracción se 
pretende exforzar por aquel cílilo. 

Pero en el siftema de las Leyes que eílable- 
ció la Gran-Bretaña para las Colonias Ameri- 
canas , filé facrificado con mucho mas cxcefo el 
interés del confumidor, al del produ8,or Na- 
cional. Eílableciéron aquellas Leyes un vafta 
Imperio con el único fin de Formar una focie-í 
dad de compradores forzofos , á quienes fe obli- 
gafe á comprar en las tiendas de los produc- 
tores Inglelés todos quantos géneros necesita- 
ren de Europa. Por folo el codiciofo encare- 
cimiento de precios que había de refultar de 
aquel monopolio en favor de ciertos trafica li- 
tes y productores , fe gravo á todo conrumidor 
Gon el pefo inís>portable de los mmeníos g.dtos 
y dispendios que cofia ron a la Gran .ijrrtaña 
los exfuerzos que hizo para foícener aquel ' Im- 
perio. Para efle fin, y con eíte objeto unica- 
camente fe habían gaítado ya en el alio de 1775 
de doscientos millones de libras Ederliiias; 
y coniraidofe un nuevo debito de mas de dea- 
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to V retenta millones de la misma moneda fó- 
l>rc lo que habla ya gaíiádo eri las dos guerras 
que precedieron á la revolución de aquellas Co- 
loniaí?. Y sin contar las fumas exorbitantes que 
se invirtieron en las guerras con ellas mismas, 
con Francia , y con España desde el dicho año 
de 75 haíla que fe concluyó una Paz general 
en el de 1783. El interés que fe paga por aque- 
lla deuda Nacional no foio es mayor que quan- 
tas ganancias extraordinarias podían esperarse 
jamas del monopolio comercial de aquellas Co- 
lonias , sino que la ganancia total de todo fu 
comercio integro , ó que el valor total de los 
géneros que fe extraían anualmente de las Co- 
lonias fegun una regulación media. 

No es muy difícil penetrar quienes pudie- 
ran fer los que proyeñafen femejante siftema 
mercantil : no los confumidores cuyos interefes 
han sido conílantemente defatendidos , y aun 
despreciados : sino los produQores á cuyo in- 
terés fe ha atendido tanto y facrificado todo: 
y entre eftos los principales fautores , los mer- 
caderes y fabricantes ; pues en el siftema refe- 
riuo fe ha facrificado el interés general de los 
cor;ra;iiidorcs , y el de algunos produélores que 
n'.e-ecian privilegiadas atenciones, al beneficio 
de cierta clase de artefanos , y de cierta especie 
de comerciantes. 
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CAPITULO IX. 

f 

DE LOS SISTEMAS' DE AGRICULTURA; 

ó de aquellos que 7'cpresnitan el produHo de la 
Tierra ó como el iCnico , ó corno el principal 
manantial de la Renta y de la fique z'a 

de un país, " 

Sección I. 

T ^ 

JLJos siílemas de agrÍGültura. énia' Ecdnomíá 
politica no necesitan dé tan prolíxa . explicación 
como la que hemos dado del siñénlá mercantil 
ó comercial. .. 

No sé que Nación alguna haya adoptado 
jamas un siíiema que proponga el produáo de 
la tierra como él íblo origen , la fuente única 
de todia' renta , y dé toda riqueza' de un pais, 
y fegun creo Iblo exilie en las especulaciones 
de un corto numero de hombres de grande in- 
genio y doélrina de la Francia, No he creido 
ciertamente dignos’ de un é’xamen extenfo y es- 
crupulofo los errores de un siíiema que ni han 
hecho, ni fon acafo capaces.de hacer jamas 
un daño grande en parte alguna del Mundo. 
No obílante , procuraré exponer con la diílin- 
cion y claridad posible , el obílentofo prospeélo 
de elle siíiema ingeniofo. ‘ (*) 

(*) No entiende aquí el Autor el Sistema de agricultura 
en un sentido iiiecariico , ó en quanto al modo mas venta- 
joso de cultivar las tierras , perfeccionar el arte , y multipli- 
car sus producciones ; sino en un sentido político , ó en quan- 
to á las relacionc.s que este Sistema dice coin.: el interes pu- 
blico de la Nación i él grado de preferencia que se le deba 
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Mr- Colbert , famofo Miniftro de Luis XIV. 
fiic uii hombre de probidad, de grande indus- 
tria , y de unos conocimientos muy profundos 
en las cofas mas menudas , de grande expe- 
riencia y agudeza para el examen de Cuentas 
publicas , y en una palabra de un talento sin- 
gular para eílablecer el buen orden y un mé- 
todo exquisito en la recolección y manejo de 
las rentas publicas del Eílado. Eíle Miniftro por 
desgracia habia adoptado todas las preocupa- 
ciones del siftemet naercantil , siftema por su na- 
turaleza de reftriccion, y de reglamento, y que 
no podia menos de fer muy conforme y agra- 
dable al genio de un hombre laboriofo , y acos- 
tumbrado á eftar siempre arreglando Departa- 
mentos de Oficinas publicas y y eftableciendo 
guarderias , regiftros , y contadurías para fuje- 
lar cada uno de aquellos ramos al circulo de; 
su propia esfera. Penfó y aun procuró arreglar 
la induftria y el comercio de un país tan gran- 
de por el mismo plan ó modelo que los De- 
partamentos de fus publicas Oficinas; y en lu- 
gar de dexar á cada vafallo la franquicia de 
manejar fus interefes particulares del modo que 
tuvid'e á bien fobre el plan generofo de la. 
igualdad y de la jufticia , se empeñó en conceder 
privilegios extraordinarios á ciertos ramos de in- 
du(lria,y en imponerá otros extraordinarias ref- 
tiicciones. No hilo eftaba aquel Miniftro dif- 
puefto, como otros muchos de la Europa, á ani*- 
mar mas la induftria urbana que la ruftica, si- 

« 

dar sobre las demas artes ; y las mayores ó menores venta» 
jas que pueda traer á un Rey no ci dar , ó no fomento» 
extraordiiianos. á la industria Rustica sobre la Urbana. 
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no que para foftener efta quería abatir y de- 
primir la otra. Por poner baratas las provisio- 
nes para los habitantes de las Ciudades , y por 
efte medio fomentar las manufacturas , y ani- 
mar el comercio extrinfeco , prohibió abfolu- 
tamente la extracción de granos , y de eíle mo- 
do excluyó á los del campo de lodo mercado 
foraílero para poder negociar y vender la mas 
importante de todas las producciones de su in- 
duitria. Eíla prohibición, junta con las reftric- 
ciones que imponian las antiguas Leyes Provin- 
ciales de Francia en la transportación del trigo 
de una Provincia á otra, y las contribuciones 
arbitrarias y ruinólas á que lujetaban á los la- 
bradores en todo aquel Reyno , deíanimaba , y 
aun tenia mas abatida la agricultma de aquel 
pais que lo que por sí misma hubiera eílado; 
y aun al prefente se halla sin haber tocado á 
aquel grado á que naturalmerue hubiera fiibido 
feguri la fecundidad de su fuelo, y benignidad 
de su clima. Eíle eílado dé depresión y dé aba- 
timiento se fentia mas ó menos en todos los 
diílritos de^aquel pais ; y por tanto se prin- 
cipiaron á hacer varias in veíligaciones fubrc 
■fus caufas; y ‘ se halló haber sido una de ellas 
la preferencia que los* reglamentos de Mr. Col- 
bert habian dado á la induílña' urbana fobrc 
•la mítica. 

Dice un Proverbio, que para enderezar una 
vara que se tuerce dema.siado hacia una parte 
•es necefario torcerla otro tanto hacia la otra. 
Los Filofofos Francefes que proponen el Sis- 
•tema agricultor como el único manantial de to- 
da renta y riqueza de la Nacion , parece haber 
adoptado aqueila niaxirna proverbial: y tanto 
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como el Pian de Mr. Colbert apreció la indus- 
tria urbana íobre la ruílica , otro tanto la de- 
primieron a^jiiellos en su siltema. 

Kilos dividen en tres clafes, todas las que 
por varios caminos pueden contribuir á reali- 
zar las diílintas producciones de la tierra , y 
del trabajo del campo. La primera, la clafe de 
los propietarios , ó dueños de los predios ,; la fe- 
jgunda ja de los que los cultivan, ó como lar- 
bradores ó como jornaleros , á quienes honran 
con el epicleto peculiar de clafe productiva: y 
ja tercera la de los Artefanos , Fabricantes , y 
Mercaderes , , á quienes pretenden abatir con 
*clf odiofo fobrenombre de clafe improdudiva 
y estéril. 

La. clafe de los propietarios contribuyen al 
anual produélo de la tierra,, con los gallos que 
fueleii accidentalmente hacer para mejorar el 
terreno^ los deediñeios, defaguaderos , zanjas^ 
inclufa;s, cercas , y otras obras de ella especie, 
que ó. hacen de nuevo, ó foílienen con repa- 
ros, y por cuyo medio pueden los cultivado- 
res con el mismo capital coger mayor cantidad 
de Fru tos, y por consiguiente pagir mayor, renta 
,á su Señor. Ella mayor renta puede considerarle 
como un interés, ó gan:!n.cia,debida al propie- 
.tarip por el ^ capital qUe de aqtiel modo ha em- 
pleado , ó invertido en las mejoras del terreno. 
Edos gallos se llaman en aquel siílema expen- 
fas prediales. 

Los labradores ó colonos contribuyen al 
produelo anual con lo que elle siílema mismo 
llama expenías anuales y primitivas, las qita- 
les lolo se invierten en el mero cultivo» Estas 
comprenden las que se hacen en los iuílrumen- 

- ‘ tüi 
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tos de labranza , en la prevención de ganados, 
de fcmillas , y el mantenimiento de la Familia 
del labrador , de criados, y del ganado mismo, 
á ló menos en aquel espacio de tiempo, ó parte 
del primer año de ocupación, en que aun no 
han recibido la recompenfa de los frutos : cu- 
yas expenfas fon las que llaman primitivas. Las 
anuales se entienden aquellas que se hacen en 
da siembra , el desgaíle y desmejoras de los ins- 
trumentos de la- labranza , y el mantenimiento 
anual de criados y de beílias , y asimifmo de 
la familia del labrador en aquella parte á lo me- 
nos en que se considera como empleada en la 
labranza ó • fus minifterios.- Aquella porción 
que le quede del pioduQo de la tierra defpucs 
de pagada la renta á su Señor , debe fer í’ufi- 
eientc para reemplazarle dentro de un termino 
razonable , á lo menos dentro del tiempo en que 
eíté ocupando el predio , el total de fus expen- 
fas primitivas con las ganancias ordinarias- que 
correfponden á aquel Capital ; y defpues rendir- 
le anualmente el total de fus expenfas anuales, 
con las ganancias ordinarias también que á aquel 
Capital correfponden. Ellas dos. efpecies de ex- 
•penfas' vienen á fer dos Capitales diílintos que 
‘emplea' el Labrador en el . cultivo ;= y á no fer- 
ie reílituidos con una ganancia razonable no 
podrá follener el empleo de ellos en el jviílo 
nivel que debe con los empleos de diftinta elpe- 
‘Cie : antes bien si ha de mirar por íus intercíes 
deberá abandonar aquel .q'uanto antes pueda , y 
-'bufear otro en que con la juila utilidad piieda 
.emplear fus fondos con mas feguridad. Aquella 
porción de produfto que es de ella íuerte ne- 
•cefaria para- habilitar al labrador á íeguir en 
Tomo 111.. . 37 
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aquella negociación ó deílino , debe mlraiTe 
C(MDO un fondo íagrado é inviolable deñinado 
á la labor : el que violado por el Señor dd 
predio vendrá éi mifmo á reducir el fruto de 
fu propia tierra , y dentro de pocos años no 
folo á inhabilitar al Colono para que le pague 
ella forzada renta , sino la que en adelante pu- 
diera prometerfe facar de fus heredades. La 
renta que propiamente pertenece al Señor no es 
mas que aquel produQo neto que reíía defpues 
de pagadas del modo mas completo las expen- 
fas necefarias que no pueden menos de inver- 
tirfe para coger todo el fruto. El hecho de pro- 
ducir el trabajo del labrador ó de los cultiva- 
dores eíla renta neta defpues de refarcir com- 
pletamente con ganancias todas las expenfas ne- 
cefarias , es la cauía de que en elle Siílema 
sea difhinguida peculiarmente la clafe de ellos 
•con el honrofo epiffeto de Produñiva : y por 
la mifma razón llaman también Expensas_ pro^ 
duñívas todas las que fe conocen por primiti- 
vas y anuales , pues fobre reemplazar todo fu 
valor ocasionan una reproducción anual de cíle 
produdo neto. 

Las expenfas prediales , fegun ellos las lla- 
man , ó aquellas que el Señor del predio in- 
vierte en las mejoras del fuelo y de la here- 
dad , fon también honradas en efte siftema con 
el titulo de Expenfas productivas» Hafta haber 
sido completamente fatisfechas al Señor juntar- 
mente con las regulares ganancias , con aque- 
lla renta adicional que faca por. fus tierras, eíla 
adicional renta debe fer mirada, dicen ellos, 
como una cofa fagrada é inviolable. Y como 
ífupuefto el buen orden de las cofas , eflas ex- 
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penfas prediales , fobre reproducir del modo 
mas completo fu valor propio , ocasionan tam- 
bién en cierto difcurfo de tiempo una repro- 
ducción de neto produtdo , las considera elle 
siílema como expenfas produQivas. ** 

Pero folo eítas, y las primitivas y anuales 
que hace el labrador fon las tres especies de 
expenfas que tiene por productivas el dicho sis- 
tema : todas las demas, y todas las otras cla- 
fes de gentes , aun aquellas que fegun la opi- 
nión común de los hombres fe tienen por las 
mas Utiles , las reprefenta fegun fu plan como 
abfülutamente ' improduBivas y eíleriles. 

Los artefanos , los fabricantes con especiali- 


dad , cuya induftria ' en la inteligencia vulgar 
de las gentes aumentan en tanto grado el va- 
lor de las rudas producciones de la tierra, en 



sisten 



ta fe pintan como una clase de fa- 
mas infecundas. El trabajo de ellas, 


dicen ,‘'njo hace mas que reemplazar el fondo que 


én fus 'manufaíluras fe emplea , con las ganan- 


cias ordinarias de él. Eñe fondo consiíie en los 


materiales , los inñrumentos , y los falarios que 
fe"l‘és< adelaritan por el cmpíéante : y es el fon- 
do deñinado á emplearles^ y á mantenerles. Eí 
que Ids emplea , asi corno les adelanta d fun- 
do de materiales, de inilrumentos , y de fala- 
rios para que fe 'empleen y trabajen , asi tam- 
bién "como que fe aderanta á sí mismo lo ne- 


cefario para fu mantenirnienta , y eñe le ])rd- 
' porciona siempre á aquella utilidad que picn- 
l’a prudehcialmcnte fácar' 'dél precio de la obra 


de los otros. A menos que eñe precio le rcem- 
plazc el mantenimiento que él se adelanta á sí 


in k m o- , -y el d e - 1 o s ^ m á t e !• h\ í c 3 
y {alarios que adelanta á fus op 


rnílniincnta"; 
r^rios , cj evi- 
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dente que no le reemplazará todo el gado, que 
en ello ha tenido que hacer. Eílo Tupueílo , las 
ganancias de un fondo manufaélurante no íbn^ 
como lo es la renta de la tierra, un prodii8o 
neto que queda después de pagadas todas las 
expenfas que fon necefarias para realizarlo. El 
fondo del labrador le rinde una ganancia co- 
mo lo hace al fabricante el fondo de fu ma- 
nufaBura : pero ademas rinde aquel una renta 
á otra perfona , que no rinde el del fabrican- 
te con la fuya. Las expenfas que fe hacen para 
emplear y mantener fabricantes, y artefanos no 
hacen mas que ir confervando , si asi puede de- 
cirle , la exiftencia de lo que valen, pero no 
producen valor alguno de nuevo : y por tanto 
fon unas expenfas enteramente improduflivas, 
y efteriles. Pero las que fe hacen para emplear 
labradores y jornaleros del campo, por el con- 
trario , fo.bre conferyar la exiftencia de su pro- 
pio valor , reproducen uno nuevo , que es la 
renta del Señor del predio: y por tanto fon y 
deben llamarse expensas produflivas. 

El fondo Mercantil es en efte siftema igual- 
mente efteril é improduflivo que el manufac- 
turante : no hace mas que continuar la exis- 
tencia de lo que en sí vale , sin producir valor 
nuevo. Sus ganancias no fon mas que un repa- 
gamento del mantenimiento que su empleante 
fe adelanta á sí mismo mientras lo tiene em^ 
picado , ó hafta que recibe fus retornos ó re- 
cornpenfa. No fon mas que un reemplazo de 
aquella parte de expenfas que fon indispenía- 
bles para el hecho de emplear fus capitales. 

El trabajo de los artefanos y fabricantes ja- 
"mas añade cofa alguna al valor del globo to- 
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tal de las rudas producciones anuales de la tier- 
ra ; aunque añadan una gran parte de él á cier- 
tas particulares producciones. Por .que lo que 
se confume entre tanto de otras* es precífamen- 
te igual 4 la parte de valor que añade su tra- 
bajo á aquella eí'pecie singular de ellas : de 
modo que en tiempo ninguno se verifica que 
el valor del produéfo total reciba el mas pe- 
queño aumento. La peiTona que trabaja por 
exemplo -los encajes de un par de vueltas fi- 
nas , añadirá acalo con lo que monta un peni- 
que de lino treinta libras Efterlinas de valor. 
Pero aunque á primera vifta parezca que de 
eñe modo multiplica el valor de cierta ruda 
producción de la tierra cerca de siete mil y 
düfcientas veces , en realidad nada añade al va- 
lor del total produélo anual de ella. Acafo el 
hacer aquellos encajes le coftó á la perfona dos 
años de trabajo: las treinta libras que por ellos 
lleva defpues de acabada fu obra no viene á 
fer mas que una fatisfaccion , ó repagamento del 
mantenimiento que á sí mifma se ha eñado ade- 
lantando en el efpacio de los dos años que en 
aquella labor fe ha empleado. El valor que va 
añadiendo al lino con el trabajo de cada dia, 
cada Jemana , cada mes , ó cada año , no hace 
otra cofa que reemplazar el de fu propio con- 
fumo durante aquel año, aquel mes , aquella fe- 
mana, ó aquel dia. Luego eti ningún momento de 
tiempo se verifica haoer añadido cofa alguna 
al globo total del anual rudo produtto de la 
tierra ; pues la porción de aquellas produccio- 
nes rudas que eftá continuamente conlumien- 
do es siempre igual ai valor que eílá con la 
.mifma continuación produciendo. La cxueina 
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ir>ií'eria en que fe ven conílituidos la mayor 
Darte de los- empleados en cña manufaBura cof- 
toía , aunque í'uperílua , puede convencernos 
de aue el precio de femejante labor no exce- 
de por lo común dcl de id mero mantenimien- 
to. Todo lo contrario se verifica en la obra 
del labrador y del trabajador del campo. La 
renta del propietario es un valor , que por et 
curio ordinario de las cofas eílá continuamen- 


te produciendo , fobre reemplazar cfel modo 
mas completo, todo el coníumo todas las ex- 
penías que se hacen en el empleo y manteni- 
miento , tanto de los Obreros como de su Em- 
pleante. 

Solo con la parsimonia , ó el ahorro econó- 
mico es como los Ai tcfa-nos , Fabricantes , y 
Mercaderes pueden aumentar las rentas , y la 
riqueza de la fociedad ; ó ufando de los térmi- 
nos con que se explica elle siftema ,‘^or 
cion ; ello es dexando de disfrutar parte de los 
fondos deflinados para su fubsiíleñcia propia. 
Eílos anualmente no producen otra cofa qiiq 
eftos fondos : luego á no fer que ahorren anual- 
mente aigmra parte de ellos , á menos que sé 
priven cada año de alguna porción dexando de 
dislruíarla la renta y la riqueza de la focié- 
dad nunca podrán aumentarfe en fo mas levé 
por medio de la induftria de gentes fernejantesf 
Los labradores y jornaleros del campo , por 
el contrario , pueden disfrutar completamente 
de rodos los fondos deflinados á su manteni- 


miento propio , y al mifmo tiempo aumentar 
las rentas de la fociedad : por que ademas de 
lo que se deílina para su fubsiíleñcia , la induf- 
Uia de eftos eíU anualmente produciendo una 
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e-nta ó produ6lo nclo , con cuvo valor reci- 
be la riqueza de la Nación cicüa parle adi-, 
cío nal que no tenia. Por tamo aquellas Nacio- 
nes que consiften principalmente en Fropicia- 
rios y labradores de tierras, coíro Es’:aña , Irr- 
glaterra , y Francia pueden cnriqucccríc con el 
disfrute y goce de fu propia induílria : pero 
las que como* Holanda y líarnburgo se compo- 
nen en lo principal .de Comerciantes y Artc- 
fanos, folo pueden liacerfe ricas con la parsi- 
monia y el ahorro : y en efeQo el carafler co- 
mún del pueblo sigue por lo regular el de las 
circunílancias diferentes -que diílinguen á unas 
y otras Naciones : en las de la primera erpecic 
hacen parte de su caradler diílintivo la libera- 
lida.d , la franqueza , y la generosidad : y en 
las de la fegiinda el encogimiento , la medianía, 
y un mirar folo por sí mifrno , opueílo á toda 
fociabilidad , y trato popular y generofo. 

La eíléril clafe délos Mercaderes , Artefa- 
.nos , y Fabricantes es mantenida y empleada á 
expenfas totalmente de las dos de Propietarios 
y Labradores. Ellos Ies furtcn de materiales pa- 
ra fus obras , y de fondos para su fubsiftencia, 
con el trigo y el ganado que confumen mien- 
tras eílán empleados en fus obras. Los dueños 
de las tierras , y los que las cultivan , íinalmen- 
te vienen á pagar tanto los falarios de aquellos 
operarios , corno las ganancias de los que les 
emplean. Artefanos y empleantes vienen á fer 
.unos criados de los labradores y propietario.s, 
sin mas diferencia de los domeílicos , que el 
í]ue eílo's trabajan dentro de las cafas , y aque- 
llos fuera : pero tarut) unos como otros fe man- 
tienen igualmente á expenfas de fus amos. El 
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trabajo de todos ellos es sin diferencia impro- 
ductivo : nada añade al valor de la fuma total 
del produclo rudo de la tierra : antes, bien en 
vez de aumentarla , sirven de una carga y de 
un g'dto que tiene que foílener aquel produc- 
to mi lino. 

No obílante, las clafes improduQivas no folo= 
fon Utiles , sino útiles en gran manera á las otras 
dos clafes. Por medio de la induílria de los 
mercaderes , artefanos , y fabricantes los pro- 
pietarios, y los labradores pueden, comprar tan- 
to los efeídos extrangeros como los géneros 
manafablurados de su pais propio con el pro- 
duelo de menor cantidad de trabajo propio que- 
la que necesitarían emplear , si tuviefen que ó- 
traer los unos , ó ponerfe á fabricar los otros 
de un modo grofero y torpe para su propio 
ufo. Por minifterio de las clafes improdu6livas, 
los labradores se excufan de machos cuidados 
que diílraerian su atención del cultivo de las 
tierras. Aquel mas de produB.o , para cuyo re- 
cudimiento se habilitan , en" confequencia de no- 
tener que diítraer su atención , es completa- 
mente fuíiciente para pagar todo lo que puedan 
collar las expenfas del mantenimiento y empleo 
tanto de las clafes no proddblivas como de las 
de propietarios , y labradores : y asi aunque la 
induilí ia de mercaderes , artefanos , y fabrican- 
tes (ea por su naturaleza efteril ó infecunda, 
contribuye no obílante indire6lamente al aumen- 
to del proda6lo anual de la tierra.- Ella pró- 
inueve las produtlivas facultades del trabajo 
produclivo , dexando á elle la libertad de de- 
dic u fe todo á su propio deílino , que es el cul- 
tivo, del campo : con lo qual el arado hiende 

conj 
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con mas facilidad y mas ventajas , por medio 
del trabajo de unos hombres , cuyas operacio- 
nes fon las mas remotas del mismo arado. 

Por efta razón nunca puede fer interés de 
los Propietarios > ni Colonos de las tierras co- 
hartar de modo alguno , ni defanimar la indus- 
tria de los fabricantes , artefanos , ni mercade- 
res. Ouanto mayor fea la franquicia de que go- 
cen las clafes improduélivas , tanto mayor ferá 
la competencia en todos los diferentes ramos de 
que se componen , y tanto mas barato faldrá 
á las otras dos clafes el furtido, tanto de los 
bienes extrangcros , como de las manufaéluras 
propias que para su ufo necesiten.. 

Del mismo modo nunca puede fer interés 
de las clafes improduélivas oprimir á las otras 
dos : por que lo que mantiene á las primeras 
es aquel fobrante produélo de la tierra que 
queda después de deducido el mantenimiento 
primero del labrador , y después del propieta- 
rio del predio. Quanto mayor fea efte fobrante, 
mayor habrá de fer también el mantenimiento 
y empleo de las primeras clafes. El Eíiableci- 
miento de una franquicia , y de una igualdad 
perfeéla que no se opongan ú la retlTi juflicia , es 
el fecreto reforte que afegura efeélivamente y 
con eficacia aquel alto grado de prosperidad 
á que deben aspirar las clafes improductivas. 

Los mercaderes , fabricantes , y artillas de 
aquellos ídtados - mercantiles que se componen 
principalmente de eftas clafes , como Holanda 
■y Hamburgo , vienen á fer del mismo modo 
mantenidos y empleados á expenfas de los Pro- 
. pietarios , y Colonos de las tierras. Ko hay mas 
difeiencia que la de que los labradores que les 
Tomo IIL 38 
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mantienen , ó la mayor parte de ellOs , eílan á 
mayor dillancia de los fnjetos á quienes íur- 
ten de materiales, de fondos , y de alimentos, 
por que fon habitantes de otros paifes , y va- 
failos de otros Gobiernos. 

Eítos Eílados mercantiles fon también no 
folo Utiles, sino útiles en gran manera á ellos 
liabitantes de Reynos extrangeros, por que lle- 
nan un hueco muy impoitante , y fuplen la fal- 
ta de aquellos tratantes, artehinos , y fabrican- 
tes , que deberian encontrar eftos en fus pai- 
fes propios, y que no les encuentran efefliva- 
merite por algún defecto en la policía domes- 
tica del pais en donde habitan. 

Nunca puede fer interés de ellas Naciones 
prediales , ó labrantiles , si asi pueden llamarle, 
defanimar ni disminuir la induílria de femejantes 
Eílados mercantiles , ó imponiendo peladas car-, 
gas fobre fu comercio , ó cargando de impues- 
tos los generes de que furten á aquellas (*) Por 
que ellos impuefios como que encarecen las 
mercaderías, folo ferviráu para abatir el valor 
real de aquel fobrante producto de las propias 
tierras , ó el precio de él , que es lo mismo 
con que fe han de comprar las dichas merca- 
derías : y asi en vez de aumentar el produc- 
to anual del pais defanimarán al labrador para 
fu aumento , y por consiguiente impedirán los 

A menos que eítos reglamentos sean necesarios 6 pa- 
ra fe)n:entar la Induílria domestica ; 6 para igualar la balanza 
de las cargas que aquellos Estados impongan sobre las mcr- 
caderris de las demas Naciones ; ó íinalinenfc para excusar 
imposiciones sobra los géneros propios , y Nacionales , que 
e'i todo caso deben ser privilegiados en las franquicias de un 
país. 
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progrefos del cultivo de la labor de los Cam- 
pos. Por el contrario el conceder la franquicia 
de comercio á femejantes naciones mercantiles 
ferá el medio mas eficaz que eílimule para el 
aumento del produ6lo anual de la tierra , y para 
el fomento y progrefos de la agricultura de la 
nación propia. 

Efta misma libertad de comercio feria tam- 
bién á fu debido tiempo el expediente mas efec- 
tivo para furtirla de artefanos , fabricantes , y 
mercaderes , quando faltafen en el mercado do- 
mefticq , y para que llenafen un hueco tan im- 
portante como el que fuele dexar vacío , ó la 
mala política, ó la desgracia de los tiempos. 

continuado aumentar de efte fobranie pro- 
du6lo de las tierras llegaría á crear en su de- 
bido tiempo un capital mayor que el que po- 
dría empleaiTe con regalar ganancia en los me- 
joramientos , y cultivo de ellas: y lo que de 
efte capital fobrafe, se dedicaría naturalmente al 
deftino’ de emplear artefanos y fabricantes den- 
tro del Rey no. Eftos fabricantes , y eítos ar- 
teTanos como que tenían dentro de fus tierras 
los materiales para fus artefaflos , y los fondos 
para' su mantenimiento , desde luego podrían 
con menos arte , y menos pericia trabajar mas 
barató quedos de los Eftados mercantiles qué 
ftenian 'que furtirfe dé. todo ello á grande dis- 
tancia. Aun quando por falta de arte y de des- 
treza no pudieran en algún tiempo trabajar fus 
obras tan baratas como' los fabricantes de los 
Eftados dichos , las podrían vender no obftante 
mas baratas por que* encontraban el mercado 
deniro de su cafa ; y los otros tenian que con- 
ducirlas á coila de gran diftancia , y fegun fue- 
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/en adelantando en arte y pericia irian dando- 
his mas barains. Por cfte medio íalia al mer- 
cado lina competencia de rivales contra aque- 
llos Eíiados mercantiles > que á los principios 
les dexarian á ellos muy poco fuperiores ; á 
poco tiempo quedarian iguales; y no mucho des- 
pués excluirian al extrangero vendiendo mas 
baratas , y de mejor calidad que las fuyas las 
manufaduras domellicas. Lo barato de ellas mer- 
caderias mismas de las Naciones que hemos lla- 
mado prediales, en confequencia de los adelan- 
tamientos en pericia , deílreza , y arte > á su de- 
bido tiempo también enfancharia los limites del 
mercado domeüico , halla llevarlas al extraño; 
de donde no dexarian de echar á otras muchas 
manuíacturas extrangeras aun de aquellas Na- 
ciones mercantiles. 

Elle continuo aumento del produdo, tanto 
rudo como manufadurado de eftas Naciones 
prediales llegaria^ á formar á su debido tiempo 
un capital mayor que el que podrian emplear 
con las ordinarias ganancias tanto en la agri- 
cultura , como en las manufaduras. Ej fobran- 
te de elle Capital se inclinarla naturalmente al 
comercio extrangero , y se emplearla en condu- 
cir á palies extraños aquellas producciones ru- 
das y manufaduradás que excediefen de )a can- 
tidad que necesitare el mercado domeílico. En 
la exportación del produdo propio de su pais 
llevarían los mercaderes de una Nación ^agri- 
cultora fobre las mercantiles una ventaja de la 
misma especie que , los fabricantes y artefanos; 
qual era la de encontrar dentro de su patria 
aquel cargamento , aquellos repueílos , y provi- 
siones que las otras tenían que buscar á gran- 
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de diílancia : y asi con menos pericia y des- 
treza en la navegación podrian vender en el 
mercado extraño su cargamento tan barato como 
los mercaderes de las Naciones comerciantes? 
y llegando á igualarfe en aquella pericia náu- 
tica , las darian á mucho menos precio. Por con- 
siguiente llegarian i competirlas de tal modo en 
elle ramo de comercio extrinfeco que vendría 
tiempo en que echarían del mercado extrange- 
ro á las Naciones puramente comerciantes. 

Según pues los principios de eñe generofo 
siftema el método mas expedito de criaren sí 
una Nación labrantil arteíanos y fabricantes^ 
era conceder una entera libertad de traíico á 
los fabricantes) artillas, y mercaderes de todas 
las Naciones extrañas : por que de elle modo 
se encarecía el valor del fobrante produflo de 
fus tierras , cuyo continuo incremento creaba 
un fondo que gradualmente iria formando ar- 
tífices , fabricantes y mercaderes dentro de su 
propio feno. 

Pero por el contrario quando una Nación 
labrantil oprime el trafico de las extrañas, ó con 
altos impueílos ó con abfolutas prohibiciones, 
perjudica necefariamente á fus propios intere- 
fes por dos Caminos, El primero encareciendo 
el precio de todos los géneros extrangeros , y 
de todas íuertes de manu facturas, que es lo mis- 
mo .-que rebajar el valor real del produtlo so- 
brante de lus propias tierras , con el que , 6 con 
5 U precio, se compran y cambian aquellas ina- 
nufadluras , y aquellos géneros. Y el legundo 
por que concediendo una especie de monopolio 
del mercado doaieílico á los artillas , Fabrican- 
les, y mercaderes Nacionales encarece, 6 le- 
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vanta la qüota de las ganaucias mercantiles y 
inanufaBu ranees fobre la proporción debida á 
las ganancias labrantiles , y por consiauente ó 
retira de la agricnltnra una parte det Capital 
que se empleaba antes en ella , ó impide que 
vaya á eíte deítino alguna porción que de lo 
contrario iría. Por tanto efta política defanirna 
por dos caminos la agricultura; abatiendo , ó 
rebajando el valor real de su produ8:o , y por 
consiguiente aminorando la qiiota de fus ganan-, 
cias : y levantando indebidamente la de las ga- 
nancias de los demas empleos y negociaciones. 
La agricultura queda mas abatida , y el comer- 
cio y las fabricas mas ventajoías que lo que sin 
eítos reglamentos eílarian ; y todo homttre ten- 
tado de su propio interés procurará en quanio 
eílé de su parte retirar fus fondos de la pri- 
mera , y aplicarlos á lo fegundo. 

Aunque por medio de eíta violenta y opre- 
siva política , como la llama elle Siílema , una 
Nación labrantil fea capaz de crear en su feno 
artefanos , fabricantes , y mercaderes algo mas 
preílo que concediendo al extrangero la liber- 
tad del trafico , mateiia que no dexa de fer muy 
dudofa, les formaría prematuramente , si asi pue-r 
de decirfe , ó antes de la debida fazon. Por 


que promoviendo antes de tiempo un genero 
de induílria menos ventajofa , no dexaria per- 
feccionarfe á otra que tiene mas conocidas ven- 
tajas. Ello es , promoviendo una especie de ii>- 
duftria que folo es capaz de reemplazar el fon- 


do que en ella se emplea , y las ganancias or- 
dinarias de él , oprimiría' otra especie de indus- 
tria que fobre reemplazar el fondo y bis ganan- 
cias , da de sí un produtlo neto , una renta lim- 
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pia al Señor. Deprimiría un trabajo produftivo, 
por cníalzar antes de tiempo el improdubUvo y 
efleril. 

De que modo se diflribuye fegun eñe Sis- 
tema la fuma total del produblo anual de la 
tierra entre las tres clafes dichas , y- de que ma- 
nera el trabajo de las clafes no ptodu8.ivas no 
hace mas que reemplazar el valor de su propio 
confumo , sin aumentar por respcblo alguno 
aquella fuma total , lo pinta en varios formula- 
rios Arithmeticos Mr. Quesnai , ingeniofo y pro- 
fundo Autor de elle Siüema. primero de es- 
tos formularios , que por un modo Antonomas- 
tico^ó de eminencia , distingue él con el nom- 
bre de Tabla Económica , reprefenta el modo con 
que se hace aquella diílribuciün en un Etiado 
de perfccla libertad civil : en un Efiado en que 
es tal el produélo anual que rinde la mayor 
renta que es posible dar , ó neto producto , y 
en donde cada clafe goza de la porción de pro- 
ducto anual' que le corresponde. Algunos for- 
mularios siguientes manifieflan el modo con que 
él fupone que se hace eíta diílribucion en di- 
ferentes Eíladüs de cohartacion y reílriccion; 
en qne, ó bien la clafe de los Propietarios de 
las tierras , ó bien la de los Miembros impro- 
duélivos se 'halle mas favorecida que la de 
los labradores ; y en que, ó una ú otra ufurpa 
algo mas de la parte que juítamente le debia 
tocar, y que pertenece á la clafe productiva. 
Quakjuiera üfurpacion de ella especie , cual- 
quiera violación de aquella diítribucion natural 
que establece la perfeCta libertad, necefariamente 
habrá de degradar mas ó menos fegun cüc Sis- 
tema de un año para otro el valor de la luma 
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total de fu anual produflo ; y habrá al fin de 
ocasionar una gradual decadencia de la riqueza 
real y de las rentas déla fociedad : decadencia 
cuyos progrefos ferán mas prontos ó mas len- 
tos fegun el grado de aquella ufurpacion ; fe- 
gun que fea mas ó menos violada aquella dis- 
tribución natural que ellableceria la perfefla li- 
bertad. Los formularios que siguen á eftos , re- 
prelentan los varios grados de decadencia que 
fegun eík Siítema corresponden á los diferentes 
que va teniendo la violación de aquella diílri- 
bucion natural. 

Sección I L 

A Igunos Físicos Efpeculativos parece haber 
imaginado , que no hay otro modo de confer- 
var la fallid del cuerpo humano que ufar de 
cierto precifo regimen de dieta y exercicio, cu- 
va violación , aun la mas -pequeña , no puede 
menos de ocasionar cierto grado de deforden 
y deílemplanza que proporcione una enferme- 
dad del grado mi fino de la violación. Pero la 
experiencia p?jece también haber demoftrado 
que el cuerpo humano , á lo menos por lo que 
se ve , conferva por lo común un ertado mas 
perFedo de falud robuíla con la variedad del 
regimen , y ninguna fujecion á expeculaciones 
tan cl’crupulofas : y muchas veces, aun en me- 
dio de una conduda que eílá muy lexos de 
creerle vulgarmente faludablc. El eflado de fa- 
nidad del cuerpo del hombre encierra , fegun 
parece , cierto principio oculto de confervacion, 
capaz de precaver, y de corregir por muchos 
camiiios los malos efedos aun de un régimen 
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positivamente dañofo. Mr. Quefnai , que tam- 
bién era Medico y Físico muy elpeculativo, 
parece haber adoptado una idea idéntica con 
refpe6lo al cuerpo politico ; y haber creído, que 
folo puede elle proceder y proTperar bajo de 
cierto precifo regimen , el régimen exaQo de lo 
que él llama perfeéla libertad, y jufticia per- 
feda. No parece haber considerado que en el 
cuerpo politico de una fociedad , aquel natural 
exfuerzo , é impulfos- de todo ciudadano á me- 
jorar de fortuna y de condición , es un prin- 
cipio de confervacion civil capaz de precaver 
y corregir en mucha parte los malos, efcélos 
de una mala Política Económica , que ten- 
ga algún tanto* de opresiva. Aunque una Eco- 
nomía Política de eña efpecie retarda sin du- 
da mas ó menos los progrefos naturales de una 
Nación hacia la falud civil de fu profperidad, 
no es capaz sin embargo de impedirlos entera- 
mente , y mucho menos :de hacer que, retroce- 
dan. Si ninguna Nación pudiera profperar sin 
gozar de una perfeélisima libertad , y de una 
jufticia exaélisima en la linea civil , no habría 
habido todavía en el Mundo una que hubiefe 
profperado en fus riquezas. Pero aun en el cuer- 
po politico la fabia Providencia pufo abundan- 
cia de remedios ‘ contra los malos efc6los de la 
extravagancia y la injufticia de los hombres: 
del mifrno- modo que lo hizo en el cuerpo hu- 
mano para redimir los de la intemperancia y 
defarregios. 

Pero el Error Capital de efte Siftema pa^ 
rece* consiftir principalmente en reprefentar á 
los Artífices, Artefanos , Fabricantes , y. Merca- 
deres como una Clafe de gentes improduélivas 
Tomo lil. 39 
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c iníccun.clas. La impropiedad de efta pintura 
]a haremos patente con las siguientes obícr- 
V aciones. 

Kn primer lugar se confiefa , que efta clafe 
de gentes reproducen á lo menos anualmente 
el valor de íu confumo anuaL, y confervan la 
exiftencia de aquel fondo ó capital que la man- 
tiene- y emplea : pues por fola eíta razón le 
eftá con mucha impropiedad aplicada la deno- 
minación de clafe improductiva y eftéril. ¿ Co- 
mo podríamos llamar infecundo á un matrimo- 
nio que produxefe un hijo y una hija, para 
reemplazar en cierto fentido al padre y á lá, 
madre ; y aunque no aumentafe el numero de 
la efpccie humana con tal que la confervase.? 
Les labradores y trabajadores del campo es 
cierto que fobre reemplazar el fondo que les 
mantiene y emplea reproducen anualmente cier- 
to produ6Ío neto , que es la renta del Señor 
del predio : y asi como un matrimonio que da 
á luz eres hijos es ciertamente mas productivo 
y fecundo que el que folo da dos ; asi el tra- 
bajo del labrador es sin duda mas produClivo 
que el de los Mercaderes, Artefanos , y Fabri- 
cantes ; pero efte fuperior produClo de la una 
Clafe no puede hacer que la otra fea eftéril é 
infecunda. 

En fegundo lugar parece por efta mifma ra- 
zón una ^cofa muy violenta é 'impropia -compa- 
rar al artefano , y ai comerciante con los criados 
domefticos. El trabajo de ellos ni aun cónfer- 
va , ó hace- qué continué la exiftencia del fon- 
do que les mantiene y emplea. Su fiiftcnto y 
fu fervicio es á expenfas totalmente de fus amos, 
y la obra que aquellos hacen no es de una na- 
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turaleza capaz de refarcir aquel gaílo : por que 
efta obra consiíle en unos íerviciós que pere-, 
cen generalmente en el inílanie mirmo en que, 
se hacen , sin fixarfe , ni realizarfe en una,nier- 
caderia , ó cofa vendible ó permutable que fea 
capaz de reemplazar el valor de fus falarios y. 
mantenimiento. El trabajo del artcfaao y del 
mercader por el contrario se fixa y- realiza .na-> 
turalmente en alguna mercadería ¡vendible : y^ 
ella es la razón por que coloqué yo á los ar- 
tefanos. , mercaderes , y. fabricantes entre los 
trabajadores produélivos , y á los criados do- 
meíticos entre los improduélivos y eílériles , en 
el Capitulo en que se trató del trabajo pro-» 
duélivo y del improduélivo. 

En tercer lugar ,,hágafe la fuposicion que se 
haga , siempre parece cofa muy impropia decir, 
que-eí trabajo délos artefanos, fabricantes , y 
mercaderes no aumenta el valor real de las 
rentas de la. fociedad. Aunque ^fupongamos por 
exemplo , como parece que fupone elle Siíte- 
ma , que el valor de lo que ella clafe con- 
fume diaria , fcmanal , y anualmente ,, es exac- 
tamente igual á fu producción anual , menfual, 
ó diaria ; no de aqui se feguiria que fu traba- 
jo nada añadía, á la renta real , al real valor 
del produélo anual de la tierra, y del traba- 
jo de la fociedad. Un artefano , por exemplo, 
que en los feis primeros mefes defpues de la 
cofecha executa en su oficio el valor de diez 
libras ó pefos de obra , aunque al rnifmo tiem- 
po haya coníumido diez libras ó pefos de tri- 
go , y de todos los demas víveres y utensilios 
de primera necesidad , él realmente ha añadido 
diez libras ó pefos de valor al produelo anual 
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de la tierra , y del trabajo de la fcciedad. Mien- 
tras eíhivo confumiendo media renta anual de 
diez peíbs de valor de trigo , y demas provi- 
siones necefarias , produxo un valor igual dé 
una obra capaz de comprar ó para él mifmo , ó 
para otra tercera perfona otra igual mitad de 
renta anual que monte las,mifmas diez libras, 
ó pefos. Luego el valor de lo que ha confu- 
mido , y de lo 'que ha producido en dichos feis 
mefcs es igual no á las diez libras ó pefos, sino 
á veinte : es también faélible , que efte ca- 
fo no haya habido momento de tiempo en que 
haya exiftido mas valor que eh de diez pefos, 
ó diez libras : pero si eñe valor de diez libras, 
ó pefos de trigo , y demas provisiones fe hubie- 
fe confumido por un foldado, ó por un criado 
domeñico , el valor . de aquella parte de pro- 
du6io anual que exiftiria al cabo de los feis me- 
fes hubiera sido diez libras , ó diez pefos me- 
nos que lo qu^ es en confeqüencia del traba- 
jo del artefano , ó el fabricante. Y asi aunque 
fupongamos que -el valor de lo que el artefa- 
no produce , en ningún momento de tiempo es 
mayor que el de lo que confume ; no obftantc 
en cierto momento de tiempo el valor actual- 
mente exiftente de las cofas en el mercado es 
mayor en confeqüencia de lo que fu trabajo 
. produce que lo que feria sino lo produxefe. 

Quando los defenfores de efte Sifteina afe- 
guran . que el confumo de los artefanos, mer- 
caderes, y fabricantes es igual al valor de lo 
que producen , sin duda no quieren decir otra 
cofa que el que las rentas de ellos , ó el fon- 
do deílinado á fu inmediato conlumo es igual 
Á ello. Pero si se hubieran exprefado con mas 
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cxa6litud , y folo hubieran afegurado , ‘que la 
renta de eftas Clafes era igual al valor de lo 
que ellás producían , fácilmente hubiera ocurri- 
do al Leflor , que lo que pudiefe c5modamcn- 
te aharrarfe de aquella renta, necefariainente ven- 
dría á aumentar mas ó menos la riqueza real 
de la fociedad. Para formar pues una cofa que 
pareciefe argumento, fué necefario que se cxpli- 
cafen como fe expTicáron : y aun eíte argumen- 
to , en fuposicion de que las cofas fuefen como 
ellos prefumian que eran , es por todas partes 
rdnconclu vente. 

■' y . • . 

En quarto lugar f tan incapaces fon los labra- 
dores y trabajadores del campo de aumentar* 
sin parsimonia y economía la renta real , el pro- 
dujo anual de la tierra , y del trabajo de la fo- 
ciedad , como los artefanos , fabricantes, y mer- 
caderes. El produfto anual de la tierra y del 
trabajo de una Nación folo puede aumentarfe 
por d os caminos ó con algún adelantamiento 
en las facultades produflivas del trabajo útil que 
dentro de ella fe mantiene , ó por algún au- 
mento en la cantidad de eíte trabajo. 

El adelantamiento en las facultades produc- 
tivas depende en primer lugar de los progrefos 
de la habilidad del Operario : y en fegundo de 
la maquinaria con que trabaja fu artefablo. El 
trabajo pues de los artefanos y fabricantes co- 
mo que es capaz de mas fubdivisiones , y co- 
mo que el trabajo de un Operario de ellos es 
capaz de fer reducido á mayor fencilléz de 
Operación que el de los trabajadores del campo, 
también habrá de fer mas fuceptible y en ma- 
yor grado, de aquellos progrefos que le mejo^ 
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ran y adelantan. (*) En eíle refpedlo pues la da^ 
fe de los labradores ninguna ventaja puede lle- 
var á la de los artífices y fabricantes. 

El aumento en la cantidad del trabajo útil 
que anualmente se cxerce dentro de una fo- 
ciedad no puede menos de depender enteramen- 
te del capital que la mantiene y emplea : y el 
incremento de eíle capital también ha de fer 
exaólamente igual á aquella porción que de las 
rentas se economiza y ahorra , ó bien de la par- 
te que correfponde á las perfonas mifmas que 
direda é inmediatamente lo manejan , ó de al-; 
guna otra á quien se le preíla ó anticipa. Si 
los mercaderes , artefanos , y fabricantes fon mas 
inclinados , fegun eíle Siílema fupone , á la par- 
simonia y economía que los labradores y co- 
lonos de las tierras , otro tanto ferán mas apro- 
posito para auna-entar la cantidad del trabajo 
Util que se emplea en la fociedad de ellos , y 
por consiguiente para aumentar la renta real, 
el anual produdo de la tierra del trabajo 
de la Nación. 

En quinto y ultimo lugar , aunque fupon- 
gamos , como parece hacerlo eíle Siftema , que 
las rentas de los habitantes de todo pais con- 
sillen enteramente en la cantidad de fubsis- 
tencia y alimento que fon capaces de procu- 
rarles ; aun en eíla fuposicion la renta de 
una Nación comerciante y manufadurantc, 
eílando todas las demas cofas en fu debido or- 
den, no podrá menos de fer mucho mayor que 
la de una Nación sin comercio y sin manu- 
laduras. Por miniílerio de eílos tráficos podrá 


(♦) Véase el Cap. I, del Lib. I. 



Liííro IV. Cap. IX. 311 

traeríe á qualquiera país, particular mayor can^ 
tidad de fubsiftencia j alimento que la que anual- 
mente pueden rendir fus propias tierras en el 
a6lual eftado de un mero cultivo. Los habitan- 
tes de una Ciudad aunque no pofean tierras pro- 
pias atraen con fu induítria tales cantidades de 
producciones , de ellas , aunque en propiedad 
de otros, que bailan para fiirtirles de materia- 
les para fus oficios , y de fondos para fu fub- 
srílencia. Lo que es una Ciudad con refpefto á 
fus campos vecinos , puede fer un Eílado inde- 
pendiente con refpe6lo á otros paifes extraños. 
Asi lo hace Holanda que faca la mayor parte 
de fus alimentos de Provincias , y Campiñas 
extrañas : el ganado vivo , de flolftein y Ju- 
tlandia ; y el trigo, de casi todos los paites de 
Europa : y una pequeña cantidad de producto 
mariuía6lurado por_ ellos compra una muy con- 
siderable de rudo produ8;o de otras Naciones. 
Compra pues un país comerciante c induílrio- 
fo con una pequeña parte de fus producciones 
manufa6luradas una muy grande de las rudas 
de otros paifes ; quando por el contrario una 
Nación sin comercio, y- sin manufaduras fe-ve 
por lo general obligada á adquirir una corta 
porción de manufa6;uras extrañas á expenfas de 
grandes porciones de fu rudo produQ.o. La una 
extráe lo que puede acomodar y hacer fubsiftir 
á pocos , y conduce en retorno la fubsiílen- 
cia y conveniencia para muchos : y la otra ex- 
trae la conveniencia y fubsiftencia de muchos 
por conducir lo que folo puede acomodar á 
muy pocos. Los habitantes de la primera dis- 
frutan de mas alimentos que los que les pueden 
rendir fus propias tierras ; y los de la fegun- 
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da de menos de ló que en efe8:o. rinden las 
fuyas.. 

No obílante, eñe Siftema sin embargo de 
todas fus imperfecciones, es a cafo el que mas 
se aproxima á la verdad entre quantos hada 
ahora se hau: publicado, fobre la Economía po- 
lítica , y por tanto es muy digno de la consi- 
deración de., todo hombre que defee examinar 
con atención los principios de aquella- impor- 
tante ciencia,. Aunque en quanto- á pintar el 
trabajo que se emplea en el cultivo de las tier- 
ras. como el único produflivo de quantos se 
emplean en, la fociedad , fean demasiado cohar- 
tativas y mezquinas las ideas, que eftablece; 
en quanto á reprefentar la riqueza de las Na-- 
ciones como, consiílénte no. en- las inconfumpti-. 
bles del dinero , sino, en los. bienes y efebbos. 
de confumo, y perecederos, que anualmente se 
reproducen por eL trabajo, de' la fociedad : y 
en proponer la franquicia de la. negociación 
como el único eficaz: medio^para^ hacer eíla anual 
reproducción la mas grande que es posible , su 
doQrina parece á todas luces, tan jufta como 
generofa,. Sus sequacesT fon muy numerofos : y 
como por lo regular los hombres fon amantes 
de paradoxas , y de aparentar que entienden to- 
do aquello que excede á la comprehension del 
pueblo común la paradoxa que eíte Siílema de- 
fiende fobre la. naturaleza improdüfliva del tra- 
bajo manufafturante ,. no^ ha contribuido, poco 
para aumentar el numero de fus admiradores. 
Años pasados llegaron á- formar iina^ íefta con- 
siderable diflinguida^ en la República, literaria 
de Francia, con el nombre de los Economistas. 
Sus Obras ciertamente han. . sido de mücha utili- 
dad. 
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dad para aquel país; no folo por haber traido 
á una difcusion general muchas materias que 
hafta entonces no habían sido objeto del exa- 
men , ni de la reflexión debida , sino por 
haber influido en gran manera para que el Go- 
bierno hiciefe reglamentos varios en favor de 
la Agricultura. A reprefentaciones de ellos lo- 
gró éfta libertarfe de algunas opresiones que la 
habían mortificado antes. El termino de los con- 
tratos de arrendamientos , como que cftos ha- 
bían de fer validos contra qualquiera futuro 
comprador , ó propietario de las tierras , fue 
prolongado defde nueve á veinte y siete años. 
Las antiguas reftricciones Provinciales fobre la 
tranfportacion de los granos de una Provincia 
ú otra fueron enteramente abolidas ; y eftable- 
cida por ley común en' todos los cafos ordi- 
narios la libertad de extraerlos del Reyno pa- 
ra pai fes extraños. > i 

Eftá Sefta en sus Obras que fon muy nu- 
merofas , y que tratan no folamente de lo que 
se llama propiámíente Economía política, ó de 
la naturaleza y caufas de la riqueza de las Na- 
ciones.^ sino de otros- ramos del siftema del go- 
bierno' civil , sigue implicitaniente , y sin va- 
riación visible en todos fus Escritores la doc- 
trina de Quesnai : y por éfla razón se- encuen- 
tra tan poca variedad en todas ellas. La razón 
mas diftinta, y mejor di.'‘pueíla que de ella doc- 
trina se halla , es la que se da en un pequeño 
libro escrito por Mr. Mercicr de la Riviere, 
Intendente algún tiempo de la Martinica , titu- 
lado , Orden natural y esencial de las Sccieda^ 
des Politicas. La admiración con que miraba 
toda efta Se6ta á su Fautor, que era un hom- 
Tomo IIL 40 
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bre de la mayor modeftia y ícñcillez , no era' 
inferior á la que se tiene á qualquiera de aque- 
llos grandes Filósofos fundadores de> fus respec- 
tivos siítemas. „ Desde . el 'principio del Mundo 
no hci habido tres invenciones tan grandes, 
dice el Marques de Mirabeau, ni que hayan 
„ dado tanta eítabilidad á; las Sociedades poli- 
ticas, no contando ahora con. .otros inventos 
que las han enriqíúécidó. y ^adornado , como 
,, la de la Escritura ,' la^ qual folameme habilita, 
,, á la naturaleza humana para transmitir sin al- 
iteración sus leyes, sus contiatos, fus anales» 
„y lirs descubrimientos. La fegunda es la iu- 
„ veneion de lá’ moneda , que liga todas las 
i relacioiies que tienen entre sí jas Napiones 
y, civilizadas. La tercera la Tabla Económica, 
„ que es el refultado de las- otras dos, que las 
y, completa perfeccionando . fus objetos; 

„ descubrimiento de nueftra. edad ,< pero •,C4iyo 
y, beneficio y fruto: foTó nueftra poíterrd'ad ha 
i de íer quien. de disfrute.^*-; ■ • y 

La Economía política de^ la Europa moder- 
na ha llegado á explicarfe • mas- en favor de las 
inanufatluras , y comercio, extrinfeco, efto es, 
de la indiifiria urbana , que de la r-tiñica, 
que* es la labor de agricultura: pero la de 
otras. Naciones, se haL- leñalado en . favorece:r 
elle ramo , mas que el del comercio y de las 
manufaciuras. 

La política de la China favorece mas la 
agricultura que todos los. demas empleos. En 
aquel Imperio se dice, que la condición del 
Labrador es muy fiiperior á la de \uñ Artefano; 
tanto como lo es efte á aquel en la mayor parte 
de Europa. En China toda la ambición eítriba 
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en entrar en la pofesion de un corto espacio 
de tierra, ó en propiedad , o en arrendamiento; 
y eftos contratos se dice, celebrarfe en unos 
términos muy ecjuitaiivos, y fuficientemente afe- 
gurados. Los Chinos ponen muy poca atención 
en el comercio Extrangero. Vueílro mendigo 
comercio! era la expresión de los Manda- 
rines de Pekin, qiiando hablaban de ello á Mr. 
Lange, .Enviado de Russia á aquel Imperio. (*) 
Excepto con el Japón no foftienen ios Chinos 
comercio alguno extrangero, y éíie muy corto 
en fus propios buques : y aun para • admitir las 
embarcaciones de- Naciones extrañas no tienen 
mas que dos ó tres Puertos feñalados : y avi el 
comercio extrangero en la China eílá fujeto á 
mas eftrechos limites que lo que naturalinente 
feria él por sí , concediendofele. mayor liber- 
tad , tanto- en buques propios como ágenos; 

Las manufaéluras , como que por lo regular 
en poco bulto se contiene mucho valor y por 
cha razón se trasportan con mas facilidad y 
menos cofte que las mas de las rudas produc- 
ciones , en quasi todos los paifes fon el objeto 
principal del comercio extrangero ; fuera de efto, 
en aquellos paifes que fon menos extenfos y 
menos circunítanciados que la China para el 
comercio interno , necesitan aquellas del focor- 
ro del externo. No podiian florecer sin el mer- 
cado extensivo del extrangero , ni en los paifes 
■en que por >sü moderada extensión es el do-- 
mettico demasiado eftrecho ; ni en aquellas cuya 
comunicación reciproca entre lus Provincias es 

(*) ^ournal oíF, Mr, De-Lange in Bell’s Travcls. vok 
p. 258, » . ^ . 
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^tan difícil que íea impósible que la una goce 
de los bienes de la otra en un folo mercado 
común. Es necefario traer aqui á la memoria 
que la perfección de la induftria manufa 61 urante 
depende enteramente de la división del traba- 
jo ; y que el .grado de división que puede , ó 
no intfoducirfe en una manufafílura , fe regula 
necefariair.ente , tomo yá se ha demoftrado , por 
lo extensivo del mercado. Pero en la China, 
la valla extensión de su Imperio , la multitud 
indecible de fus habitantes , la variedad de fus 
climas y por consiguiente la de las produccio- 
nes de diferentes Provincias , y la fácil comu- 
nicación entre ellas por el agua , hacen de 
tanta extensión su mercado interno , que él folo 
baila para íoítener qualquiera ramo de manu- , 
faéluras y para admitir grandes fubdivisiones del 
trabajo. El mercado interno de la China es aca- 
so en su extensión muy poco menos que el ge- 
neral de todas las Naciones de Europa. No 
obílante un comercio extrangero mayor que el 
que los Chinos tienen , añadiria á su mercado 
domeftico el de casi todo el mundo conocido; 
y especialmente si se foílenia en Buques propios 
ó Chinescos , no podria. menos de aumentar 
considerablemente fus manufaéluras y. mejorar 
las facultades produtlivas del trabajo manufac- 
turante. Con una navegación mas amplia apren- 
derian naturalmente los Chinos el arte de uíar 
y el. de conílruir por sí mismos diferentes ma^ 
quinas- que se ufan -en otros pa i fes , asi como 
otros adelantamientos en artes y 'ciencias , que 
se praclican en varias partes del mundo. En 
fuerza del atlual siítema tienen aquellos nacio- 
nales muy poca oportunidad de aprovecharfe djgí 
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cxcmplo de mas Nación eftraña que la de los 
Japonefes. 

1 amblen la politica de la antigua Egipto, 
y la del Gobierno de Gentoo en Indoílan, pa«« 
rece haber favorecido mas la agricultura que 
todos los demas ramos de induftria , y de co- 
mercio. 

Tanto en la antigua Egipto , como en In- 
doílan cftaba el cuerpo del pueblo dividido en 
diferentes Caftas , ó Tribus, cada una de las 
qualcs eílaba de padres á hijos adiÉla á cierto 
empleo, ó especie particular de induftria. El 
hijo del Sacerdote era necefariamente Sacerdo- 
te; el del Soldado, Soldado ; Labrador, el hijo del 
Labrador ; Texedor, el de un padre de efte ofi- 
cio , y asi de los demas. En ambos paifes el 
primer orden era el de los Sacerdotes de fus 
Idolos ; y el próximo á efte el de los Solda- 
dos ; y tanto en una Nación como en otra la 
clafe de los Labradores ocupaba un lugar su- 
perior á la de los fabricantes y artefanos. 

£1 gobierno en ambas eftaba particularmente 
atento á la agricultura. Famofas fueron en la 
antigüedad las obras que conftruyeron los an- 
tiguos Soberanos de Egipto para la diftribucion 
de las aguas del Nilo ; y las ruinas que en el 
dia quedan , fon todavia la admiración de los via- 
geros. Las que conftruyeron para el mismo fin 
los antiguos Soberanos de Indoftan , para la dis- 
tribución de las Aguas dcl Ganges y de otros 
rios , aunque menos celebradas , han sido por 
io menos tan grandes: y ambos paifes en vir- 
tud de aquellas obras , aunque fujetos á gran- 
des fequedades de la eftacion , han sido siem- 
pre famofo$. por la fertilidad de. fus campos;: y 
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íiunque ambas Naciones se hallaron fumamcnté 
pobladas , en los años de una moderada ple- 
nitud pudieron extraer, y extrageron grandes 
cantidades de granos para las Naciones vecinas. 

Los antiguos Egipcios tenian al Mar cierta 
aversión fuperfticiofa ; y como -la Religión de 
Gentoo no permite á fus fequaces encender 
fuego , y por consiguiente ni - aderezar comida 
fobre las aguas , viene en realidad á prohibir- 
les todo viage y navegación dilatada. En ella 
fuposicion tanto los Egipcios , como aquellos In- 
dios citaban dependientes de la navegación de 
los Extrangeros para la exportación del fobran- 
te produblo de fus paifes ; y en quanto éfta de- 
pendencia limitaba el despacho , o mercado de 
fus géneros , no podia menos de defammar otro 
tanto el aumento de efte mismo produbto so- 
brante. Necefariamente defanimaba mas el incre- 
mento del producto manufafturado , que el del 
rudo de la tierra. Un folo Zapatero , por 
cxemplo , podria hacer mas de trescientos pa- 
res de zapatos al año ; y su familia aCafo no 
gaílaria feis : á no tener -cinquenta familias como 
la fuya de parroquianos , no podria disponer 
de todo el produ8,o de su trabajo. La clafe 
mas numerofa de qualquiera oficio en un pais 
extenfo apenas podrá componer mas que una 
parte de cinquenta , ó una de ciento del nu- 
mero total de las familias que en él habkaUé. 
En todos los vados paifes pueí?:^ como Fran-i 
cia , ó Inglaterra , el numero de los empleados 
en la agricultura edá computado por algunos 
Autores en la mitad de los habitantes del pais, 
por otros en una tercera parte y no sé quei 
ninguno haya bajado aquel numero de la quinta. 
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Pero como el produfto de la agricultura tanto' 
de Francia, como de Inglaterra se confume 
por i la mayor parte en el mercado domeftico, 
cada perfona empleada en ella, fegun ella com- 
putacioia , es , necefario .que no requiera mas 
parroquianos para el despacho de todo el pro- 
du6lo de. su trabajo; que uno , dos ó quando 
mas quatro. como el de su propia familia. Lue- 
go la agricultura puede foftenerfe mejor que 
las manuíaQufas en medio de la desventaja de 
un mercado limitado y eftrecho. En la antigua 
Egipto , y en Indoftan lo limitado del merca- 
do extrangero se fuplia muy bien con la con- 
veniencia de muchas navegaciones internas, que 
franqueaban y enfanchaban de un modo muy 
ventajofo , la extensión del mercado domeftico 
para las varias producciones de sus diferentes 
diftritos. La extensión grande' del. mercado- del 
Indoftan en confequenqia. de lo vafto del país 
facilitaba un' despacho fuficiente para foftener 
una variedad grande de manufa6luras. Bengala, 
ejue es la Provincia del Indoftan que por un 
computo medio extrae mas arroz que ninguna 
otra:, ha sido siempre mas notable por la ex- 
tracción de la gran variedad de sus manufac- 
turas, que por la de aquel grano. La antigua 
Egipto , por el contrario , aunque daba de sí 
algunas manufafturas , en particular lienzos fi- 
•nos, y algunos otros efeftos , fué siempre rnas 
•diftinguida ' por su exportación de granos : íué 
muchos tiempos el Granero del Imperio Romano, 
Los Soberanos í de., la China, de la Antigua 
Egipto y de los i Reynos diferentes en que en 
diíiintos tiempos ha eftado dividido el Indos- 
-lan , percibieron siempre 6 el todo , ó la ma- 
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yor parte de fus rentas de cierta especie d(í 
impueílo fobre las tierras, ó rentas prediales. 
Efta contribución ó dtnpuefto fobre las tier- 
ras , que venia á afeinejarfe á los Diezmos en 
Europa , consiília en cierta qüota , ó proporción 
como un quinto del produ6lo total de la tier- 
ra , el qual ó se pagaba en especie , ó en mo- 
neda fegun cierta valuación que de los frutos 
se hacía , y que por consiguiente variaba fegun 
las variaciones anuales que en los frutos mis- 
mos se verificaban. Era pues muy natural que 
en confcquencia de efto los Soberanos de aque- 
llos paifes fuefen particularmente atentos á los 
interefes de la agricultura , pues de su prospe- 
ridad ó decadencia dependía inmediatamente 
el aumento , ó diminución anual de fus propias 
rentas. 

La política de las antiguas Repúblicas dé la 
Grecia , y la de Roma , aunque honraban mas 
la agricultura , que las manufaéluras y el co- 
mercio , mas parece haber mirado á abatir las 
ultimas , que á fomentar la primera , á lo me- 
nos según su direéla intención , y tendencia. 
En varios Eftados de la Grecia eftaba entera- 
mente prohibido el comercio extrangero : y en 
otros los empleos de artefanos y fabricantes se 
consideraban como perjudiciales á la fuerza y 
agilidad del cuerpo humano , haciéndole inca- 
paz de aquellos hábitos en que procuraban exer- 
citarles fus operaciones gymnaílicas y milita- 
res ; y por tanto defcalificandolcs mas ó menos 
para lufrir las fatigas , y arroftrar los peligros 
de la guerra. Semejantes ocupaciones de oficios 
se consideraban folo como propias para escli- 
vos ; y á todos los ciudadanos libres, del Lita- 
do 
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do les eftaba prohibido el exercerlas. Aun en 
aquellos Eí^ados en que no habia para ello cx- 
prefa prohibición , como en Roma y en Athe- 
nas , el gran Cuerpo del pueblo eílaba en efe61o 
excluido de todos aquellos tráficos que exerce 
ahora por lo común la clafe Ínfima de los ha- 
bitantes de las Ciudades. Eños oficios se excr- 
cian en Roma y en Athenas por los efclavos 
de los hombres ricos , que trabajaban á benefi- 
cio y utilidad de fus Dueños , cuyas riquezas, 
poderio , y protección hacían fer casi imposi- 
ble á un pobre libre encontrar defpacho para 
utna obra que hubiera hecho , y quisiefe ven- 
derla i competencia de las fabricadas por los 
efclavos de aquellos poderofos. Los Efclavos, 
es fabido , que por lo común no fon hombres 
que se fatigan en invenciones : y asi quantos 
adelantamientos importantes se han hecho tan- 
to en la maquinaria , como en el orden y dis- 
tribución del trabajo para los artefaftos , han 
sido defeubrimientos de hombres libres. Si un 
Efclavo propusiefe qualquiera adelantamiento 
de eíta efpccie feria bailante para que su due- 
ño creyefe , que era efe6lo de holgazanería, y 
del defeo de ahorrar trabajo en perjuicio de 
los interefes del Señor , y á fus expenfas : elle 
pobre Efclavo en vez de recompenfa hallaría 
quizás un mal tratamiento , ó un caíligo : y 
asi;en las manufaduras trabajadas por El'clavos' 
por lo regular se emplea mas trabajo importu- 
no , que en las fabricadas por hombres libres: 
poT consiguiente la obra de los primeros ha de 
falir siempre mas cara que la de los fegundos. 

Nota Mr. de Montefquieu ; que las minas 
de Hungría,, aunque no fon mas ricas que- las 
Tomo III. 41 
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de Turquía que eílan en fus inmediaciones, se 
han trabajado siempie i menos coüe , y por 
consiquieiuc con mas utilidad que cílas. Las 
minas de Turquia fe b‘ ncíician por Efclavos; 
y los brazos de eílos infelices fon las únicas 
máquinas de que se valen para ello los Turcos. 
Las minas de Hungría fe laborean por libres, 
los qualss emplean un sin numero de niáqui-i 
lias que facilitan y abrevian su trabajo. Por lo 
poco que se fabe acerca de los precios de las 
manufabluras en tiempo de Griegos y Romanos, 
parece inferirfe que las finas ferian fuinamente 
caras. La seda se vendia á pelo material de 
oro. No era entonces aquella una nianufatiura 
de Europa ; y como se llevaba á Roma defde 
las Indias Orientales , la difiancia inmenfa pa- 
ra su conducción puede acaío refponder por lo 
exorbitante de aquel precio. Pero el que folia, 
fegun fe dice , pagar una Dama delicada por 
una camifa fina de lino , parece haber sido igual- 
mente extravagante : y como el lienzo siempre 
era ó manufacl'ira Europea , ó quando mas re- 
HK^tameníe conducida de Egypto , eíte alto pre- 
cio folo puede atribuiífe á las exorbitantes ex- 
penfas dr-I trabajo que en su fabrica fe emplea- 
ba : y sin duda ciU.'s gáftos extravagantes del 
trabajo no podiau dimanar de otra cofa que de 
lo groicro .de las má luinas que en él fe .ufa- 
ban. £1 precio de las eílofas de ;lana . aunque 
no era tan exorbitante citaba á lo menos; 
eho con mucho excefo que en nueftrps tien»,-» 
pü'í. Algunos paños , ó =veítimentas de lana, tin- 
turadas de cierto modo , dice Pliiiio , que cof- 
tahan cien Oonarins , ( ó mas de trefeiéntos rea- 
les de vellqu pe uueílrii aiouedii por ;cad§ 
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libra de pefo ; (*) y la de otros hada mil De- 
narios ; siendo ide advertir que la libra Roma- 
na no contenia mas que doce onzas de las 
Tjueñras. Es verdad que la altura de efte pre- 
cio era principalmente efe6lo de la tintura : pe- 
. TO á no haber sido das' telas mií mas mucho mas 
caras^ que ninguna de las de nueítros tiempos, 
tárhpoco las hubieran teñido á tan extravagan- 
te cofte : por qué hubiera sido entonces muy 
dermefurada la defproporcion entre el princi- 
pal y lo acceforio. El precio de que hace men- 
ción el mifmo Autor , (t) á que valía un tri- 
clinárib', reclinatorio, ó efpecie de almohadón 
de qiie se ufaba para fentarfe a las mefas , ex- 
cede toda credibilidad: pues se dice que folian 
collar algunos de ellos mas de* trefcientas mil 
libras: y efte precio no dimanaba prccifamen- 
te dé' la tintura. En los trages comunes de las 
'gentes , obferva con razón ,el Dr. Arburthnot, 
qué no- habia tarita variedad como al prefente; 
y lo cohfirma aquella casi uniformidad que sé 
nota en las Ellatuas antiguas. De lo que infiere 
efte Autor que en los veftidos en común de 
todo el pueblo fe gallaba menos que en nues- 
tros 'tiempos : pero á mi no me parece feguir- 
fe precifamenté’efta confeqüencia :^por que quan- 
do un veftido de ' moda , ó el ufar de los tra- 
ges que fe caraélerizan de tales es muy cofto- 
fó'; se advierte por lo común que es menos 
la variedad : pero si en confeqüencia de los ade- 
lantamientos que íe hacen en las facultades pro- 
duélivas del arte ó induftria mahufaélurante , se 
‘abarata el genero de que se haa de hacer ves- 


(*) Plin. lib. 9. c, 39, (+) Plin. lib. 8, c, 48, 
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ti dos fcmcjantes , eftá la moda á cada pa fo rnu- 
dando de formas ,,y por consiguiente ha de fer 
aquella variedad r^as grande. El rico que no 
puede diítinguirfe del ’puebjo común á expen- 
fas de un vellido coftoíb, gaña , y quiere bullar 
fus lucimientos con la variedad y multitud de 
ellos. 

El ramo mas importante y mayor del co- 
mercio de una Nación es , como hemos demof- 
trado antes , el que se foíliene entre la Ciudad y 
el Campo. Los habitantes de la primora facan 
de las campiñas las rudas producciones que 
conftituyen tanto las primeras materias de fu^ 
tráficos , cotTio el fondo de fu .mantenimiento, 
ó fubsiílencia : y las pagan rcílituycndo partQ 
de ellas á los_ habitantes del can^po,. manufac- 
turadas ya , y preparadas para fu inmed^atp ufo. 
El comercio que entre ellas dds clafes se gi- 
ra , viene por ultimo ¿ consiílir ,en cierta caor 
tidad de rudo p.rodu6to que se, cambia, ppr otrá. 
de produ6lo manufa6lurado. Quanto »mas caro 
fea elle, ultimo, mas barato habrá de fer el pri- 
mero : y todo aquello que en un pais haggi 
que fuba el precio de lo manuraQ;urado , habrá 
de hacer que baje el del produelo, rudo de .la 
tierra , y por consiguiente ha de .defanimar la 
agricultura. Quanto menor fea la cantidad tí? 
j)roduíilo ..manufd0:urado que fea xapaz de com- 
prar la que por ella se da de producción ruda, 
ó el precio de ella ruda producción , que es lo 
mifino , tanto menor habrá de fer el valor per- 
mutable de U cantidad dicha de rudo produc- 
to que por la^ otra se da e-n cambio : y tanto 
menor por consiguiente el estimulo para que ó 
el dueño del predio , ó el que le cultiva pro- 
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aumentar fus producciones mejorando el 
^cultivo y la labor. Todo aquello pues que ten- 

por sí una tendencia diminutiva del nume- 
ro de arteíanos y fabricantes , ferá reílri^livo 
del mercado domeftico , que es el mas impor- 
.tante para las producciones rudas de la tierra; 
y por lo mifmo mira á defanimar la agricul- 
-tura. • ; 

Aquellos Siftemas pues que por preferir la 
agricultura á todas las demas artes y negocia- 
ciones j y para promoverla imponen refíriccio- 
nes á las manufa6luras , y al comercio extrinfe- 
co , obran contra el naifmo fin que fe proponen, 
y defaniman indirectamente aquella mifma erpe^. 
cié de induílria que pretenden promover. Son 
en sí mas inconfeqiientes y contradiClprips que 
aun el Siílema mercantil. Efte animando las 
.manufaCluras y el comercio extrangerp ipas qu^ 
.la agricultura del ,pais > hace que cierta, porción 
.de capital que había de emplearfe en una ef- 
■ pecie de induílria se defvie de efta por em- 
plearfe en la que es menos ; pero al fin viene 
en realidad y por ultimo á promover aquella 
fuerte de induílria que fe propone fomentar: 
pero aquellos Siftemas agricultores por el con- 
trario , defaniman en realidad fu induílria fa- 
vorita. . 

Asi pues qualquiera Siílema que pretende ó 
atraer hacia cierta efpecie particular de induf- 
tria con fomentos y eftimulps extraordinarios 
mayor porción de Capitales de una Sociedad 
que los que naturalmente §e jnclinarian á ella* 
ó con extraordinarias reftricejones lanzar vio- 
lentamente de cierto genero de induílria parti- 
cular parte del Capital que cíe lo contraiio se 
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emplearía en ella, es en realidad íubversivo,6 
ruinofo paia el intento mifmo que fe propone 
confeguir. Retarda en vez de acelerar los pro- 
grefos de la fociedad hácia la grandeza y ri- 
queza verdadera, ó real : y difminuye en lugar 
de aumentar el valor real del anual produ6lo 
de la tierra y del trabajo. 

Todo Siílema ó de preferencia extraordina- 
ria , ó de reílriccion , se debe mirar como prof- 
cripto , para que de fu propio movimiento sé 
cftablezca el simple y obvio de la libertad la- 
brantil, mercantil , y manufafturante. Todo hom- 
bre , con tal que no viole las leyes de la jus- 
ticia , debe quedar perfeQamente libre para 
abrazar el medio que mejor le parezca para 
bufear fu modo de vivir , y fus interefes ; y 
que puedan falir fus producciones á competir 
cóñ las dé qualquiera otro individuo de la na- 
turaleza humana. El Soberano vendrá á excu- 
farfe de una carga , para cuya expedita fuften- 
tacion se hallará combatido de mil invencibles 
obftaciilos , pues para defempeñar aquella obli- 
gación eftaría sfempre expuefto á mil engaños, 
para cuyo remedio no alcanza la mas fublime 
fabiduría del hombre : efta es la obligación de 
entender en la induílria de cada uno en par- 
ticular, y de dirigir la de fus pueblos hacia 
la parte mas ventajofa para los interefes de ellos; 
cofa que aun los mifmos que lo praftican con 
xm lucro inmediato fuelen no acabar de pene- 
trar. Según el Siílema de la libertad negocian- 
te , al Soberano folo quedan tres obligaciones 
principales á que atender : obligaciones de gran- 
de importancia , y de la mayor consideración, 
pero muy obvias é inteligibles : la primera pro- 
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tegcr á la Sociedad de la violencia é invasión 
de otras Sociedades independientes : la fegunda, 
^.1 poner en lo posible a cubierto de la injas-* 
ticia y Opresión de un miembro de la repú- 
blica á otro que lo fea también de la mirma; 
o la obligación de eítablecer una exa8a j\iíii- 
cia entre fus pueblos •. y la tercera , la de man- 
tener y erigir ciertas Obras y Eftablecimientos 
públicos , á que nunca pueden alcanzar , ni 
acomodarfe los interefes de los particulares , ó 
de pocos individuos , sino los de toda la focie- 
dad en común : por razón de que aunque íiis 
utilidades recompenfen ruperabundantemenie los 
gaftos al cuerpo genera! de la Nación , nunca 
fatisfarían eíia recompenfa si los hicieíe un par- 
ticular. 


El defempeño de todas ellas obligaciones 
en un Soberano trae consigo inmenfos gallos: 
y ellos requieren necefariamente rentas que pue- 


dan foportarlos. Por tanto en el libro siguiente 
se procura explicar, en primer lugar quales feaa 
los gallos necefarios de un Soberano , ó de una 
República : y que expenias de ellas deban ha- 
cerfe por general contribución de toda la focie- 
dad : y quales por la de algunos miembros f 
clafes íblamente : en fegundo lugar quales fean 
los varios modos que hay de hacer contribuir 
á toda la fociedad para follener aquellos gallos 
comunes, y quales los inconvenientes , ó ven- 
tajas principales de ellos diferentes métodos: 
y en tercer lugar, quales fean las razones, ó 
las caufas que hayan movido a casi todas Jas 
Naciones , ó Gobiernos modernos a empeñar 
parte de ellas rentas , ó contraer deudas Na- 
cionales ; y quales hayan sido los efcíilos de 
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eftas fobre la riqueza real , ó el anual produc- 
to de la tierra y del trabajo de la fociedad; 
con lo que se dividirá el Libro siguiente en 
tres principales Capitulos* 

FIN DEL TOMO TERCERO. 




